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Señor  Don  Eduardo  Dortu. 


o 


o 
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Tacubaya,  Junio  30  de  1887. 


Muy  fino  y  querido  amigo. 


Me  pides  mi  opinión  sobre  el  Compendio  de  Crono¬ 
logía  de  mi  amigo  muy  respetable  el  Sr.  Lie.  Romo,  y 
voy  á  cumplir  con  tu  deseo,  no  obstante  que  en  otra 
ocasión,  sobre  trabajo  semejante  del  propio  autor,  es- 
v  playé  mi  parecer. 

De  molde  cabría  aquí  toda  aquella  conocida  erudi¬ 
ción  recalentada  de  que  la  cronología  y  la  geografía 
-  son  los  ojos  de  la  historia,  y  que  sin  la  guía  primera  y 
4  sin  su  hilo  misterioso  sería  imposible  dar  un  solo  paso 
acertado  en  el  iaberinto  de  los  sucesos  humanos. 

“  .  La  Escuela  histórica  moderna,  siguiendo  con  cons- 
"^sstancia  casi  religiosa  los  principios  científicos,  busca  ver- 
x  dades  sólidas  para  descubrir  y  íi  jar  ras  leyes  que  rijen 
,  á  la  humanidad,  y  Spencer.  con  admirable  sencillez  y 
^-lisura  formula  las  bases  de  la  enseñanza  de  este  impor- 
^  tante  ramo  del  saber  humano,  para  lograr  el  grande 
^  objeto  filosófico  de  la  enseñanza. 

A  Spencer  se  debe  que  el  profesor  concienzudo  de 
J  historia,  procure  desembarazar  sus  lecciones  de  aque¬ 
llas  estaciones  frívolas,  de  aquellos  gérmenes  pueriles 
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de  discordia,  de  aquellas  mil  naderías,  que  fatigando 
la  memoria  del  discípulo  y  esterilizando  su  talento, 
eran  no  obstante  encanto  y  tesoro  de  los  eruditos  de 
otros  tiempos. 

Que  J údas  Iscariote  tenía  trunco  uno  de  los  dedos 
de  los  piés,  que  á  I).  Pedro  el  Cruel  le  sonaban  las 
choquezuelas  al  andar,  que  Hidalgo  tenía  un  diente 
que  le  desfiguraba  el  labio  inferior,  que  Arista  se  ho¬ 
rrorizaba  con  la  vista  de  un  ratón  y  que  eran  su  deli¬ 
cia  los  huevos  tibios,  cosas  eran  estas  que  acreditaban 
de  sal^io  á  cualquiera  y  le  hacían  perder  su  tiempo  de 
un  modo  lamentable. 

El  mal  se  hizo  más  profundo  desde  que  se  creyó  que 
era  necesario  para  hacer  ameno  el  estudio  histórico  á 
la  niñez  y  á  la  j  uventud,  dar  cabida  á  cuentos  y  conse¬ 
jas  como  los  de  los  orígenes  de  Roma,  las  palomas  má¬ 
gicas  de  Semíramis,  el  relincho  del  corcel  de  Darío  y 
las  apariciones  de  ángeles  y  santos  en  el  espacio,  pla¬ 
giando  las  escenas  de  la  Guerra  de  los  Dioses. 

Pero  si  es  cierto  que  mucho  se  ha  depurado  el  estu¬ 
dio  de  que  tratamos  de  esos  defectos,  también  lo  es  que 
sería  inconcebible  el  caos  que  produciría  la  confusión 
de  nombres  y  de  fechas,  atribuyendo  á  San  Juan  de 
Dios  las  hazañas  de  Godofredo  de  Bullón,  poniendo  de 
calzón  corto  y  espada  al  cinto  á  Savonarola,  y  figuran¬ 
do  en  lances  de  amoríos,  ó  haciendo  comedias  con  Cal¬ 
derón  de  ia  Barca  á  Constantino  ó  Guttemberg. 

Hé  ahí  ineludiblemente  comprobada  la  necesidad  de 
la  Cronología. 

Pero  como  para  juzgar  de  un  hecho  se  necesita  no 
sólo  conocer  la  época  y  el  lugar,  sino  las  circunstan¬ 
cias  que  lo  produjeron  y  su  influencia  en  otros  hechos, 
ya  se  percibe  toda  la  extensión  que  en  sí  tiene  tal  es¬ 
tudio  y  los  conocimientos  con  que  se  encadena. 

De  la  primera  importancia  es  la  Cronología,  pero 
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por  su  naturaleza  misma,  extensa,  rnonóto  na,  minucio¬ 
sa,  encomendada  irremisiblemente  á  la  memoria,  y  de¬ 
licadísima  en  sus  omisiones  y  tergiversaciones. 

Estudio  tal  requiere  en  su  extensión  dilatado  tiem¬ 
po,  tiempo  incompatible  con  la  brevedad  de  las  asigna¬ 
ciones  de  los  colegios  para  la  enseñanza  de  la  historia. 

El  medio  único  entre  lo  fundamental  del  estudio 
cronológico  y  la  asignación,  era  purgar,  escogitar  y 
presentar  en  estractos  sólidos  y  fáciles  los  conocimien¬ 
tos  esenciales  para  el  estudio  de  que  hablamos. 

Esta  tarea  es  de  tal  modo  difícil,  que  conocemos 
muy  buenas  historias,  y  el  mismo  autor  de  ellas  no  ha 
podido  hacer  un  buen  compendio. 

El  trabajo  á  que  aludimos  es  tanto  más  difícil  cuan¬ 
to  que  se  cree  que  presentar  grandes  programas  de  es¬ 
tudios  es  lo  conveniente;  que  se  figura  á  muchos  que 
un  plan  de  estudios  es  un  menú  de  banquete  en  que  se 
ostentan  sabrosos  y  variados  platillos,  y  que  se  repro¬ 
ducen  con  los  arreos  científicos  los  eruditos  á  la  vio¬ 
leta  de  que  con  tanto  donaire  se  burló  Cadalso. 

Yo  he  sido  siempre  de  contrario  sentir:  como  viejo 
enfermo  de  estómago,  estoy  persuadido  de  que  no  nu¬ 
tre  lo  mucho  que  se  come,  sino  lo  bien  que  se  digiere, 
y  esta  creencia  no  me  ha  engañado  una  sola  vez  en  mi 
dilatada  carrera  profesional. 

Con  los  antecedentes  expuestos  he  juzgado  el  librito 
del  Sr.  Romo,  y  me  ha  parecido  adecuado  y  precioso, 
y  de  estos  antecedentes  apuntaré  los  más  importantes. 

Hace  las  indicaciones  más  esenciales  y  permite  que 
el  profesor,  alma  de  la  enseñanza,  las  amplíe  sin  con¬ 
fusión,  no  obligándole  como  en  otros  compendios  á 
suprimir  ó  á  aumentar,  saltándose  fojas  y  confundien¬ 
do  al  discípulo. 

Abrevia  con  tino  las  tablas  empedradas  de  porme¬ 
nores,  en  que  pocas  veces  se  fijan  los  que  enseñan  bien; 
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pero  que  son  instrumentos  de  tortura  en  las  manos  de 
maestros  tercos  é  ignorantes. 

Y  tercera,  que  es  para  mí  esencial  porque  sin  osten¬ 
tación  aprovecha  en  lo  posible  lo  mucho  y  muy  bueno 
escrito  respecto  de  historia  nacional,  por  Veytia,  Ga¬ 
ma,  Ramírez,  Chavero,  Orozco,  Tcazbalceta  y  otros  sa¬ 
bios  muy  dignos  del  reconocimiento  nacional. 

Si  á  estas  excelencias  agregas  la  baratura  del  libro, 
su  buena  impresión  y  todo  lo  que  saben  decir  los  en¬ 
cargados  de  la  parte  mercantil,  ya  verás  que  apruebo, 
aplaudo  y  considero  como  un  buen  servicio  á  la  juven¬ 
tud  estudiosa  la  publicación  de  tu  iibrito. 

Te  quiere  mucho  tu  viejo: 


Guillermo  Prieto. 


A  ciencia  que  se  ocupa  de  la  división  del  tiem¬ 
po  para  los  usos  civiles  de  los  pueblos  antiguos 
y  modernos,  se  llama  Cronología,  palabra  com¬ 
puesta  de  dos  griegas,  erónos  tiempo,  y  logos  discurso 
ó  tratado.  Por  la  Cronología  se  determina  la  época  de 
los  sucesos  en  la  Historia.  A  tan  precioso  resultado 
se  unen  otras  mil  importantes  consideraciones  para  los 
anales  del  espíritu  humano.  El  historiador  recoje  los 
hechos;  el  cronólogo  les  fija  su  tiempo,  y  tras  ellos  si¬ 
gue  el  filósofo  considerando  á  las  generaciones  pasa¬ 
das,  como  un  hombre  contemporáneo;  estudia  su  infan¬ 
cia  y  su  virilidad;  su  lucha  contra  diversas  influen¬ 
cias;  sus  derrotas  y  triunfos.  La  especie  humana  se 
nutre  con  los  hechos  de  su  propia  historia,  graba  en  su 
memoria  el  recuerdo  de  sus  períodos  de  felicidad;  exa¬ 
mina  atentamente  sus  causas,  y  se  aprovecha  del  pa¬ 
sado  y  de  las  lecciones  de  la  experiencia  para  su  pro¬ 
greso  y  bienestar  futuros. 

Considerada  la  Cronología  en  su  aplicación  especial 
á  la  Historia,  ocupa  un  rango  muy  distinguido,  para 
que  nos  detengamos  en  demostrar  su  necesidad. 

Es  la  antorcha  que  ilumina  las  oscuridades  de  la  an¬ 
tigüedad;  desenmaraña  el  caos  de  los  sucesos  que  se 
han  verificado  desde  el  principio  del  mundo:  coloca  en 
su  verdadero  lugar  los  hombres  y  las  cosas  que  han 
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ejercido  su  influencia  sobre  la  humanidad:  revela  el 
origen  y  genealogía  de  los  pueblos,  y  la  época  de  sus 
instituciones  memorables,  así  como  las  de  todas  las 
creaciones  del  génio,  tanto  en  las  ciencias  como  en  las 
artes,  la  fecha  de  los  monumentos  públicos,  y  para  de¬ 
cirlo  de  una  vez,  la  Cronología,  unida  á  la  Geografía, 
son  los  dos  ojos  de  la  Historia,  que  nada  sería  sin  el 
conocimiento  de  los  tiempos  y  de  los  lugares. 

El  escepticismo  no  ha  perdonado  ni  aun  á  la  Crono¬ 
logía.  De  aquí  es,  que  el  arreglo  metódico  de  los  hechos 
históricos,  ó  lo  que  es  lo  mismo  la  ciencia  cronológica, 
ocupó  un  lugar  subalterno  junto  á  las  demás,  y  quizá 
cuando  los  hombres  que  quisieron  crearla  no  podían 
disponer  de  sus  más  preciosos  elementos. 

En  la  época  en  que  mutuamente  se  ignoraban  las 
sociedades  que  ocupaban  las  diversas  regiones  del  glo¬ 
bo,  ni  podian  consultarse,  ni  ménos  unir  sus  observa¬ 
ciones  para  entenderse  y  uniformar  las  ideas,  con  mo¬ 
tivo  de  la  duración  de  los  tiempos.  Todos  trabajaron 
aisladamente,  y  fuese  que  inventasen  ó  imitasen,  pro¬ 
clamaron  una  ciencia  bajo  la  protección  de  los  dioses. 

'.Resultado,  que  los  sistemas  religiosos  de  todos  los 
pueblos,  comprenden  por  intuición  la  Cronología;  pero 
todos  también  señalan  diversos  puntos  de  partida,  y 
de  aquí  el  origen  de  tantos  y  diversos  sistemas,  que  se 
conciliaban  la  aprobación,  ya  por  la  fe  de  los  unos,  ya 
por  el  orgullo  de  los  demás. 

Sea  lo  que  fuere,  todos  los  pueblos  de  la  tierra  con¬ 
vinieron  en  la  idea  de  que  la  Cronología  era  la  ciencia 
del  tiempo,  y  antes  de  pasar  adelante,  preciso  es  averi¬ 
guar  qué  cosa  sea. 

Aunque  la  noción  del  tiempo  es  hasta  muy  familiar, 
apenas  hay  cosa  más  difícil  de  definir.  ¿Qué  es  el  tiem¬ 
po?  Según  San  Agustin,  es  el  pasado,  el  presente  y  el 
porvenir.  El  pasado,  esto  es,  lo  que  ya  no  existe;  el 
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porvenir,  lo  que  tampoco  existe;  por  lo  mismo  solo  el 
presente  parece  que  es  un  ser  positivo.  Pero  también, 
¿qué  es  el  presente?  ¿Es  un  siglo,  un  año,  un  día,  una 
hora?  La  hora  en  efecto  es  un  espacio  de  tiempo,  pe¬ 
ro  capaz  de  descomposición,  dividiéndose  en  partes, 
unas  pasadas,  que  no  existen,  otras  futuras,  que  tam¬ 
poco  existen.  ¿Cómo  pues  definir  esa  porción  indivi¬ 
sible  que  constituye  el  presente?  porque  él  es.  el  que 
realmente  tiene  existencia,  que  no  puede  apreciarse 
porque  luego  desaparece.  Se  dice  que  el  tiempo  es  el 
movimiento  de  las  esferas  celestes,  mas  ese  movimien¬ 
to  no  constituye  el  tiempo  mismo,  sino  que  solo  nos 
ayuda  á  medirlo  y  dividirlo.  Que  cesen  de  girar  los 
cuerpos  celestes  en  el  espacio,  y  que  continúe  su  mo¬ 
vimiento  una  pobre  rueda  de  molino,  ésta  nos  dará  idea 
del  tiempo. 

“Para  comprender  el  tiémpo,  continúa  SanAgustin, 
es  i^ecesario  apartarse  de  las  confusas  impresiones  de 
los  sentidos,  descendiendo  al  fondo  de  la  conciencia. 
El  Fe,  ó  mejor  dicho  mi  espíritu,  es  el  que  lo  mide,  y 
hablando  con  mas  propiedad,  mide  la  impresión  que 
causan  las  cosas  á  ese  Fo,  cuando  son  de  presente,  y 
que  subsiste  cuando  han  pasado.  Mídese  pues  la  impre¬ 
sión  y  no  su  causa.” 

No  siendo  el  tiempo  ni  el  movimiento  de  los  cuer¬ 
pos  en  general,  ni  más  generalmente  el  cambio  de  las 
cosas  creadas,  siempre  presupone  sin  embargo,  el  cam¬ 
bio  y  el  movimiento.  Así  es  que,  no  por  los  sentidos 
exteriores,  sino  por  el  espíritu,  por  el  individuo  que 
para  nosotros  es  el  primer  modelo  de  la  cosa  que  fué, 
que  pasa  y  que  será,  es  por  lo  que  adquirimos  la  noción 
del  tiempo.  Mientras  que  la  eternidad  es  un  atributo 
incomunicable  de  Dios,  el  tiempo  es  la  inflexible  ley 
de  sus  hechuras:  la  eternidad  es  inmutable  y  simple, 
el  tiempo  móvil  y  divisible. 
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No  obstante  lo  expuesto,  la  Cronología  considera  al 
tiempo  bajo  un  punto  de  vista  puramente  físico,  y  pol¬ 
lo  mismo  se  comprende  la  necesidad  en  que  se  lian  vis¬ 
to  los  creadores  de  esta  ciencia,  (y  á  ello  lian  contri¬ 
buido  los  hombres  todos)  de  dividirlo  en  años,  meses, 
semanas,  días,  etc.,  habiendo  elegido  para  este  objeto 
como  reguladores,  el  conocido  movimiento  de  algunos 
astros,  entre  los  que  se  han  escogido  con  predilección 
la  luna  y  la  tierra,  por  ser  su  carrera  más  uniforme  y 
perenne.  (1) 


El  dia,  del  latín  jubar  según  unos,  y  de  dies  según 
otros,  es  el  espacio  de  tiempo  qne  emplea  la  tierra  en 
hacer  su  revolución  al  rededor  de  su  propio  eje,  que 
reproduce  el  invariable  cambio  de  la  luz  y  las  tinie¬ 
blas. 

Hay  varias  clases  de  dias,  astronómico,  medio  y  arti¬ 
ficial.  El  dia  astronómico  es  el  tiempo  que  gasta  el  sol 
en  su  movimiento  aparente  (2)  para  volver  al  mismo 
meridiano  que  ha  dejado. 

*  La  duración  de  ese  dia  es  variable  por  tres  causas: 
Ia,  el  movimiento  de  la  tierra  en  su  órbita;  2a,  la  for¬ 
ma  de  ésta,  y  3a,  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  sobre  el 
plano  ecuatorial.  Dia  medio  ó  civil ,  es  el  que  mide  el 
movimiento  de  un  reloj  bien  arreglado.  Su  duración 

(1)  Según  Müller,  el  tiempo  no  puede  ser  representado  y  medido 
sino  por  el  movimiento  combinado  con  el  espacio. 

(2)  Sabido  es  que  la  tierra  gira  al  rededor  del  sol  y  sobre  su  pro¬ 
pio  eje,  pero  usamos  de  esta  expresión  vulgar  para  mayor  inteli¬ 
gencia,  y  porque  los  antiguos,  suponiendo  tija  la  tierra,  el  movi¬ 
miento  lo  atribuían  al  sol. 
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es  siempre  la  misma.  Dia  artificial ,  es  el  tiempo  com¬ 
prendido  entre  el  orto  y  ocaso  del  sol.  Su  duración  es 
siempre  igual  para  todos  los  pueblos  que  habitan  bajo 
c-1  ecuador,  aumentando  progresivamente  de  media  en 
media  hora  hasta  los  círculos  polares,  y  de  allí  de  mes 
en  mes  hasta  los  polos. 

Llámase  dia  sideral ,  al  tiempo  que  emplea  una  es¬ 
trella  para  volver  al  mismo  meridiano  de  donde  ha 
partido,  23  h.  56’  4”.  La  tierra  gasta  en  su  movimien¬ 
to  24  h.  56’  4”. 

Hay  cuatro  modos  diversos  de  contar  los  dias:  el 
babilónico  que  es  de  una  á  otra  mañana,  y  lo  siguen 
ios  Persas,  Sirios  antiguos  y  Griegos  modernos:  el  ju¬ 
daico  de  uno  á  otro  ocaso,  observado  por  Atenienses, 
Galos,  Germanos  y  Chinos  modernos.  (La  Iglesia  Ro¬ 
mana  computa  los  días  de  la  misma  manera):  el  arábi¬ 
go  6  astronómico  en  que  se  cuenta  de  un  medio  dia  al 
siguiente:  el  egipcio ,  seguido  por  los  Egipcios.  Roma¬ 
nos  y  la  mayor  parte  de  los  europeos,  y  que  se  cuenta 
de  una  media  noche  á  la  siguiente. 

La  PIora. 


Para  poder  marcar  con  precisión  los  acontecimien¬ 
tos  de  menor  duración  que  la  que  tiene  el  dia,  se  divi¬ 
dió  en  cuatro  partes  llamadas  grandes  horas,  que  son 
las  de  prima ,  tercia,  sexta  y  nona,  constando  cada 
uxa  de  tres  horas,  que  iban  siendo  más  cortas  progre¬ 
sivamente.  Con  esta  división  se  facilita  la  inteligencia 
de  algunos  pasajes  del  Nuevo  Testamento,  y  de  la  His¬ 
toria  de  Roma,  pues  ese  pueblo  conservó  tal  división 
hasta  la  primera  guerra  púnica. 

Después  el  dia  se  dividió  en  veinticuatro  partes  igua- 


12 


les  ú  horas,  cada  una  de  ellas  se  subdividió  en  sesenta 
partes  llamadas  minutos,  uno  de  éstos  en  otras  tantas 
denominadas  segundos,  y  así  sucesivamente,  hasta  que 
pueda  apreciarse  la  duración  del  tiempo. 

La  hora  que  se  ha  arreglado  al  dia  natural  ó  astro¬ 
nómico,  es  siempre  igual  porque  lo  es  aquel,  y  se  lla¬ 
ma  también  natural  ó  astronómica.  Nacional  se  deno¬ 
mina,  la  fijada  por  la  voluntad  de  los  pueblos,  y  esa 
voluntad  hace  que  las  horas  sean  desiguales,  pues  co¬ 
mo  cada  una  de  ellas  es  la  duodécima  parte  del  dia  ó 
de  la  noche  artificial,  variarán  con  las  estaciones  del 
año,  de  manera  que  las  del  estío  serán  durante  el  dia 
artificial,  más  largas  que  las  del  invierno,  y  por  el  con¬ 
trario.  En  los  equinoccios  de  Marzo  y  Setiembre,  en 
que  el  sol  está  perpendicular  sobre  el  ecuador,  los  días 
y  las  noches  son  iguales-,  por  no  haber  declinación  al¬ 
guna  en  esa  época. 

El  ecuador,  uno  de  los  seis  círculos  máximos  que  se 
consideran  en  la  esfera,  está  como  toda  circunferencia 
dividido  en  360  partes  iguales  que  los  geógrafos  han 
llamado  grados,  y  de  aquí  se  sigue  que  cuando  la  tie¬ 
rra  termine  su  movimiento  sobre  su  eje  y  haga  un  dia, 
habrá  recorrido  los  360  grados  del  ecuador,  y  por  lo 
mismo  cada  15  de  esos  grados  representa  una  hora, 
pues  15  es  el  cociente  de  360^24. 

Las  reducciones  con  este  método  son  sumamente  sen¬ 
cillas.  Si  15°  del  ecuador  hacen  60’  ó  una  hora,  Io  del 
ecuador  será  4’  de  hora,  ó  60’  del  ecuador,  240”  de 
hora,  ó  lo  que  es  igual  1’  del  ecuador  dará  4”  de  hora, 
y  15’  del  ecuador  1’  de  hoia. 

Los  paganos  divinizaron  las  horas,  y  dándoles  for¬ 
ma,  las  colocaron  en  el  Olimpo.  Los  griegos  daban  tam¬ 
bién  el  nombre  de  horas  á  las  tres  estaciones  de  su 
año:  Dicé,  la  justicia;  Irene,  la  paz,  y  Eumonia,  la  ley, 
que  correspondían  á  la  Primavera,  el  Estío  y  el  Invier- 
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no.  Luego  se  agregó  el  Otoño  y  dos  nuevas  horas, 
Carpo  y  Thalacia  fueron  encargadas  de  cuidar  de  los 
frutos  y  las  flores. 

Cuando  el  dia  se  dividió  en  diez  partes  iguales,  se 
contó  también  igual  número  de  horas,  llamadas  las  diez 
hermanas,  á  saber: 


Auge . Hora  del  alba. 

Anat.atolé . Hora  del  nacimiento  del  sol. 

Musia . Hora  de  las  musas. 

Gymnasia . Hora  de  los  ejercicios. 

Nimpha . . Hora  de  las  náyades  ó  del  baño. 

Mesembria . Hora  del  medio  dia. 

Spondé.  . . Plora  de  las  libaciones. 

Elété . Hora  de  la  oración. 

Aété  óCypris . Hora  del  reposo. 

Dysis . . . Hora  del  ocaso  del  sol. 


Muchas  veces  en  los  poetas  se  encuentran  las  fuentes 
históricas,  y  para  la  inteligencia  de  aquellos,  nos  ha 
parecido  conveniente  esta  ligera  explicación. 

La  Semana. 

* 

La  división  del  tiempo  en  semanas  es  absolutamente 
arbitraria,  y  sin  embargo  de  no  poderse  dar  una  razón 
justa  de  ese  período,  se  advierte  que  su  uso  es  común 
hasta  entre  los  pueblos  más  antiguos,  y  que  la  mayor 
parte  cuentan  la  de  siete  dias. 

La  semana  así  compuesta,  se  debe  quizá  al  relato  del 
Génesis,  liefiérese  en  él  que  Dios  crió  al  mundo  en 
seis  días  y  descansó  el  sétimo,  y  en  el  Deuteronómio 
está  escrito:  que  el  Señor  mandó  á  Moisés  trabajar  seis 
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dias  y  reposar  el  sétimo.  Respetando  tal  vez  la  tradi¬ 
ción,  se  haya  conservado  hasta  nosotros  como  de  des¬ 
canso  el  Domingo  á  que  la  Iglesia  llama  Dies  Domi¬ 
nica ,  ó  dia  consagrado  al  Señor. 

Los  que  no  dan  á  la  semana  de  siete  di  as,  el  origen 
que  hemos  indicado,  atribuyen  su  invención  á  los  Cal¬ 
deos,  que  designaban  cada  hora  del  dia  por  uno  de 
los  siete  planetas,  comenzando  por  Saturno,  Júpiter, 
Marte  y  el  Sol,  y  concluyendo  por  Venus,  Mercurio  y 
la  Luna.  En  consecuerjcia,  dieron  á  cada  dia  el  nombre 
del  planeta  correspondiente  á  la  primera  hora.  Tenien¬ 
do  el  dia  24,  contaban  tres  veces  siete,  los  siete  plane¬ 
tas,  más  los  tres  primeros,  (7 +  7  +  7  +  3  =  24)  y  el  cuar¬ 
to  plameta  ó  sol,  correspondía  á  la  primera  hora  del  se¬ 
gundo  dia,  y  de  aquí  resultó  la  denominación  siguiente: 


1er.  dia . 

,  Saturno . 

2  ° 

. . 

.  Sol . . 

. . . .  Del  Sol. 

q  o 

» . . 

.  Luna . 

4  ° 

. . 

.  Marte . 

5  ° 

. . 

.  Mercurio . 

.  .  .  .  Miércoles 

6  ° 

j j  ■•••••«  •  •  •  • 

.  Júpiter . 

....  Juéves. 

7  ° 

*  •  . . 

.  Y enus . 

_ _  Viernes. 

La  ley  mosaica  conservó  este  orden  y  los  Cristianos 
colocaron  el  dia  de  Saturno  al  fín  de  la  semana,  cam¬ 
biando  el  nombre  del  dia  del  Sol  en  Domingo  ó  Dies 
Dominica. 

Los  mahometanos  comienzan  su  semana  por  el  dia 
de  Venus  ó  viernes,  porque  aseguran  que  en  viernes  pu- 
só  Gabriel  el  Ivoram,  en  manos  de  Mahotua. 

Según  el  Antiguo  Testamento  el  pueblo  hebreo  te¬ 
nia  otra  semana  anual  de  cincuenta  dias  llamada  Pen¬ 
tecostés,  en  memoria  del  tiempo  en  que  el  pueblo  es¬ 
cogido  de  Dios,  después  de  su  salida  de  Egipto,  recibió 
las  Tablas  de  la  Ley. 
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Ese  mismo  pueblo  contaba  también  dos  semanas  de- 
años,  que  denominaba  civiles.  Una  era  simple  y  la  otra 
multiplicada.  La  primera  se  componía  de  siete  años, 
seis  consagrados  á  la  labranza  y  el  sétimo  al  descanso, 
y  se  llamaba  Sabática.  La  multiplicada  tenia  siete  se¬ 
manas  de  años,  ó  sea  cuarenta  y  nueve  años,  y  trascu¬ 
rridos,  el  quincuagésimo  se  celebraba  el  jubileo,  en  cu¬ 
yo  tiempo  los  esclavos  recobraban  su  libertad,  y  volvía 
á  la  posesión  de  gus  bienes  el  que  los  había  vendido  ó 
enagenado  en  el  tiempo  intermedio. 

Los  Griegos  contaban  sus  semanas  por  décadas  ó  es¬ 
pacio  de  diez  días.  Pitágoras,  que  según  los  mejores 
cálculos,  nació  en  Samos  584  años  ántes  de  J.  C.,  hizo 
alteración,  arreglando  la  semana  griega  de  siete  dias, 
con  relación  á  los  siete  planetas  conocidos. 

El  cómputo  semanario  de  los  Romanos  fue  por  nove¬ 
nas  ó  nueve  dias,  y  este  es  el  origen  de  Nundince ,  las 
Novediales  y  Nundinales ,  letras  usadas  en  el  calendario 
de  Roma  para  señalar  los  días  de  ferias  y  mercados. 
Esas  letras  eran  ocho  (A.  B.  C.  D.  E.  E.  G.  H.)  escri¬ 
tas  en  columnas  y  repetidas  sucesivamente,  desde  el 
primero  hasta  el  último  año,  como  nuestras  letras  do¬ 
minicales.  Numa  Pompilio  que  sucedió  á  Pómulo  y 
que  reformó  el  calendario,  adoptó  la  semana  pitagórica 
de  la  Grecia. 

Los  antiguos  Mexicanos  tenian  sus  semanas  de  trece 
dias,  según  los  historiadores  Yeytia,  Clavijero,  Prescott 
y  otros.  Esta  semana  era  según  parece  religiosa;  se 
supone  que  la  civil  solo  constaba  de  cinco  días,  puesto 
que  el  mes  de  veinte  estaba  dividido  en  cuatro  partes, 
y  en  cada  una  de  ellas  estaban  señalados  los  días  de 
mercado.  Así  puede  comprenderse  cómo  Cesar  Cantú 
asienta  que  los  Mexicanos,  como  los  pueblos  del  reino 
de  Benin,  contaban  por  semi  décadas  ó  cinco  dias, 

El  principio  de  la  semana  es  muy  diverso  en  todos 
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los  puntos  de  la  tierra,  pues  está  en  relación  con  el 
culto  que  cada  uno  profesa. 

Para  concluir  diremos,  que  no  falta  quien  atribuya 
la  duración  de  la  semana  tal  cual  ahora  la  tenemos,  á 
la  revolución  de  la  Luna,  por  las  cuatro  principales  fa¬ 
ces  que  presenta  en  los  29  dias,  12  horas,  44’  2’7  8’”  que 
necesita  para  ponerse  en  conjunción  con  la  tierra  y  el 
sol. 


El  Mes. 


La  palabra  mes  se  deriva  del  latín  mensis,  ó  del  grie¬ 
go  mené  que  significa  Luna,  y  es  el  tiempo  en  que  éste 
astro  presenta  todas  sus  faces,  que  ya  hemos  dicho  cuál 
es  su  duración,  y  se  llama  mes  lunar  ó  lunación.  El  mes 
solar,  es  el  espacio  de  tiempo  que  la  tierra  emplea  en 
recorrer  un  signo  entero  del  Zodiaco,  que  como  se  sabe 
cuenta  doce. 

El  número  de  meses,  el  de  los  días  que  los  han  com¬ 
puesto,  y^la  división  de  esos  mismos  días,  han  variado 
según  las  épocas  y  países. 

Cuando  los  Poníanos  se  regían  por  el  año  de  Pómu¬ 
lo,  contaban  solamente  diez  meses,  á  saber: 


*  Marzo 
Abril  . 
Mayo . 

Junio 


. Consagrado  á  Marte . 31  días. 

.....  Del  verbo  latino  aper  iré,  abrir.  .  30  „ 

.  De  Majus,  dedicado  á  los  antepa¬ 
sados  . 31  „ 

. De  Juvenis,  dedicado  á  la  juven¬ 
tud . 30  „ 

1?  quintilis  y  luego  Julio  por  Ju¬ 
lio  César . 31  ,, 


J  ulio ......  . 
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Agosto.  ...  1"  sextilis,  consagrado  después  á 

Augusto . . 30  días. 

Setiembre  .  De  Sepfember ,  6  sétimo . 30  „ 

Octubre.  ..  De  October,  ú  octavo . 31  „ 

Noviembre.  De  November ,  ó  noveno . 30  „ 

Diciembre  .  De  December,  ó  décimo . 30  ., 

Estos  meses  formaban  trescientos  cuatro  días;  mas 
luego  que  Numa  Pompilio  reformó  el  año  de  Pómulo 
y  le  dió  trescientos  cincuenta  y  cinco  días,  se  añadie¬ 
ron  dos  mes^s  más.  Januavius  ó  Enero,  de  la  voz  Ja¬ 
mes,  antigua  divinidad  romana,  aunque  de  origen  pe- 
lásgico,  que  representaban  sentado  en  un  magnífico 
trono,  un  cetro  en  la  mano  derecha,  una  llave  en  la  iz¬ 
quierda  y  dos  caras,  una  de  joven  y  otra  de  anciano, 
para  simbolizar  según  unos,  la  vuelta  periódica  de  las 
estaciones,  según  otros,  que  veía  adelante  y  atrás,  esto 
es,  lo  presente  y  porvenir.  Y  Febrero,  derivado  del  ver¬ 
bo  latino  Fe^ruare,  purificar,  porque  en  ese  mes  los 
Eomanos  celebraban  las  fiestas  expiatorias. 

De  estos  doce  meses,  siete  eran  de  30  días  y  cinco 
de  29  los  que  dan  una  suma  de  355  dias.  Julio  César 
que  hizo  el  año  común  de  365  como  luego  se  verá,  qui¬ 
zo  que  seis  meses  fuesen  de  31  días,  cinco  de  30  y  uno 
(Febrero)  de  29,  y  qne  en  el  año  intercalado  se  añadie¬ 
se  á  éste  otro  dia,  que  como  se  supuso  que  era  des¬ 
pués  del  24  (VI  Kalendas)  y  el  agregado  fué  también 
VI,  el  año  intercalado  se  llamó  bisiesto  de  bix-sexto. 

Poco  tiempo  después  se  quitó  á  Febrero  un  dia  pa¬ 
ra  agregarlo  á  Agosto  por  ser  este  mes  dedicado  al 
Emperador  Augusto,  y  con  el  fin  de  que  no  estuviesen 
reunidos  tres  meses  de  31  días,  á  Setiembre  se  le  tomó 
un  dia  que  se  agregó  á  Octubre,  y  otro  á  Noviembre 
que  se  añadió  á  Diciembre,  quedando  así  los  meses  co¬ 
mo  han  llegado  hasta  nosotros. 


CRONOLOGIA— a 
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Los  Romanos  no  contaban  progresivamente  los  días 
como  lo  hacemos,  sino  que  los  habían  dividido  en  Ca¬ 
lendas,  Nonas  é  Idus.  Calendas  viene  de  .una  palabra 
griega,  Kalein ,  que  signiñca  llamar,  y  era.  el  primer 
dia  del  mes,  porque  en  ese  dia  los  Pontífices  convoca¬ 
ban  al  pueblo  en  el  Capitolio  para  anunciarle  las  fies¬ 
tas  que  debía  celebrar  durante  el  mes.  Las  nonas,  del 
latin  nonus ,  eran  el  noveno  dia  antes  de  los  Idus,  y 
eran  el  sétimo  dia  en  los  meses  de  Marzo,  Mayo,  Julio 
y  Octubre,  y  en  el  quinto  los  otros  meses  El  dia  de  las 
nonas  se  consideraba  como  nefasto.  Los  Idus,  cuyo  nom¬ 
bre  viene  de  una  palabra  etrusca,  era  el  dia  que  los 
Romanos  colocaban  en  la  mitad  de  su  mes,  y  quizá  por 
esa  causa  Yarron  quiere  que  la  palabra  se  derive  de  in- 
duare,  dividir.  En  los  meses  en  que  las  Nonas  eran  el 
dia  5,  los  Idus  eran  el  13,  y  en  los  que  las  N<*nas  se 
marcaban  el  7,  los  Idus  eran  el  15,  de  manera  que  siem¬ 
pre  mediasen  ocho  días  entre  las  Nonas  y  los  Idus. 

Para  reducir  los  días  del  mes  romano  á  los  de  nues¬ 
tro  calendario,  basta  observar  la  regla  siguiente.  Eel 
número  de  las  Nonas  y  los  Idus  se  resta  el  dia  pedido 
añadiendo  uno,  y  si  se  trata  de  las  ('alendas,  á  los  días 
del  mes  anterior  se  agregan  dos,  y  de  la  suma  se  resta 
el  dia  señalado,  la  diferencia  indicará  la  fecha  que  se 
pide;  v.  g.:  queremos  saber  á  qué  fechas  corresponde  el 
YI  Idus  de  Enero  y  el  X  de  las  Calendas  de  J ulio.  Co¬ 
mo  los  Idus  son  en  Enero  el  dia  13,  haremos  esta  ope¬ 
ración: — 13,  dia  de  los  Idus,  menos  seis,  (que  es  la  fe¬ 
cha  propuesta,  VI  Idus)  igual  á  siete  mas  uno  ó  sean 
ocho. 


13-6  =  7+1  =  8 

Luego  el  VI  Idus  de  Enero  es  el  8  del  mismo  mes. 
Veamos  á  qué  dia  corresponde  el  X  Calendas  de  J ulio 
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Junio  tiene  30  días,  mas  dos  que  agregamos  32,  me¬ 
nos  10,  (fecha  dada)  igual  á  22  ó  lo  que  es  lo  mismo: 

Dias  de  J unió  30  +  2  =  32-  10  =  22. 

* 

El  X  Calendas  de  Julio,  es  el  22  de  Junio.  En  or¬ 
den  inverso  se  procede  s;  una  fecha  común  quiete  re¬ 
ducirse  al  calendario  romano  que  en  su  lugar  se  en¬ 
contrará. 

Ponemos  á  continuación  los  meses  de  algunos  pue¬ 
blos,  con  sus  correspondencias  á  los  nuestros. 

Meses  Caldeos  y  Judíos  desde  la  cauti¬ 
vidad  de  Babilonia. 


vi  Xizan .  30  días —  Marzo  y  Abril. 

2  Yar .  26  „  —  Abril  y  Mayo. 

3  Sivan .  30  „  —  Mayo  y  Junio. 

4  Tamniuz .  29  „  — •  Junio  y  Julio. 

5  Ab .  30  ,,  —  Julio  y  Agosto. 

6  Elul .  29  ,,  — -  Agosto  y  Setiembre. 

7  Tisri .  30  ,,  —  Setiembre  y  Octubre. 

8  Marchesvan  .29  ,,  —  Octubre  y  Noviembre. 

9  Kislev .  30  ,,  -  —  Noviembre  y  Diciembre. 

10  Tebeth . 29  .,  —  Diciembre  y  Enero. 

11  Sevat .  30  ,,  —  Enero  y  Febrero. 

12  Adar .  30  ,,  —  Febrero  y  Marzo. 

13  Ye-adar .  29  „  —  Marzo. 


Estos  meses  eran  lunares.  El  año  civil  comenzaba 
el  mes  de  Tisri,  y  el  eclesiástico  en  el  de  Nizan.  y  su 
reducción  presenta  muy  graves  dificultades.  (1) 

(1)  Toáoslos  años  de  la  India  Oriental  son  semejantes  íí  éstos. 


/ 
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Meses  indios, 

Shaitra .  Marzo. 

Vaisekha .  Abril. 

Ckyaietkia . \  . .  Mayo. 

Asckada .  Junio. 

/ 

Sravana .  Julio. 

Bha.dra . , .  Agosto. 

Aswina .  Setiembre. 

Cartika .  Octubre. 

Agrahayana .  Noviembre. 

Panca . Diciembre. 

Maya .  Enero. 

Flaguna .  Febrero. 

Meses  Macedonios- 

Antiguos.  Modernos.  Empiezan. 

Diiis . Hyperbe- 

retseus. ...  de  30  dias  24  de  Setiembre. 

Apellaeus  .  Dius . ,30  „  24  de  Octubre. 

Audinceus.  Apellseus..  ,,31  „  23  de  Noviembre. 

Peritues  ..  Andynseus.  „  30  „  24  de  Diciembre. 

Distrus _  Peritius.  . .  „  30  „  23  de  Enero. 

Xauticus  .  Distrus.  .  ..  „  31  „  22  de  Febrero. 

Artemisius  Xauticus.  .  ,,  31  ,,  25  de  Marzo. 

Dassius  ....  Artemisius.  ,,30  „  25  de  Abril. 

Panemus..  Dmsius  . .  . .  ,,  31  ,,  25  de  Mayo. 

bous .  Panemus  ..  „  30  .,  25  de  Junio. 

Gorpiceus.  Lous .  „  31  25  de  Julio. 

Hyperbe- 

retseus. .  Gorpiceus,..  ,,  30  ,,  25  de  Agosto. 

No  obstante  que  estos  meses  son  de  mucha  impor- 
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tancia  para  el  estudio  de  la  historia  de  Alejandro,  no 
se  hace  uso  de  ellos,  ni  los  cronólogos  lian  podido  nun¬ 
ca  ponerse  de  acuerdo  sobre  su  computación. 

Los  antiguos  Mexicanos  contaban  18  meses  por  año, 
puesto  que  cada  uno  de  ellos  era  de  veinte  dias. 

Según  Clavijero.  Signijicución. 

Atemoztli _ AtJacahualco  ....  Descenso  délas  aguas 


Tetitl . Tlacaxipehualiztli  Desolladura  de  hom¬ 

bres. 

Itzcalli . Tezoztontli . Pequeña  vigilia. 


Xilomaniztli  ...  Huéitozoztli . Gran  vigilia. 

Cohuailhuitl  ...  Toxcatl . .  .  .Cuerda. 

Tozcoteitli. _ Etzalcualiztli.  ...De  Etzalí,  manjar 

que  se  comía  en  la 
fiesta  de  TJaloc. 

Iíuistozcoztli.  .  Tecuilhuitontli  ...  Fiesta  pequeña  de 
v  los  Señores. 

Tozcatl . Hueitecuilhuitl . .  Fiesta  de  los  gran¬ 

des  Señores. 

Exolcualiztli  ...  Tlaxochimaco .  ...  Mes  de  las  flores. 

Temilhuitzintli.  Tocohuetzi . Madurez  de  los  fru¬ 

tos. 

Hucitunilhuitl .  Ochpaniztli . Barrer  el  templo, 

Micailhuitzintli  Teotleco . Llegada  de  los  dio¬ 

ses. 

Huimicailhuitl.  Tepeiliiuitl  . Fiesta  de  los  montes 

Huepaniztli.  .  .  Quecholti . Nombre  de  un  pája¬ 

ro  que  los  Europeos 
llaman  Flamenco. 

Pachtzintli . Panquetzaliztli .  .  Enarbolar  el  estan¬ 

darte. 

Huoipactli  ....  Atemoztli . Descenso  de  las  aguas 

Quechotli . Tititl . Frió. 

Panquezaliztli..  Izcalli . Hé  aqmí  la  casa. 


I 
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El  mismo  Clavijero  asienta  que  Gomara,  Valdez  y 
otros  autores,  dicen  que  el  primer  mes  del  año  Mexica¬ 
no  era  el  de  Tlacaxipehualistli.  Otros  que  era  el  de 
Ateinoztli.  pero  Motolinia  señala  por  primero  el  de 
Atlacahualco,  y  lo  mismo  piensan  otros  autores  graves 
é  inteligentes.  (1) 

El  mes  de  veinte  días  de  los  mexicanos  era  el  reli¬ 
gioso;  pero  no  el  astronómico  del  que  solo  se  sabe  que 
lo  dividían  en  dos  partes  que  llamaban  sueño  y  vigi¬ 
lia  de  la  luna. 

No  siempre  el  movimiento  de  la  tierra  ba  servido 
de  medida  al  tiempo,  que  también  se  lia  regido  por  el 
curso  de  la  luna  al  rededor  del  planeta  que  le  sirve  de 
centro. 

Las  conjunciones  de  aquel  astro  llamadas  también 
néomenias,  servían  para  arreglar  las  asambleas,  los  sa¬ 
crificios  y  ejercicios  públicos.  Se  observaban  en  las  al¬ 
turas  ó  en  los  desiertos,  y  su  aparición  se  anunciaba 
al  son  de  trompetas  y  de  instrumentos  de  música. 

Dilata  la  luna  en  hacer  su  giro  al  rededor  de  la  tie¬ 
rra,  27  dias,  7  horas  43  minutos;  pero  como  este  astro 
sigue  su  camino  en  la  eclíptica,  la  luna  emplea,  un  po¬ 
co  de  tienípo  más  para  ponerse  en  conjunción  con  ella, 
y  por  eso  se  cuentan  para  esa  revolución  29  dias,  12 
h.  44’. 


(1)  Copiamos  de  un  historiador  los  nombres  y  significados  de  los 
veinte  dias  qúe  formaban  el  mes  Mexicano. 

1  Cipactli _ _  Espadarte. 


2  Ehecatl .  Aire  y  viento. 


4  Cuetzpallin  .  Lagarto, 

5  Coatí .  Culebra, 

6  Miqüiztli _  Muerte. 

7  Mazatl .  Ciervo. 

8  Tochtli .  Conejo. 

9  Atl .  Agua. 

10  Itzcuintli. . . .  Perro. 


11  Ozomatli . 

Mona. 

12  Malinalli . 

Escoba. 

13  Acatl . 

Caña. 

14  Ocelotl . 

Tigre. 

15  Quauhtli . 

Aguila. 

16  Cozcaquauhtii  . 

Buharro. 

17  Clin . 

Templo. 

.18  Tecpatl . 

Cuchillo. 

19  Quiahuitl . 

Lluvia. 

20  Xóchitl . 

Rosa. 
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Estos  son  los  meses  lunares,  periódico  el  primero, 
sinódico  el  segundo. 

Los  judíos  y  mahometanos,  hasta  hoy  usan  de  los 
meses  lunares  ó  lunaciones  para  sus  cómputos. 

Para  concluir  esta  materia  diremos,  que  algunos 
historiadores  dieron  también  el  nombre  de  mes  Poma- 
no  al  contingente  con  que  contribuían  en  las  urgen¬ 
cias  del  [mperio,  los  cercos  Alemanes,  ministrando  sol¬ 
dados  ó  numerario  en  esta  proporción:  60  floiines  por 
cada  uno  de  los  de  á  caballo  y  40  por  los  de  á  pié. 

El  Añq. 

El  año,  del  latín  annus,  es  un  número  determinado 
de  días  que  forman  un  período  solar  ó  lunar,  según 
que  el  tiempo  se  mide  por  las  revoluciones  del  sol, 
(propiamente  de  la  tierra)  ó  de  la  luna. 

Aunque  solo  debiéramos  ocuparnos  del  año  civil,  no 
nos  parece  fuera  de  propósito  decir  algo,  aunque  con 
brevedad,  del  astronómico,  y  así  comenzaremos  por  de¬ 
finirlos. 

Año  civil,  es  el  período  ó  número  de  días  que  se 
aplica  á  los  usos  sociales,  y  por  el  cual  se  calculan  los 
hechos  históricos. 

Año  astronómico,  es  el  período  ó  número  de  días 
que  se  aplica  especialmente  á  los  fenómenos  celestes. 

La  duración  del  año  astronómico  solar,  es  el  tiem¬ 
po  que  emplea  el  sol  en  recorrer  aparentemente  la 
eclíptica,  esto  es,  el  tiempo  que  trascurre  entre  dos 
solsticios  6  equinoxios  semejantes,  ó  sean  365  dias,  5 
h.  48’  51”  6”’.  El  año  astronómico  lunar,  es  la  dura¬ 
ción  de  12  lunaciones  de  29  dias,  12  h.  44’  2”  S”’,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  354  dias,  8  h.  48’  34”. 
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El  verdadero  año  solar  es  el  trópico  ó  equinoxial,  ó 
sea  el  tiempo  que  dilata  el  sol  en  volver  al  mismo  tró¬ 
pico,  y  por  lo  mismo  es  necesario  para  que  cada  esta¬ 
ción  se  reproduzca  en  el  propio  órden.  r 

Los  astrónomos  han  dado  diferente  duración  al  año, 
según  sus  cálculos,  como  se  advertirá  por  los  pocos  y 
más  salientes  que  señalamos. 


Dias. 

Horas. 

J ulio  César  le  daba  . . 

.  -865 

6 

0’ 

0’’ 

Tolomeo . 

. 365 

5 

55’ 

12” 

Copérnico . 

. 365 

5 

55’ 

18” 

Tico-Brahe . 

.  .  .  .  365 

5 

48’ 

45”, 

Gregorio  XIII . . 

.  365 

5 

49’ 

12’ 

Estas  pequeñas  variaciones  no  podrían  aplicarse  ni 
ménos  estimarse,  y  persuadidos  los  pueblos  de  esta  ver¬ 
dad,  han  convenido  en  el  establecimiento  de  un  año 
civil  ó  usual,  compuesto  de  determinado  ícúmero  de 
días. 

El  año  civil  Egipcio  se  componía  de  trescientos  se¬ 
senta  días,  y  estaba  dividido  en  doce  meses  de  treinta 
días.  Después  del  duodécimo  mes  se  agregaban  cinco 
días,  y  por  lo  mismo  venía  á  quedar  de  trescientos  se¬ 
senta  y  cinco. 

El  año  de  los  Judíos  era  lunar,  compuesto  de  doce 
meses,  unos  de  treinta  y  otros  de  veintinueve  días 
que  dan  trescientos  cincuenta  y  cuatro  días.  Cada  tres 
años  se  añadía  un  13°  mes  de  30  días,  y  ese  año  cons¬ 
tante  de  384  días,  se  denominaba  embolisyiico  ó  inter¬ 
calar. 

El  año  Griego  era  al  mismo  tiempo  solar  y  lunar, 
esto  es,  los  meses  estaban  arreglados  por  el  curso  de 
la  luna,  y  la  duración  del  año  por  el  del  sol,  mezcla 
para  ellos  necesaria,  porque  sus  ceremonias  civiles  y 
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religiosas  eran  ya  relativamente  á  las  faces  de  la  luna, 
ya  á  la  vuelta  de  las  estaciones.  Después  de  numero¬ 
sos  ensayos  para  coordinar  estas  dos  especies  de  años, 
adoptaron  uno  muy  defectuoso,  formado  de  12  meses 
de  30  días,  6  de  360;  pero  bien  pronto  notaron  por  una 
parte  que  la  luna  no  hacía  su  revolución  en  30  días 
exactos;  por  otra,  que  el  año  de  360  días  se  retardaba 
con  el  solar,  de  manera  que  las  estaciones  no  caían  en 
los  mismos  meses,  y  entonces  los  formaron  alternati¬ 
vamente  de  29  y  30  días,  lo  que  hacía  el  año  de  354, 
y  para  ponerlo  en  armonía  con  el  solar,  añadieron  un 
mes  suplementario  que  llamaron  posidéon  2?,  lo  que 
formaba  un  período  de  25  lunaciones  ó  738  días,  y  á 
este  ciclo  de  dos  años  se  le  dio  el  nombre  de  dieterides , 
(2  veces  al  año). 

Los  Egipcios  y  Caldeos  tenían  también  un  año  de 
360  días  á  los  que  añadían  5  que  denominaron  epagó- 
menes,  del  griego  epago ,  agregados. 

Como  se  ha  dicho  ya,  el  año  romano  tuvo  primero 
10  meses  y  luego  12.  Para  arreglar  las  intercalacio¬ 
nes,  Julio  César  hizo  ir  á  Roma  á  Sosígenes,  astróno¬ 
mo  de  Alejandría,  el  que  suponiendo  que  el  año  común 
tenía  365  días  y  cuarto,  ó  sean  6  horas,  estableció  que 
el  año  común  sería  tres  años  de  365  días  y  el  cuarto 
de  366,  formándose  ese  dia  de  las  fracciones  sobran¬ 
tes,  el  cual  colocó  seis  días  antes  de  las  Calendas  de 
Marzo,  por  lo  que  llamó  á  esos  años  según  se  ha  ma¬ 
nifestado  ya,  bis-sexto  ó  bisiesto.  Tal  reforma  tuvo  lu¬ 
gar  47  años  antes  de  J.  C.  y  se  conoce  con  el  nombre 
de  Era  Juliana. 

No  pareciendo  suficiente  esta  reforma,  el  año  1582 
se  hizo  otra  bajo  el  pontificado  de  Gregorio  XIII,  y 
ésta  se  llama  Corrección  Gregoriana,  de  la  que  nos 
ocuparemos  al  hablar  del  Calendario.  Entonces  tam¬ 
bién  daremos  á  conocer  las  variaciones  que  en  esta  ma- 


26 


teria  se  pusieron  en  uso  en  Francia  á  fines  del  siglo 
pasado. 

Para  la  historia  antigua  de  nuestro  país,  es  preciso 
tener  presente  que  el  año  mexicano  era  enteramente 
igual  al  do  los  Egipcios  y  Caldeos,  de  360  días,  y  que 
tenían  igualmente  5  intercalares,  equivalentes  á  los 
epagómenes,  llamados  nemontemi ,  que  consideraban 
como  aciagos,  y  en  los  que  por  lo  mismo  paralizaban 
sus  negocios  y  no  celebraban  fiesta  alguna. 

Los  años  mexicanos  tenían  cuatro  nombres:  Tochtli , 
conejo,  Acatl,  caña;  Tccpatl ,  pedernal;  y  Calli,  casa, 
que  se  alternaban  sucesivamente.  Para  conocer  el  pri¬ 
mer  día  de  cualquier  año  observaban  la  regla  siguiente: 


Tochtli . Comenzaba  por  Cipactli. 

Acatl .  Por  Miquiztli. 

Tecpatl . Por  Ozomatli. 

Calli .  Por  Cozcaquauhtli. 


El  año  mexicano  se  anticipaba  un  día  al  nuestro 
por  el  aumento  en  los  bisiestos. 

El  principio  del  año  ha  sido  muy  diferente  en  todos 
los  pueblos.  Los  Egipcios,  Caldeos,  Persas,  Sirios,  Fe¬ 
nicios  y  Cartagineses,  lo  comenzaban  en  el  equinoxcio 
de  Otoño  [25  de  Setiembre].  En  esta  misma  época  co¬ 
menzaban  los  Judíos  á  contar  su  año  civil,  y  el  reli¬ 
gioso  en  el  equinoxcio  de  Primavera.  Los  Griegos,  du¬ 
rante  el  tiempo  de  su  primera  reforma,  en  el  solsticio 
de  Invierno  [22  de  Diciembre],  en  la  segunda  en  el 
solsticio  de  Estío  [3  de  Julio].  Los  Romanos  en  tiem¬ 
po  de  Pómulo,  señalaron  su  principio  en  el  equinoxcio 
de  Primavera,  y  en  el  solsticio  de  Invierno  en  el  de 
huma. 

Los  Franceses  empezaron  á  contar  el  año,  según  su 
Calendario  Republicano,  el  P  Vendimiarlo,  que  co~ 
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rrespondía  alternativamente  al  22  y  23  de  Setiembre, 
como  luego  se  verá.  .  • 

Muy  pocos  pueblos,  y  entre  ellos  los  Griegos  y  los 
Rusos,  no  admitieron  la  Corrección  Gregoriana,  y  con¬ 
tinúan  rigiéndose  por  el  Cómputo  Juliano. 

Los  diversos  períodos  que  liemos  denominado  años, 
no  deben  confundirse  c»n  los  climatérico s,  que  toma¬ 
ron  su  nombre  del  griego  climax ,  escalón.  Así  pues, 
no  son  otra  cosa,  que  los  años  cuya  cifra  es  múltiple 
por  7  según  unos,  por  9  según  otros.  La  superstición 
inclinó  á  creer  que  los  años  de  esta  especie  eran  acia¬ 
gos,  y  que  siempre  llevaban  consigo  el  cambio  en  la 
fortuna,  en  la  salud  ó  en  la  posición  de  los  individuos. 
La  ciencia  moderna  ha  hecho  justicia  á  tales  delirios, 
fundados  en  su  mayor  parte  sobre  la  teoría  de  los  nú¬ 
meros  de  Pitágoras. 

Del  Calendario. 

De  esta  voz  que  anda  en  boca  de  todo  el  mundo,  po¬ 
cos  conocen  su  etimología  y  ménos  todavía  podrán  de¬ 
finirla.  Se  deriva  pues  del  latin  Calendarium ,  que  vie¬ 
ne  del  griego  Kalein ,  llamar,  y  es  el  catálogo  ó  tabla 
eia  que  están  escritos  todos  los  días  del  año,  arregla¬ 
do  por  meses  y  éstos  divididos  en  semanas:  en  el  que 
se  encuentran  también  algunas  indicaciones  astronó¬ 
micas,  como  el  orto  y  ocaso  del  sol,  la  entrada  de  este 
astro  en  cada  uno  de  los  signos  del  Zodiaco,  el  princi¬ 
pio  de  las  estaciones,  las  faces  de  la  luna  y  las  épocas 
fijadas  para  las  fiestas  religiosas  y  civiles. 

No  siendo  el  Calendario  mas  que  el  cuadro  del  año, 
ha  variado  necesariamente  en  cada  pueblo,  según  la 
forma  que  le  ha  dado.  Vamos  á  indicar  solamente 
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aquellos  que  es  más  preciso  conocer,  para  hacer  pro¬ 
vechoso  el  estudio  ele  la  historia. 

Calendario  hebraico. — Los  Hebreos  comenzaban 
su  año  civil  en  el  solsticio  de  Verano  ó  en  el  equinox- 
cio  de  Otoño;  el  religioso  en  el  equinoxcio  de  Prima¬ 
vera,  en  conmemoración  de  haberse  libertado  en  ese 
tiempo  de  la  esclavitud  de  Egipto.  Como  su  año  no  se 
fundaba  en  ningún  cálculo  astronómico,  para  arre¬ 
glarlo  con  el  solar  se  veían  en  la  necesidad  de  inter¬ 
calarle  un  mes  que  hemos  visto  llamaban  Ve-Adar. 
Sus  fiestas  les  obligaban  á  proceder  de  esa  manera, 
pues  en  la  Pascua  ofrecían  corderos  primales  y  las 
primicias  de  la  cebada;  en  la  de  Pentecostés,  trigo,  y 
en  la  fiesta  de  los  Tabernáculos  la  vendimia. 

Ya  se  ha  dicho  cuáles  son  los  meses  del  Calendario 
hebráico,  y  los  límites  de  este  trabajo  puramente  ele¬ 
mental,  no  permiten  trascribirlo;  baste  para  la  inteli¬ 
gencia  de  los  que  lean  estos  estudios,  que  en  el  Calen¬ 
dario  de  que  se  trata,  todos  los  sábados  están  marca¬ 
dos  con  la  primera  palabra  de  la  lección  del  Pentateu¬ 
co,  que  debe  leerse  en  aquel  dia. 

Calendario  romano. — Antes  se  manifestó,  que  el 
año  romano  en  tiempo  de  Pómulo  no  constaba  mas  que 
de  304  días  repartidos  en  diez  meses;  que  éstos  fueron 
aumentados  por  Numa  hasta  doce,  que  lo  hizo  subir  á 
355  días,  y  que  por  último  Julio  César  añadió  dos  días 
á  Enero,  Agosto  y  Diciembre,  uno  á  Abril,  Junio  y 
Setiembre,  y  dejó  á  Febrero  con  28  en  los  años  comu¬ 
nes  y  29  en  los  bisiestos.  (1) 

Después  de  esta  reforma  adoptada  el  año  708  de  Ro¬ 
ma  (46  a.  de  J.  C.)  el  calendario  tomó  el  nombre  de 

(1)  Todos  los  años  enyo  número  sea  divisible  exactamente  por 
4  son  bisiestos,  excepto  los  seculares  de  los  cuales  solo  lo  serán  los 
que  tuvieren  en  sus  dos  cifras  primeras  esa  condición  de  divisibili¬ 
dad;  p.  e.  1700, 1800,  no  han  sido  bisiestos,  pero  sí  lo  será  el  2000, 
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Juliano  y  fué  seguido  por  casi  todos  los  pueblos,  hasta 
la  corrección  que  de  él  hizo  Gregorio  XIII. 

Los  nombres  numerales  de  los  seis  últimos  meses, 
prueban  que  el  año  romano  comenzaba  en  Marzo.  El 
Calendario  de  ese  pueblo  se  llamaba  también  Fastos, 
y  se  marcaban  en  él  no  sólo  las  Calendas,  Nonas  é 
Idus,  sino  los  días  fastos  y  nefastos,  los  comiciales,  los 
de  mercado  señalados  por  las  letras  nundinales  y  los 
dedicados  á  cada  divinidad  ó  notables  por  algún  acon¬ 
tecimiento  público,  agregándose  á  todo  esto  algunas 
observaciones  astronómicas. 

Según  puede  considerarse,  el  Calendario  Juliano  es 
la  base  de  todos  los  cómputos  cronológicos,  y  se  encon¬ 
trará  al  fin  en  cuatro  columnas.  La  Ia  contiene  el  nú¬ 
mero  progresivo  de  los  días,  tal  como  nosotros  lo  usa¬ 
mos:  la  2a  la  correspondencia  antigua:  la  3a  las  letras 
nundinales,  y  la  4a  la  naturaleza  de  cada  dia.  La  ex¬ 
plicación  de  las  iniciales  de  esa  2a  columna  es  la  si¬ 
guiente: 


N.  Nefastus  dies  . 

F.  Fastus  dies.  ... 

F.  P.  Fastus  prima" . 

N.  P.  Nefastus  prima 
E.  N.  Entor  decisus . 

C.  Comitiales .... 

Q.  P.  C.  F.  Cuando  rex  co- 
mittis  fastus.. 


Vacación  en  los  tribu¬ 
nales. 

Despacho  en  los  tribu¬ 
nales. 

Id.  id.  en  la  Ia  parte  del 
dia. 

Lo  contrario  del  anterior. 
Unas  horas  de  negocios 
y  otras  no.  , 

En  que  se  reunía  el  pue¬ 
blo. 

Ausente  el  rey  del  sacri¬ 
ficio,  pueden  tratarse 
negocios. 


* 
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Q.  S.  T,  D.  F.  Cuando  stercus 
templi  delata¬ 
ra  fastus . Podían  tratarse  negocios 

después  de  limpio  el 
templo  de  Vesta. 

Calendario  gregoriano. — Durante  mucho  tiempo 
estuvo  en  observancia  el  Calendario  Juliano;  pero  So- 
sígenes,  el  principal  autor  de  su  reforma,  que  fijó  el 
equinoxcio  de  Primavera  el  25  de  Marzo,  no  tuvo  en 
cuenta  la  diferencia  de  11’  12”  entre  su  año  y  el  ver¬ 
dadero,  diferencia  que  cada  129  años  hacía  preceder  un 
dia  el  equinoxcio. 

En  el  año  325  de  la  Era  Cristiana  se  celebró  el  Con¬ 
cilio  de  Nicea,  y  la  celebración  de  la  Pascua  se  decre¬ 
tó  para  el  equinoxcio  de  Primavera,  juzgándose  que 
siempre  acaecería  el  21  de  Marzo  como  correspondía 
á  aquel  año. 

En  vista  de  semejantes  dificultades,  Gregorio  XIII 
emprendió  la  reforma  que  lleva  su  nombre,  y  es  la  que 
nos  rige.  1247  años  habían  trascurrido  desde  el  Con¬ 
cilio  Niceno,  hasta  1582  que  fue  reformado  el  Calen¬ 
dario,  y  la  acumulación  de  los  minutos  y  segundos  en 
ese  intervalo  daba  ya  una  diferencia  de  cerca  de  diez 
días,  por  lo  qu(?  en  ese  año  el  equinoxcio  de  Primave¬ 
ra  debía  verificarse  el  11  de  Marzo  en  vez  del  21.  Pa¬ 
ra  quitar  esa  variación  y  poder  cumplir  lo  dispuesto 
por  el  Concilio  de  Nicea,  aquel  Pontífice  dispuso  que 
al  5  de  Octubre  se  tuviese  por  15.  Después  de  apro¬ 
bada  esta  disposición  quedó  el  año  reducido  á  la  dura¬ 
ción  que  hoy  tiene,  á  saber:  365  días,  5  h.  49’  estable¬ 
ciéndose  igualmente,  que  de  cada  cuatro  años  secula¬ 
res  hubiese  solo  un  bisiesto,  Así  quedó  casi  estableci¬ 
da  la  verdad,  pues  la  diferencia  de  un  dia  solo  podrá 
notarse  en  el  espacio  de  4328  años. 
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La  corrección  Gregoriana  no  filé  admitida  sin  una 
viva  oposición.  Los  católicos  Franceses,  Italianos,  Es¬ 
pañoles  y  Portugueses  la  aceptaron  en  virtud  de  la 
bula  del  Papa;  los  Húngaros  en  1587;  en  1699  los  pro¬ 
testantes  Alemanes;  los  Holandeses  y  Dinamarqueses 
en  1700  y  52  años  después  los  Ingleses. 

Como  los  Griegos  y  los  Rusos  conservan,  como  se 
dice,  el  viejo  estilo  y  arreglan  aún  sus  cómputos  por 
el  Calendario  Juliano,  esto  produce  una  divergencia 
de  fechas,  y  va  á  manifestarse  el  modo  de  concordar¬ 
las.  Esa  divergencia  que  en  el  momento  de  la  reforma 
fue  de  diez  días,  pnesto  que  el  o  de  Octubre  se  le  lla¬ 
mó  15,  ha  ido  aumentando  un  dia  cada  128  años,  y  ac¬ 
tualmente  están  atrazados  doce  dias.  Para  facilitar  la 
reducción  se  ponen  las  fechas  en  forma  de  quebrado, 
siendo  el  numerador  la  del  estilo  viejo,  y  el  denomi¬ 
nador  la  del  moderno. 


28  de  Enero  de  1854. 
9  de  Febrero. 


1"  de  Abril  de  1858. 

Ib" 


23  de  Abril  de  1859. 
5  de  Ma}^.  * 


Sin  duda  por  respeto  los  que  trabajaron  en  la  co¬ 
rrección  Gregoriana,  conservaron  la  misma  división 
del  Calendario  Juliano  en  meses  de  30  y  31,  aunque 
autores  de  mucha  nota,  y  entre  ellos  el  Sr.  César  Can¬ 
til,  asientan  que  la  reforma  hubiera  podido  llevarse  al 
cabo  con  más  orden  y  sencillez.  Nosotros  no  hacemos 
mas  que  narrar  y  dar  á  conocer  lo  existente. 

Calendario  Griego,  Arabe  y  Turco. — Con  los  Ru¬ 
sos,  los  Armenios  y  otros  Griegos  cismáticos  hacen  uso 
del  Juliano. 

Los  Arabes  como  los  Hebreos,  cada  dos  ó  tres  años 
intercalaban  un  mes  para  igualar  los  solares  con  los 
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lunares.  Malioma  prohibió  tal  intercalación  y  escribió 
en  el  Koram:  “Cuando  el  Omnipotente  crió  el  cielo 
y  la  tierra,  fijó  el  año  de  doce  giros  de  la  luna,  y  este 
número  fue  escrito  en  el  Libro  Santo.  Cuatro  de'estos 
meses  son  sagrados.  Tal  es  la  fe.  Huid  siempre  de  la 
iniquidad,  pero  especialmente  en  estos  meses:  no  olvi¬ 
déis  bin  embargo,  combatir  á  los  idólatras.  Dios  está 
con  los  que  le  temen  y  obedecen.”  Porlo  mismo  que¬ 
dó  establecido  el  año  lunar,  y  el  tiempo  de  los  ayunos 
y  el  de  la  peregrinación  recorre  todas  las  estaciones. 

La  duración  del  año  Mahometano  es  de  354  d.  8  li, 
48',  formado  por  12  meses  cuyos  nombres  son: 

1  Al-Moharram ...  30  dias.  Mes  sagrado. 


2  Al-Sefer . 29  „  Mes  de  la  salida. 

3  Babi  -  Ewwel  ó 

Rabie  1 . 30  „  Mes  de  la  primavera. 

4  Eabi-Al  Ettsang 

ó  Rabie  II .  29  ,,  Mes  de  la  2a  primavera. 

5  Yumadí  1 . 30  ,,  Mes  1?  de  los  hielos. 

6  Yumadí  II . 29  „  Mes  2?  de  los  hielos. 

7  Rayeb . 30  ,,  Mes  deseado. 

8  Saaban . 29  „  Mes  del  retoño  délos  ár¬ 

boles. 

9  Ramadan . 30  Mes  de  ardiente  destruc¬ 

ción. 

10  Chival . 29  Mes  de  la  unión  de  los 

camellos. 

11  Dulkaada . 30  ,,  Mes  del  reposo. 


12  Dulaye . 29  (1)  Mes  de  peregrinación. 

Sin  embargo,  los  mahometanos  usan  del  año  solar 
en  sus  cálculos  astronómicos. 

(1)  Cuando  el  año  es  embolismal  este  mes  tiene  40  días. 
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Calendario  Francés  6  Republicano. — Por  un  de¬ 
creto  de  la  Convención  (5  de  Octubre  de  1793)  el  año 
se  dividió  en  12  meses  de  30  días  cada  uno,  y  ademas 
5  complementarios  llamados  Sans  Culottides ,  que  de 
4  en  4  años  llegaban  á  6  y  se  agregaban  ó  añadían  al 
fin  del  año,  que  principiaba  á  las  doce  de  la  noche  del 
22  de  Setiembre  (Equinoxcio  de  Otoño). 

Se  dispuso  también  que  en  conmemoración  del  esta¬ 
blecimiento  de  la  República,  se  supusiese  que  el  nuevo 
Calendario  había  estado  en  vigor  desde  el  22  de  Se¬ 
tiembre  de  1792. 

Tanto  á  los  meses  como  á  los  días  se  dieron  nuevos 
nombres,  los  que  ponemos  á  continuación. 


Vendimiario 
Brumario . . . 
Frimario . . . 

Nivoso . 

Pluvioso . . . 
Ventoso. . . . 

Germinal . . . 
Floreal. .  . . 
Prerial . 

Messidor. . . 
Thermidor  . 
Fructidor . . . 


j>-  Otoño. 


Invierno. 


Primavera. 


I 

i 


Estío.  (1) 


Cada  mes  se  dividía  en  tres  décadas,  ó  períodos  de 

.  (1)  Los  republicanos  franceses  al  formar  su  calendario  creyeron 
que  tenían  el  mérito  de  la  originalidad,  cuando  1000  años  ántes  <5 
tal  vez  más,  los  Wendes  designaban  los  meses  por  lo  que  en  ellos 
aparecían,  <5  por  otros  signos  distintos,  pues  les  llamaban  del  cuer¬ 
vo,  de  la  paloma,  del  cuclillo,  del  abedul,  de  la  siembra,  del  tilo,  de 
la  cosecha,  del  calor,  de  la  caída  de  las  hojas,  del  viento,  de  la  nie¬ 
ve  y  del  hielo. 


CRONOLOGÍA!  —3 
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diez  días,  que  eran  los  siguientes:  primidi ,  daodi,  tri- 
dij  cnartidiy  quintidi,  sextidi ,  septidi ,  octidi,  nonidi  y 
decadi.  En  vez  de  tener  cada  uno  de  los  días  del  mes 
el  nombre  de  un  santo,  llevaba  el  de  un  animal,  un 
producto  agrícola  ó  un  utensilio  para  el  trabajo.  Pon¬ 
dremos  por  ejemplo  la  Ia  década  del  Vendimiarlo,  mes 
con  el  que  comenzaba  el  año  republicano:  í°.  Uva ,  2n. 
Azafrán,  3n.  Castaña,  Jf.  Cólchico,  5"  Caballo ,  6°  Bal¬ 
sámica,  Zanahoria,  8°.  Amaranto,  9 ?  Cesto,  10°.  Cu¬ 
ba. 

Durante  trece  años  se  usó  oficialmente  este  Calen¬ 
dario;  fué  abolido  por  un  decreto  de  22  de  Fructidor, 
año  XIII,  y  se  restableció  el  Gregoriano  desde  1"  de 
Enero  de  1806.  Año  XIV,  11  Nivoso. 

Para  poder  comprenderlos  hechos  históricos  de  esa 
época,  registrar  las  leyes  dadas  en  ese  período,  y  por¬ 
que  en  todos  los  actos  privados  y  oficiales  se  usó  de 
ese  Calendario,  preciso  es  saber  reducir  las  fechas,  y 
para  comodidad  é  inteligencia,  y  con  el  fin  de  ahorrar 
trabajo,  se  pone  á  continuación  una  tabla  concordando 
el  Calendario  .Republicano  con  el  Gregoriano. 

Calendario  Mexicano. — Es  verdaderamente  admi¬ 
rable  la  estructura  del  Calendario  Mexicano,  que  ha 
dado  origen  entre  los  sábios  a  opiniones  que  cuidado¬ 
samente  estudiadas,  pueden  servir  de  antorcha  en  el 
origen  de  las  razas  americanas. 

Como  se  ha  visto,  el  año  mexicano  comenzaba  el  26 
de  Febrero,  y  este  día  era  célebre  en  la  Era  de  Nabo- 
nasar,  (747  años  antes  de  J.  C.)  hay  pues  un  gran  pun¬ 
to  de  contacto  entre  los  Calendarios  Mexicano  y  Egip¬ 
cio,  del  que  Herodolo  dijo  que  se  componía  de  12  me¬ 
ses  de  30  días,  y  5  intercalares,  y  es  de  advertirse  que 
igual  número  agregaban  los  Mexicanos,  con  el  nombre 
de  Nemontemi. 

Sise  continúa  en  el  campo  de  las  comparaciones,. 
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se  advierte  la  similitud  que  existe  entre  los  dos  Ca¬ 
lendarios  mencionados,  ora  considerando  el  uso  de  los 
símbolos,  ora  la  duración  de  sus  períodos. 

El  Sr.  Clavijero  asienta  que  los  Mexicanos  recibie¬ 
ron  su  Calendario  de  losToltecas,  y  que  éstos  vinieron 
del  Asia.  Hasta  ahora  esta  opinión  ha  sido  vigorosa¬ 
mente  combatida;  pero  no  podemos  menos  de  confesar 
que  en  su  apoyo  encontramos  varias  razones.  Una  de 
ellas  es  el  conocimiento  que  tenían  los  Mexicanos  de 
la  confusión  de  las  lenguas.  ¿Quién  pudo  haberlos  ins¬ 
truido  en  ese  suceso?  En  aquellos  tiempos  en  que  no 
había  imprenta  ni  otros  medios  de  comunicación,  las 
tradiciones  históricas  se  guardaban  de  familia  en  fa¬ 
milia  como  una  herencia,  y  se  trasmitían  solamente 
por  la  palabra. 

Sea  lo  que  fuere,  profundizar  esta  materia  queda  á 
los  sabios  y  eruditos. 

Nos  basta  por  ahora  saber  que  los  Mexicanos,  res¬ 
pecto  de  su  Calendario,  no  estaban  atrasados.  Mucho, 
se  ha  escrito  sobre  la  piedra  que  se  encontraba  coloca¬ 
da  en  uno  de  los  costados  de  la  Catedral  de  México, 
y  hoy  existe  en  el  museo;  hay  muy  buenas  fuentes  á  que 
ocurrir,  nosotros  nos  contentamos  con  dar  ligeras  nocio¬ 
nes,  á  las  que  agregamos  el  Calendario  Mexicano  con 
su  correspondencia  al  Gregoriano,  todo  lo  que  hemos 
tomado  de  la  Historia  Antigua  de  México,  deD.  Fran¬ 
cisco  Clavijero. 

Muchas  veces  se  confunde  la  voz  Calendario  con  la 
de  Almanaque.  Este,  según  lo  indica  su  etimología, 
(del  artículo  árabe  al  y  man ,  luna)  es  propiamente  un 
lunario. 

Llámase  Menologio  ó  tratado  del  mes,  á  un  cuadro 
en  que  se  hacen  constar  éstos,  y  la  Iglesia  Griega  lv 
aplica  especialmente  al  catálogo  de  los  santos  que  oe¬ 
nera. 
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Por  último,  se  llama  Emerologio  al  Calendario  que 
se  confronta  con  los  de  otros  pueblos. 

El  Siglo. 

Siglo,  derivado  del  latín  sceculum,  es  un  período  de 
tiempo  compuesto  de  cien  años.  La  división  por  siglos 
era  usada  entre  los  Romanos,  y  los  modernos  la  han 
conservado.  Los  años  de  cada  siglo,  excepto  el  último, 
se  designan  por  el  adjetivo  ordinal,  que  expresa  la 
centena  inmediatamente  superior  al  de  la  otra;  así  se 
dice,  de  1701  á  1799,  siglo  XVIII;  de  1801  á  1899, 
siglo  XIX,  y  de  1901  á  1999,  será  siglo  XX. 

Los  pueblos  cuentan  sus  siglos  por  las  eras  que 
adoptan  como  punto  de  partida.  Los  Romanos  desde 
la  fundación  de  Roma,  (754  años  a,  de  J.  C.)  y  la  vuel¬ 
ta  de  cada  siglo  era  para  el  pueblo  rey  una  fiesta  na¬ 
cional,  en  la  que  se  celebraban  los  juegos  seculares, 
(ludi  saeculares),  por  la  salud  de  la  República.  Los 
Mahometanos  desde  la  Hegira  (622  años  a.  de  J.  C.) 
En  los  países  cristianos  se  cuentan  los  años  antes  y 
después  de  Jesucristo,  así  se  dice  que  Roma  fue  fun¬ 
dada  á  mediados  del  siglo  VIII  antes  de  J.  C.:  que  el 
renacimiento  comenzó  en  el  siglo  XV  después  de  J. 
C.  Este  método  de  contar,  facilita  fijar  los  períodos 
históricos  con  más  precisión. 

El  siglo  Mexicano  constaba  de  52  años,  distribuidos 
en  cuatro  períodos  de  13  meses,  y  de  dos  siglos  com¬ 
ponían  una  edad  de  104  años,  á  la  que  llamaban  Hue- 
liuetiliztli  ó  vieja  de  104  años.  Y  al  fin  del  siglo  le 
daban  un  nombre  verdaderamente  poético,  pues  lo 
designaban  con  el  de  Toxiuhmolpia,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  ligadura  de  años,  porque  con  él  se  unían  los 
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ya  trascurridos.  Con  los  nombres  de  los  años  forma¬ 
ban  el  siglo,  cuyo  primer  año  era  Conejo,  el  segundo 
Caña ,  el  tercero  Pedernal,  y  el  cuarto  Casa;  el  quin¬ 
to,  quinto  conejo  y  así  sucesivamente  basta  llegar  á 
trece,  que  era  el  décimo  tercio  conejo,  con  que  con¬ 
cluía  el  primer  período;  entonces  el  segundo  princi¬ 
piaba  con  primera  caña,  segundo  pedernal,  tercera  ca¬ 
sa,  cuarto  conejo,  hasta  llegar  á  la  décima  tercia  caña, 
continuando  así  los  otros  períodos  para  volver  á  em¬ 
pezar. 

Parece  que  los  Mexicanos  tenían  en  alta  estima¬ 
ción  el  número  trece.  Su  semana  constaba  de  trece 
días;  de  trece  años  eran  las  divisiones  de  que  se  com¬ 
ponía  su  siglo,  y  el  año  tenía  28  períodos  de  trece 
días.  El  Dr.  Sigüenza  citado  por  Clavijero,  dice:  que 
la  causa  de  esta  predilección,  era  por  haber  sido  aquel 
número  el  de  sus  dioses  mayores. 

Aunque  impropiamente,  también  se  designa  por  si¬ 
glo,  un  espacio  de  tiempo  indeterminado,  ilustrado 
por  los  hechos  de  algún  grande  hombre,  y  en  este  sen¬ 
tido  se  dice:  el  siglo  de  Pericles,  el  siglo  de  Augusto, 
el  siglo  de  Luis  XIV. 

Los  Cielos. 

Entiéndese  por  Ciclos,  diversos  períodos  de  cierto 
número  de  años,  destinados  á  concordar  años  y  épo¬ 
cas  diferentes,  ó  con  más  claridad,  los  Ciclos  tienen 
por  objeto  coordinar  los  calendarios  lunares  primiti¬ 
vos  con  el  año  solar.  Antes  de  hablar  de  los  que  se 
usan  con  más  frecuencia,  y  cuyo  conocimiento  es  más 
necesario,  daremos  una  ligera  idea  de  los  Ciclos  grie¬ 
gos  y  del  llamado  de  las  generaciones. 
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El  Año  lunar  Atico  era  de  354  días.  Cuando  los 
Atenienses  comprendieron  que  compatado  con  el  cur¬ 
so  del  Sol,  tenía  1 1  días  de  retardo,  imaginaron  inter¬ 
calar  cada  dos  años,  un  décimo  tercio  mes  de  22  días, 
y  estos  dos  años  reunidos  era  ol  Ciclo  dieteris,  que  se 
componía  de  730  días  equivalentes  á  dos  años  solares, 
despreciando  las  fracciones.  Pero  bien  pronto  advir¬ 
tieron  que  la  diferencia  entre  los  años  Solar  y  Civil, 
no  era  sólo  de  un  día,  sino  de  más  de  un  cuarto,  y  en¬ 
tonces  imaginaron  otro  Ciclo  de  cuatro  años  formado 
de  1461  días,  cuadruplo  del  año  Julián©  con  uno  bi¬ 
siesto,  y  le  llamaron  tetracteris. 

Esta  manera  de  contar  produjo  nuevos  cambios. 
Para  no  intercalar  unas  veces  meses  de  22  días,  y  otros 
de  23,  se  formó  uu  Ciclo  de  ocho  años  ( OJdaeteris ) 
Julianos,  de  los  cuales  dos  eran  bisiestos. 

Siguiéronse  inventando  Ciclos  para  apreciar  las  di¬ 
ferencias  que  resultaban,  y  así  contábase  uno  de  16 
años  (Heskaidekaeteris),  el  que  dió  por  resultado  que 
cada  160  años,  el  año  civil  se  anticipase  30  días  al  so¬ 
lar,  y  para  evitar  ese  inconveniente,  llegados  los  160 
años  se  suprimía  un  mes  intercalar  de  30  días. 

Basta  esta  pequeña  idea,  porque  no  entra  en  la  na¬ 
turaleza  de  este  ligero  trabajo  profundizar  esta  mate¬ 
ria,  ni  considerar  las  diversas  correcciones  que  sufrie¬ 
ron  esos  Ciclos.  Vamos  pues  á  ocupamos  de  los  más 
usados. 


La  Olimpiada. 

Así  llamaban  los  Griegos  al  espacio  de  cuatro  años 
que  trascurrían  entre  la  celebración  de  dos  juegos 
olímpicos,  los  más  célebres  de  los  cuatro  religiosos  de 
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Grecia,  (1)  y  en  los  que  todo  se  reunía  para  darles 
brillo  y  magnificencia,  pues  no  pertenecían  á  un  pue 
blo  en  particular,  sino  á  todos,  que  se  disputaban  en 
ellos  los  premios  y  coronas  sin  que  nada  turbase  su 
solemnidad. 

Cuando  Xerjes  forzaba  el  paso  de  las  Termopilas, 
los  Griegos  asistían  á  los  juegos  olímpicos.  Se  cele¬ 
braban  en  medio  de  los  templos  y  altares  de  los  Dio¬ 
ses,  cerca  de  sus  estatuas  y  de  las  de  los  Héroes  y 
Atletas. 

Todo  inspiraba  en  ellos  el  mas  noble  deseo  de  la 
victoria;  el  premio  se  disputaba  delante  de-  la  Grecia 
entera,  que  divinizaba  la  gloria  de  los  vencedores. 
“No  busquéis,  dice  Píndaro  en  su  primera  olímpica, 
en  el  cielo,  astro  más  brillante  que  el  sol,  ni  entre  los 
jueg®s  otros  más  notables  que  los  olímpicos.”  Toma¬ 
ron  este  nombre  de  Júpiter  Olímpico,  que  tenía  allí 
un  célebre  templo. 

Decían  unos  que  estos  juegos  los  estableció  el  mis¬ 
mo  Júpiter,  que  combatió  contra  Neptuno  por  el  im¬ 
perio  y  dominación  del  mundo.  Otros  que  habían  sido 
instituidos  por  Hércules  el  año  1346  a.  de  J.  O.  Mu¬ 
chas  veces  interrumpidos,  fueron  renovados  en  honor 
de  Júpiter,  por  Pelops  que  ganó  en  ellos  el  reino  do 
Pisa. 

El  año  854  a.  de  J.  C.  (108  años  ántes  de  la  Ia  olim¬ 
piada)  Licurgo  é  Ifyto  las  restablecieron  en  todo  su 
brillo.  Comenzaban  hacia  el  solsticio  de  Estío,  el  mes 
hecatombion  (1?  de  JulioL  y  cinco  días  después  se 
distribuían  las  coronas. 

Instituidos  los  juegos  Olímpicos,  para  establecer  la 
más  íntima  unión  entre  todos  los  pueblos  de  la  Grecia, 
las  hostilidades  cesaban,  y  acudían  sin  distinción  á 

(1)  Olímpicos,  Ñemeos,  Istmicos  y  Pyticos. 
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celebrarlos  en  Pisa,  en  Olimpia  6  en  Elida,  á  orillas 
del  Alfeo  El  primer  día,  se  regaban  con  la  sangre  de 
las  víctimas  los  altares  de  los  Dioses,  principalmente 
el  de  Júpiter.  Todas  las  ceremonias  tenian  lugar  al 
son  de  multitu  de  instrumentos,  y  los  más  poderosos 
Reyes  se  presentaban  á  disputar  los  premios. 

El  uso  de  Contar  por  olimpiadas,  no  se  introdujo  en 
Grecia  desde  el  origen  de  estos  juegos.  Fué  preciso 
fijar  un  punto  de  partida  para  determinar  la  primera 
olimpiada,  y  se  adoptó  la  en  que  Corcebo  vencedor, 
mereció  los  honores  de  una  estatua,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  776  años  a  de  J.  O. 

Siendo  la  olimpiada  una  revolución  de  4  años,  los 
776  dan  194,  y  la  195  comienza  en  el  primero  de  la 
era  en  que  vivimos. 

Conocido  el  origen  de  estos  juegos  yen  qué  con¬ 
sistían,  vamos  á  aprender  á  calcular  el  número  de 
olimpiadas  pasadas,  y  el  lugar  que  ocupan  desde  Je¬ 
sucristo  hasta  nuestros  días,  en  cualquier  año  propues¬ 
to.  Para  eso  no  hay  mas  que  agregar  el  año  dado  á 
776,  y  dividir  por  4  la  suma.  Si  la  división  no  deja 
residuo  alguno  y  es  exacta,  el  cociente  indica  también 
un  número  exacto  de  Olimpiadas,  si  nó  es  exacta  esa 
división,  el  número  de  Olimpiadas,  y  el  residuo  el  año 
en  que  nos  encontramos  de  la  siguiente. 

Vamos  á  buscar  qué  lugar  tiene  en  este  (helo  el 
año  664,  y  practicamos  la  operación  siguiente; 

664+776=1440^4=360, 

y  como  no  hay  residuo  alguno,  debemos  decir  que  en 
el  año  664  terminó  la  olimpiada  360, 

Repitamos  la  misma  operación,  con  el  fin  de  no  ob¬ 
tener  un  cociente  exacto.  Supongamos  que  nos  da  el 
número  431,  hacemos  lo  mismo  que  anteriormente. 
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421+776=1199-7-4=299  sobrando  1. 

Entonces  diremos  que  el  año  421  es  el  primero  de 
la  Olimpiada  300. 

Pero  lo  que  principalmente  importa  para  el  estudio 
de  la  historia,  es  acomodar  este  Ciclo  á  nuestros  años, 
para  mejor  distinguir  los  sucesos,  quedando  el  proble¬ 
ma.  de  la  manera  siguiente:  dado  el  número  de  Olim¬ 
piadas  y  el  de  los  años  Olímpicos  de  la  última,  á  cuál 
de  nuestra  era  corresponde. 

Se  hará  lo  siguiente:  se  multiplica  el  número  de 
Olimpiadas  por  4,  al  producto  se  quita  una  Olimpiada 
ó  sean  4  años,  al  resultado  se  añade  el  número  de  años 
Olímpicos,  y  todo  se  resta  de  776,  si  cabe  la  resta.  En 
este  caso  el  resultado  es  los  años  de  nuestra  era,  ó  des¬ 
pués  de  J.  O.  Si  no  llega,  lo  que  falte  para  776,  indi¬ 
ca  años  antes  de  J.  O. 

Pongamos  un  ejemplo. 

¿A  qué  año  corresponde  el  1?  Olímpico  de  la  Olim¬ 
piada  300?  Se  hace  esta  operación. 

300x4=1200—4=1196+1=1197—776=421. 

El  primer  año  Olímpico  de  la  Olimpiada  300,  co¬ 
rresponde  al  año  421  después  de  J.  C. 

Si  se  nos  pregunta  á  qué  año  correspondía  el  3o 
Olímpico  de  la  Olimpiada  182,  haríamos  como  sigue: 

182  X  4=728— 4=724+3=727. 

Como  de  esta  cantidad  no  podríamos  restar  776  por 
ser  mayor,  tendeamos  — 49,  y  por  lo  mismo  el  año 
Olímpico  dado  es  49  antes  de  J.  O.  * 


■ 
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Olimpiada  eorr escondiente  á  1888. 
1889-J-776-Í-4— 664 

y  un  residuo  de  1,  por  lo  mismo  1888  corresponde  al 
año  1”  de  la  Olimpiada  666. 

Para  simplificar  estas  operaciones  se  lian  inventado 
algunas  tablas;  pero  su  manejo  é  inteligencia  nos  pa¬ 
rece  más  difícil,  y  deben  reputarse  como  inútiles  cuan- 
dcvcon  tan  seucillas  operaciones  se  obtiene  el  resulta¬ 
do  que  se  desea. 


El  Lustro. 

Desde  los  tiempos  de  Tulio  Hostilio,  se  celebraba 
en  Roma  una  fiesta  expiatoria,  y  el  espacio  que  media¬ 
ba  entre  dos  fastos  se  llamaba  Lustro,  que  general¬ 
mente  era  de  cinco  años,  y  decimos  generalmente, 
porque  en  los  fastos  Capitolinos  se  ve  que  mediaron 
más  años  entre  dos  de  esas  solemnidades. 

Yarron  pretende  que  la  voz  Lustro  se  deriva  de 
luere,  pagar,  y  en  verdad  en  su  propio  sentido,  Lustro 
es  un  término  de  suputación  usado  entre  los  Romanos 
y  que  comprendía  cinco  años,  porque  en  virtud  de  una 
costumbre  establecida  por  Servio  Tulio,  al  principio 
de  cada  quinquenio  se  pagaba  el  tributo  impuesto  por 
los  Censores,  y  se  pasaba  revista  á  las  tropas.  De  aquí 
tomó  origen  el  Ciclo  romano  ó  Lustro^  hoy  muy  poco 
usado  si  no  es  por  los  poetas,  de  manera  que  es  inútil 
detenerse  más  en  él.  La  Historia  enseña  de  qué  modo 
se  hacían,  las  fiestas  lústrales,  y  cuál  era  su  objeto. 
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La  Indicción. 

Bajo  este  nombre  se  comprende  nn  Ciclo  de  15  años, 
cuyo  origen  es  aun  demasiado  oscuro.  Preténdese  que 
era  el  nombre  de  un  tributo  ( indictio  tributaria )  que 
los  Romanos  pagaban  á  la  República  para  cubrir  los 
haberes  de  los  soldados  que  servían  quince  años.  Do¬ 
minada  la  Grecia  por  Roma,  se  considero  como  un  sim¬ 
ple  cómputo,  conservando  su  nombre,  sustituyéndolo 
á  las  Olimpiadas. 

Un  Ciclo  de  igual  duración  se  conserva  todavía  en¬ 
tre  los  Cristianos,  y  lo  usa  la  corte  de  Roma  al  expe¬ 
dir  sus  bulas,  motivo  por  el  que  se  le  llama  Indicción 
romana  ó  pontifical.  Su  origen  es  la  época  en  que  se 
le  concedió  la  paz  al  Cristianismo. 

Constantino  I,  denominado  el  Grande  por  sus  pane¬ 
giristas,  honrado  por  la  Iglesia  Griega  con  el  título 
de  Santo;  tirano,  hipócrita  y  sanguinario  según  los  fi¬ 
lósofos  modernos,  y  sin  contradicción  una  de  las  gran¬ 
des  ilustraciones  que  la  historia  registra  en  sus  ana¬ 
les;  Constantino,  hábil  en  la  política,  antes  de  atacar 
á  Magencio,  hizo  saber  que  se  le  había  aparecido  en 
los  aires  el  lábarum,  en  el  que  se  leían  estas  palabras: 
In  hoc  signo  vinces.  Hace  pedazos  el  ejército  de  su 
contrario  y  toma  posesión  de  la  Capital  del  mundo, 
saludado  con  el  lisongero  título  de  Salvador  de  la  pa¬ 
tria.  Después  de  haber  libertado  al  imperio  de  la  mi¬ 
licia  pretoriana,  que  disponía  á  su  antojo  de  la  corona; 
después  <¡¡le  haber  dispersado  á  los  mercenarios  mez¬ 
clándolos  en  las  legiones  ó  enviándolos  á  las  fronte¬ 
ras,  no  olvidó  á  los  Cristianos,  é  hizo  cesar  en  el  año 
312  la  persecución  que  habian  sufrido  bajo  Dioclecia- 
no,  previniendo  por  un  edicto  que  podían  profesar 
públicamente  sus  creencias. 
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Libre  la  Iglesia  de  los  paganos,  continuó  luchando 
con  enemigos  interiores,  hasta  que  el  año  de  328  ter¬ 
minó  el  Concilio  de  Nicea,  en  el  que  se  fulminó  el 
anatema  contra  la  heregía  de  Arrio.  En  el  espacio  de 
15  años,  la  Iglesia  Católica  apareció  triunfante  de  to¬ 
dos  sus  adversarios,  y  por  estos  motivos  se  dispuso  que 
con  relación  á  este  Ciclo  se  fechasen  las  actas  públi¬ 
cas,  conservándose  hasta  hoy  este  uso. 

Dedúcese  de  lo  dicho,  que  las  indicciones  comenza¬ 
ron  á  contarse  desde  el  año  312,  y  que  para  averiguar 
el  de  la  indicción  correspondiente  á  uno  dado,  no  hay 
mas  que  agregarle  3  y  dividirlo  en  seguida  por  15.  El 
cociente  dará  el  número  de  indicciones  corridas,  y  el 
residuo  el  año  de  la  que  le  sigue;  si  no  hubiese  ese  re¬ 
siduo,  el  año  será  el  último  de  la  indicción.  Unos 
ejemplos'  facilitarán  la  inteligencia  de  esta  regla.  Se 
desea  averiguar  cuál  es  la  indicción  de  1871;  se  hace 
el  pequeño  cálculo  siguiente: 

•  •  i  t- U  i  i  U  ■  •  •  i  ■ ,  , ' '  ■  '  . ;  1  < 

1871+3=1874-4-15=124 

•  ‘  i 

sobrando  un  residuo  de  14.  La  indicción  del  año  dado 
será  14  ó  el  penúltimo  de  la  125. 

1872+3=1875=15=125 

sin  sobrar  nada.  La  indicción  de  1872,  será  el  último 
año  de  125. 


Número  Aureo. 

Así  se  llama  el  número  que  indica  á  qué  año  del 
Ciclo  lunar  corresponde  otro  año  determinado, 
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La  luna  en  su  marcha  al  derredor  de  la  tierra,  está 
sujeta  á  variaciones  considerables,  que  periódicamente 
se  reproducen  en  un  intervalo  de  19  años.  Á  este  Ci¬ 
clo  se  le  ha  llamado  también  Ciclo  lunar  aunque  no 
falta  cronólogo  que  asegure  que  son  distintos,  y  que 
el  Ciclo  lunar  también  de  19  años,  es  peculiar  á  los 
judíos,  y  la  base  de  su  calendario  adopta  el  año  338 
de  nuestra  era. 

Como  los  novilunios  y  todas  las  faces  de  nuestro  sa¬ 
télite,  se  reproducen  de  la  misma  manera  absolutamen¬ 
te  en  el  trascurso  de  19  años,  para  apreciar  las  varia¬ 
ciones  de  la  luna,  basta  conocer  esas  variaciones  du¬ 
rante  un  Ciclo  lunar. 

Por  este  motivo,  la  serie  de  años  debe  dividirse  en 
otras  parciales  de  19,  numeradas  desde  un  año  deter¬ 
minado,  y  en  todos  los  años  señalados  de  la  misma  ma¬ 
nera,  deben  reproducirse  de  un  modo  igual  los  fenó¬ 
menos  lunares. 

Con  solo  el  uso  del  número  áureo,  se  podían  cono- 
,  cer  las  faces  de  la  luna  en  el  año  á  que  hacía  referen¬ 
cia;  mas  se  advirtió  que  este  Ciclo  no  era  invariable 
en  sus  19  años;  que  en  el  300  de  nuestra  era  había  ya 
la  diferencia  de  un  día,  y  en  el  de  1582  era.de  4.  En 
esa  época  tuvo  lugar  la  reforma  de  Gregorio.  XIII,  y 
desde  entonces  también  el  Ciclo  de  que  nos  ocupamos 
perdió  la  prerogativa  de  que  había  gozado,  empleán¬ 
dose  en  su  lugar  el  de  las  epactas,  sirviendo  solo  el 
primero  para  hallar  el  segundo. 

El  número  áureo  tenia  este  nombre,  porque  los  Ate¬ 
nienses  acostumbraban  escribirlo  anualmente  con  ca¬ 
racteres  de  oro  en  la  plaza  pública.  Fué  inventado  por 
el  célebre  astrónomo  Aleton,  que  vivió  en  la  Olimpia¬ 
da  87a  (432  antes  de  J.  O.)  El  objeto  de  ese  sabio  fué 
concordar  un  año  solar  con  el  lunar,  en  virtud  de  la 
prescripción  de  los  oráculos,  que  habían  declarado  que 
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era  preciso  arreglar  los  años  á  la  marcha  del  astro  vi¬ 
vificador. 

Vamos  á  decir  el  modo  de  encontrar  el  áureo  nú¬ 
mero. 

El  año  del  nacimiento  de  J.  C.  que  es  desde  donde 
nosotros  contamos,  era  el  2?  de  uno  de  esos  Ciclos,  ó 
mejor  dicho,  su  áureo  número  era  2;  por  lo  mismo,  pa¬ 
ra  averiguar  el  número  áureo  de  cuaiquier  año,  se  le 
agregará  1,  después  se  dividirá  por  19  y  el  residuo  será 
lo  que  se  busca.  Si  no  quedase  ninguno,  es  el  19  en 
que  termina. 

Busquemos  el  áureo  número  para  el  año  de  1888. 
1888+1=1889—19=99  sobrando  8, 
número  áureo  de  1888. 

Aunque  la  operación  es  demasiado  sencilla,  para 
simplificarla  se  ha  inventado  la  siguiente  tabla: 


1*  2a 

Ia  2a 

1"  2a 

Ia  2a 

1 . 1 

lo.... 10 

100....  5 

1000.. 12 

2 . 2 

20.  .  .  .  1 

200... .10 

2000...  5 

3 . 3 

80.  .  .  .11 

300.. ..15 

3000... 17 

4 . 4 

40.  ...  2 

400....  1 

4000. ..10 

5 . 5 

50.... 12 

500. . .  6 

5000...  3 

6 . 6 

60.  .  .  .  3 

600....  11 

6000. ..15 

7 . 7 

70.  . .  .13 

700.. ..16 

7000..  8 

8 . 8 

80....  4 

800....  2 

8000...  1 

9 . 9 

00.... 14 

900....  7 

9000. ..13 

Hé  aquí  el  modo  de  usarla. 

Los  números  de  las  primeras  columnas  ó  sean  los 
que  están  á  la  izquierda,  son  los  años  de  la  era  común 
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y  los  de  las  segundas,  ó  que  se  encuentran  á  laMerecha 
los  números  áureos.  Para  encontrar  el  de  un  año  dado 
éste  se  forma  de  las  cantidades  de  la  segunda  columna, 
se  suman  los  números  que  están  enfrente  y  se  agrega 
1.  Si  la  cantidad  fuere  menor  de  19,  ella  expresará  el 
número  áureo,  si  mayor,  se  divide  por  el  mismo  19  y 
el  residuo  dará  lo  que  se  busca.  Con  arreglo  á  la  tabla 
pueden  repetirse  los  ejemplos  anteriores,  y  darán  igual 
resultado,  como  se  verá. 


1000 . 

. 12 

800 . 

.  2 

70 . 

. 13 

1 . 

.  1 

1871 

28  . 

A  28  se  agrega  1  quedan  29,  que  divididos  por  19 
dan  cociente  1  y  residuo  10,  lo  mismo  que  el  otro  mé¬ 
todo. 

La  Epacta. 

Llámase  así  la  edad  de  la  luna  el  1?  de  Enero  de  un 
año,  poi  que  indica,  el  número  de  días  en  que  en  ese 
momento  difieren  los  años  solar  y  lunar. 

No  siendo  bastante  el  número  áureo  para  calcular 
los  novilunios  con  alguna  regularidad,  se  inventó  en  la 
Corrección  Gregoriana  la  epacta,  conservándose  para 
encontrarla  el  número  áureo. 

Siendo  la  diferencia  que  hay  entre  los  años  solar  y 
lunar  11  días’,  los  mismos  aumenta  la  epacta  cada  año, 
hasta  que  excede  de  29,  número  de  días  del  mes  lunar, 
al  pasar  de  la  cantidad  indicada  supónese  la  intercala¬ 
ción  de  un  nuevo  mes. 
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El  modo  de  encontrar  la  epacta  es  el  siguiente.  El 
número  áureo  se  multiplica  por  11,  y  del  producto  se 
deducen  igualmente  11,  el  resultado  será  la  epacta;  pe¬ 
ro  si  el  número  fuese  mayor  que  30,  se  divide  por  éste 
y  el  residuo  será  lo  que  se  busca. 

De  1888  el  número  áureo  es 

8  X  11=88 — 11=77  -t-30=2 

y  el  residuo  de  17  número  de  la  epacta  del  año  indica¬ 
do.  Debe  advertirse  que.  no  siempre  la  resta  es  11  sino 
desde  el  primer  año.  de  nuestra  era  .hasta  1582:  desde 
1583  hasta  1699  se  sustraen  lOr  -y  .desde  1900  hasta 
2000,  12,  y  esto  es, porque  desde  1900  el  novilunio  lle¬ 
gará  un  dia  más  tarde  de  lo  que  lo  hacía  ántes,  y  ha¬ 
brá  lo  que  se  llama  una  metemptosis,  variación  que  se 
renueva  á  lo  más  cada  cuatro  siglos,  como  resultado 
de  la  Corrección  Gregoriana,  que  de  cuatro  años  secu¬ 
lares  hace  uno  solo  bisiesto. 

Por  medio  de  la  siguiente  tabla  puede  calcularse  la 
epacta  hasta  1899.  La  primera  columna  son  los  nú¬ 
meros  áureos,  sabido  el  de  un  año,  en  la  columna  del 
frente  se  busca  el  que  le  corresponde,  y  esa  será  la 
epacta.  * 


1 

2 

3 

4 

5 

6 


7  .. 

8  .  . 

9  .. 


0 

10 

11 

11 

12 

12 

3 

13 

14 

34 

25 

15 

6 

16 

n 

18 

28 

17 

9 

20 

1 

12 

23 

4 

15 

7 

26 


19 


18 
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Ciclo  solar  ó  terrestre. 


Es  un  período  de  28  años,  al  cabo  de  los  cuales  el 
año  comienza  por  los  mismos  días,  y  tiene  por  funda¬ 
mento  los  siete  de  la  semana,  relativamente  á  los  del 
año  y  á  la  intercalación  consiguiente  de  los  siete  bi¬ 
siestos  durante  todo  el  período. 

Los  cristianos,  valiéndose  de  las  siete  primeras  letras 
del  alfabeto,  se  propusieron  formar  un  Calendario  per¬ 
petuo,  pero  de  manera  que  pudieran  distinguir  con 
exactitud  los  Domingos,  Lunes,  etc. 

Para  conseguirlo,  al  1?  de  Enero  lo  llamaron  A,  B 
al  2,  C  al  3,  y  así  sucesivamente  hasta  la  G-  que  era  7. 
Como  el  año  común  tiene  52  semanas  y  un  día,  (365 
días)  las  siete  letras  caben  muy  bien,  y  el  año  acaba 
con  la  misma  que  empezó.  Esta  regla  no  tendría  apli¬ 
cación  ninguna  en  los  bisiestos  mayores  que  los  comu¬ 
nes,  y  para  evitar  ese  inconveniente  y  que  no  hubiese 
alteración,  se  dispuso  que  los  dias  24  y  25  de  Febrero, 
en  los  bisiestos,  tubieran  una  misma  letra. 

Indiferentemente  se  da  á  este  Ciclo  los  nombres  de 
terrestre  y  solar,  que  va  á  verse  cómo  se  obtiene. 

Al  año  dado  se  agregan  9  y  todo  se  divide  por  28,  el 
residuo  da  el  número  del  Ciclo  Solar;  si  no  lo  hay,  es 
claro  que  el  año  es  ni -último  de  los  28  que  cuenta.  Ma¬ 
terializando  la  operación,  supongamos  que  se  nos  da  un 
año  ya  pasado,  1871,  diremos: 

1871-j- 9=1880 -f- 28=97 

\:  #  ' ¿ 

y  el  residuo  4  habrá  sido  el  Ciclo  solar  ó  terrestre  de 
ese  año. 


CRONOLOGÍA— 4 
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Conocido  el  valor  de  las  siete  letras,  es  ya  muy  fácil 
determinar  con  cuál  principia  el  año. 


Letra  Dominical. 

Como  se  ha  dicho  ya,  los  primeros  cristianos  susti¬ 
tuyeron  las  letras  nundinales  de  los  Romanos,  con  las 
Dominicales,  que  en  el  Calendario  sirven  para  señalar 
los  Domingos,  (Dominicus  dies).  Ya  no  habrá  necesi¬ 
dad  de  decir  por  qué  tienen  ese  nombre.  Estas  letras 
son  las  siete  primeras  del  Alfabeto,  sucediéndose  en  or¬ 
den  inverso. 

Siendo  su  conocimiento  para  fijar  por  ellas  las  fies¬ 
tas,  vamos  á  indicar  la  manera  de  encontrarlas.  Al  año 
de  la  E.  Y.  propuesto,  se  agrega  su  cuarta  parte  ó  su 
próxima  menor,  y  de  la  cantidad  se  hace  una  deduccóin 
según  la  época  á  que  se  refiera,  en  esta  forma. 


Desde  1  á  1582 . 2 

De  1583  hasta  fin  del  siglo  XYI . 5 

Al  siglo  XVII . 6 

Al  siglo  XYIII  y  XIX .  7 

Al  XX .  8 


Al  XXI . . . .  9 

Verificada  la  sustracción,  el  resto  se  divide  por  7  y 
el  residuo  indica  la  letra  Dominical  en  el  orden  indi¬ 
cado,  ó  sea  comenzando  por  la  G;  fó  no  hubiere  residuo 
ja  Dominical  es  A;  porque  solo  puede  ser  de  1  á  6  el 
jesíduo  que  se  obtenga  hqcha  la  operación,  según  va¬ 
mos  á  verlo. 

Busquemos  la  letra  Dominical. 


Para  encontrar  las  letras  Dominicales  hasta 

el  año  fíe  27í)9. 
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1871 +18/' — 8=2331-4-  7=333. 

Como  no  hay  residuo  alguno,  la  letra  Dominical 
será  A. 

Los  años  bisiestos  tienen  dos  letras  Dominicales,  y 
para  encontrarlas  se  busca  la  del  año  anterior,  y  halla¬ 
da,  se  toman  las  dos  que  la  preceden,  sirviendo  la  pri¬ 
mera  hasta  el  24  de  Febrero,  y  la  anterior  hasta  el  fin 
del  año.  Por  ejemplo,  1872  es  bisiesto,  porque  dividi¬ 
do  por  4  no  da  jiingün  residuo.  Conocida  la  letra  Do¬ 
minical  de  1871  que  es  A,  y  sabido  el  órden  que  guar¬ 
dan,  tomaremos  las  precedentes  que  son  G  y  F,  en  la 
forma  indicada. 

Las  operaciones  dichas  son  largas,  y  para  evitar  tra¬ 
bajo  nos  permitimos  aprovecharnos  de  los  estudios  del 
Sr.  Alatriste,  copiando  de  su  discurso  sobre  la  Cronolo¬ 
gía,  la  tabla  que  está  á  la  vuelta,  y  que  da  las  letras 
Dominicales  desde  el  año  de  1600  hasta  el  de  2799. 

El  modo  de  usarla  es  demasiado  sencillo. 

Se  forma  el  año,  y  en  el  punto  en  que  se  encuentran 
la  horizontal  con  la  vertical,  se  hallará  la  letra  Domi¬ 
nical.  Búsquense  en  la  tabla  las  letras  que  por  el  otro 
método  se  han  dado  á  los  años  1871  y  1872,  y  se  en¬ 
contrarán  las  mismas. 


La  Pascua. 

Así  llaman  los  Cristianos  á  la  fiesta  establecida  en 
memoria  de  la  resurrección  de  Jesucristo.  Se  ha  dado 
este  nombre  á  esa  solemnidad;  porque  durante  los  pri¬ 
meros  tiempos  de  la  Iglesia,  tenía  lugar  en  la  misma 
época  que  la  de  los  Judíos.  Los  Apóstoles,  testigos  de 
la  resurrección  de  su  Maestro,  observaban  cuidadosa- 
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mente  la  celebración  de  este  aniversario,  porque  lo  re¬ 
putaban  el  fundamento  de  su  fé  y  su  esperanza. 

Siempre  se  ha  celebrado  con  toda  la  pompa  posible. 
Comprende  lo  que  nosotros  llamamos  Semana  Mayor  6 
Santa,  el  día  de  la  Resurrección  y  su  octava.  En  los 
primitivos  siglos  de  la  Iglesia,  los  Cristianos  se  agru¬ 
paban  al  rededor  de  los  altares,  participando  de  los 
divinos  misterios,  y  se  dedicaban  á  prácticas  piadosas, 
y  principalmente  al  ejercicio  de.lá  caridad. 

Los  Catecúmenos  recibían  ef  bautismo,  los  Obispos 
ordenaban  nuevos  ministros,  preparándose  para  todo 
esto  como  en  nuestros  días,  con  el  ayuno  cuadragesi¬ 
mal.  Y  cuando  la  religión  de  Cristo  subió  sobre  el  tro¬ 
no  de  los  Césares,  muchos  Empercdores  dispusieron  se 
diera  libertad  á  los  presos  por  deudas,  ú  otras  faltas 
que  no  afectasen  el  orden  público  y  social. 

Durante  los  tres  primeros  siglos,  todas  las  Iglesias 
conservaron  la  costumbre  de  comer  el  Cordero  Pascual, 
pero  hubo  divergencias  en  la  manera  y  días  de  celebrar 
la  Pascua,  siguiéndose  de  aquí  animadas  discusiones 
que  terminaron  en  un  cisma.  Los  Orientales  se  apoya¬ 
ban  para  celebrarla  en  el  mismo  día  que  los  Judíos,  en 
la  institución  de  San  J uan,  esto  es,  el  14  de  la  luna  de 
Marzo;  los  Occidentales  alegando  la  autoridad  de  los 
apóstoles  Pedro  y  Pablo,  la  dejaban  para  el  Domingo 
siguiente,  aniversario  de  la  resurrección. 

Si  bien  es  cierto  que  esta  diversidad  de  usos  en  na¬ 
da  podía  afectar  el  dogma,  acarreaba  grandes  inconve¬ 
nientes,  y  para  evitarlos,  el  Concilio  de  Nicea,  cuyas 
decisiones  eran  la  regla  de  todas  las  Iglesias,  determi¬ 
nó  que  la  solemnidad  pascual,  tendría  lugar  el  primer 
Domingo  después  del  plenilunio  que  sigue  al  20  de 
Marzo.  De  esta  manera,  cuando  muy  temprano,  la 
Pascua  era  el  22  de  Marzo,  si  el  plenilunio  caía  en  21 
y  á  lo  más  tarde  el  25  de  Abril.  Los  que  rehusaron 


53 


someterse  á  esa  determinación,  fueron  llamados  cator- 
cistas  o protopasquistas,  y  tenidos  por  cismáticos. 

Para  calcular  antiguamente  el  día  en  que  debía  ce¬ 
lebrarse  la  Pascua,  eran  necesarias  multitud  de  opera¬ 
ciones,  que  las  más  veces  no  daban  resultados  satisfac¬ 
torios.  Ño  ha  faltado  quienes  hayan  inventado  compli¬ 
cadas  tablas,  en  las  que  figuran  las  tablas,  áureos  nú- 
meroSj  letras  Dominicales  y  epactas;  pero  su  manejo  es 
difícil,  sobre  todo  para  principiantes.  Nosotros  adop¬ 
tamos  el  medio  que  en  1800  encontró  Gauss,  y  es  el 
siguiente:  (1)* -  ¡  . 

El  año  propuesto  se  divide 'primeramente  por  19  y 
se  señala  el  residuo,  v.  g.  con  A; 

Se  vuelve  á  dividir  el  año  por  4  y  el  residuo  se  mar¬ 
ca  B.  1 . 

Se  hace  otra  nueva  división  por  7  y  el  residuo  se 
señala  C. 

Obtenidos  estos  tres  residuos,  se  multiplica  el  A  por 
19,  se  le  agrega  M  y  se  divide  toda  la  cantidad  por  30 
y  se  atiende  al  residuo,  que  puede  marcarse  para  no 
olvidarlo,  con  1). 

Practicado  lo  dicho,  se  hace  la  operación  siguiente: 

Dos  veces  el  residuo  B,  mas  cuatro  veces  el  O,  mas 
seis  veces  el  D,  mas  N,  todo  se  divide  por  7,  y  el  resi¬ 
duo  de  esta  última  división  lo  llamamos  E,  y  con  él 
sabremos  la  fecha  de  la  Pascua,  que  será:  22  +  d-|-e, 
días  de  Marzo,  ó  d  -f  e — 9  de  Abril. 

Diremos  cuál  es  el  valor  de  las  dos  letras  M  y  N  de 
que  nos  valemos.  Si  el  año  propuesto  es  anterior  á 
1552,  ó  se  trata  de  un  país  que  no  haya  admitido  la 
Corrección  Gregoriana,  M  vale  15  y  N  16.  No  tr  atán¬ 
dose  del  Calendario  Juliano  ó  de  un  año  posterior  al 
de  1582. 


(1)  Véase  la  nota  al  fin. 
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De  1582  á  1699 ....  M=22 _ N  =  3. 

De  1700  á  1799 . M=23....N  =  3. 

De  1800  á  1899  ....  M=23 _ N  =  4. 

De  1900  á  1999 _ M=24 - N  =  5. 

Ensayemos  la  fórmula  ya  que  son  conocidos  todos 
los  valores,  y  busquemos  el  día  de  la  Pascua  del  próxi¬ 
mo  año  1888. 

1888-+19 . residuo  8 .  A 

1888-4-  4 .  „  0 . B 

•  1888-4-  7 .  „  5 . C 

7x10+23^30....  „  7.  .....D 

00  +  20+42+4-4-7  „  3 . E 

En  consecuencia,  la  Pascua  de  1888  será 
22+D+E  dias  de  Mayo  ó  D+E — 9 

días  de  Abril  ó  sea  1”  de  Abril. 

Fuerza  es  no  olvidar  los  valores  de  las  dos  letras  M 
y  N  y  fijarse  en  que  la  primera  cantidad  que  se  emplea 
en  la  fórmula  es  22,  porque  antes  de  esa  fecha  de  Mar¬ 
zo,  no  puede  tener  lugar  la  festividad  de  la  Pascua. 

Ya  para  terminar  este  punto  advertiremos,  que  si 
el  día  de  la  Pascua  es  el  26  de  Abril,  debe  atrasarse 
una  semana,  celebrándose  por  lo  mismo  el  19. 


Fiestas  fijas  y  mobibles. 

Entre  las  fiestas  que  se  registran  en  el  Calendario, 
unas  son  fijas  y  otras  movibles.  Las  primeras  se  cele- 
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bran  siempre  en  los  mismos  días,  las  segundas  depen¬ 
den  de  la  Pascua,  que  año  por  año  cambia  de  fecha» 

Las  fijas  son: 

La  Circuncición .  IV  de  Enero. 

La  Epifanía  ó  Reyes .  6  de  Enero. 

La  Purificación  ó  Candelaria.  2  de  Febrero. 

La  Anunciación . 25  de  Marzo. 

La  Asunción . 15  de  Agosto. 

La  Natividad  de  la  Virgen  . .  8  de  Setiembre. 

Todos  Santos . Io  de  Noviembre. 

La  Concepción .  8  de  Diciembre. 

La  Navidad . .  .  25  de  Diciembre. 

Loá  cuatro  Domingos  de  Adviento  son  los  que  pre¬ 
ceden  á  la  última  festividad  mencionada. 

Dependiendo  la  celebración  de  las  fiestas  movibles 
de  la  de  la  Pascua,  es  preciso  primero  encontrar  la  fe¬ 
cha  de  ésta,  y  como  ya  se  conoce  el  modo  de  obtener¬ 
la,  muy  fácil  será  también  poder  calcular  las  fiestas 
movibles,  que  son: 


Septuagésima . 63  días  antes  de  la  Pascua. 

Quincuagésima . 48  Ídem  ídem  Ídem  Ídem. 


Miércoles  de  Ceniza.  31  idem  idem  ídem  idem. 
Domingo  de  Pasión..  14  idem  idem  idem  idem. 
Domingo  de  Ramos..  7  idem  idem  idem  idem. 

O 


Cuasimodo . 7  días  después  de  la  Pascua. 

Ascensión . 40  idem  idem  idem  idem. 

Rogaciones . Los  tres  días  que  preceden  á  la 

A  scensión. 

Pentecostés .  50  días  después  de  la  Pascua. 

Corpus  Domini .  61  idem  idem  idem  idem. 


Las  cuatro  témporas.  Los  Miércoles  después  de  Ceniza, 

de  Pentecostés,  el  14  de  Setiem¬ 
bre  y  13  de  Diciembre. 
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Como  se  acaba  de  ver  bastan  simples  sustracciones 
ó  adiciones  á  la  fecha  de  la  Pascua,  para  conocer  todas 
las  fiestas  movibles,  sin  embarazo  alguno. 


Períodos. 

La  primera  acepción  que  se  dio  entre  los  Griegos  á 
la  voz  período,  fué  la  de  un  viaje  de  exploración,  y 
después  ha  tenido  muchas  significaciones.  El  uso  de  la 
palabra  período  es  comuna  la. astronomía,  á  la  gramá¬ 
tica  y  retórica,  á  la  música  y  á  la  medicina. 

En  Cronología  equivale  á  revolución,  y  es  un  espa¬ 
cio  de  tiempo  que  comprende  un  gran  número  de  años, 
y  que  se  determina  por  la  vuelta  de  un  fenómeno  que 
aparece  en  épocas  fijas;  ó  de  otra  manera,  es  el  tiempo 
durante  el  cual  han  acaecido  sucesos  que  constituyen 
un  orden  de  ideas  ó  de  cosas  completo. 

Muchas  veces  no  es  fácil  distinguir  los  períodos  de 
los  ciclos,  y  aún  á  veces  no  falta  quien  los  confunda, 
llamándolos  indistintamente  ciclos  ó  períodos,  mas  cre¬ 
emos  que  con  la  definición  dada  se  podrá  evitar  si  no 
ese  error,  á  lo  menos  esa  inconveniencia. 

Siguiendo  nuestro  propósito,  daremos  unalijera  idea 
de  los  que  han  llegado  á  nuestro  conocimiento. 


Período  Caldeo. 

Según  la  Cronología  del  famoso  historiador  C.  Can- 
tú,  comprendía  600  años  de  365  días,  5  h.  51’  36” 
iguales  á  7421  meses  lunares.  Tenía  el  nombre  de 
ñeros,  y  era  subdivisión  de  un  saros ,  ó  sean  3600  años. 
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Período  Sotiáco. 

Los  egipcios  llamaban  Sothis  á  la  estrella  que  nos¬ 
otros  conocemos  con  los  nombres  de  Sirio  ó  Canícula. 
Tal  es  la  etimología  de  Sjqtiáco 

En  los  inmensos  horizontes  del  Egipto,  ese  astro 
magnífico  debió  llamar  la  atención  de  los  Sacerdotes  y 
pastores,  únicos  observadores  de  los  fenómenos  ce¬ 
lestes. 

El  orto  apacible  de  esa  brillante  estrella,  al  Sur  de 
Mizrain,  precediendo  algunos  días  las  inundaciones  del 
Nilo,  no  pudo  ménos  que  derpertar  la  admiración,  y 
luego  el  respeto  y  el  reconocimiento  de  aquel  religioso 
pueblo.  Comenzó  por  adorar  á  Sothis,  que  no  se  deja¬ 
ba  ver  sino  para  presidir  é  iluminar  los  beneficios  que 
prodigaba  el  rio,  y  cuando  adquirió  mayores  conoci¬ 
mientos  astronómicos,  tomó  el  aparecimiento  del  astro 
por  punto  de  partida,  para  contar  los  365^  de  un  año 
solar,  llamado  cinyco. 

De  aquí  toma  su  origen  el  período  Sotiáco,  compues¬ 
to  de  1460  años,  porque  cada  1461,  el  nacimiento  de 
Siró  coincidía  con  el  día  Io  del  año  civil  de  aquellos 
pueblos.  El  símbolo  de  este  período  era  el  Fénix,'  de 
quien  se  aseguraba  que  después  de  vivir  1461  años,  re¬ 
nacía  de  sus  cenizas. 

Según  Manethon,  el  período  Sotiáco  se  remonta  á 
2782  años  a.  de  J.  C. 

Período  Hebráico. 

Se  recordará  que  al  tratar  de  la  semana  dijimos  que 
los  Judíos  tenían  una  de  siete  semanas  de  años,  ó  sean 
49,  que  terminados  se  celebraba  el  jubileo.  El  tiempo 
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trascurrido  entre  dos  de  éstos,  se  llama  período  Hebrai¬ 
co,  y  se  compone  por  lo  mismo  de  50  años. 


Período  de  Oallipo  é  Hiparco. 

Callipo  de  Misia  erróneamente  se  fijó  en  que  trascu¬ 
rridos  cuatro  áureos  números  ó  76  años,  no  había  más 
que  un  solo  día  de  diferencia  entre  los  movimientos  de 
la  tierra  y  de  la  luna.  Así  que  aseguraba  que  quitando 
ese  día.  se  conocerían  sin  dificultad  los  novilunios. 
Como  el  fundamento  en  que  se  apoyaba  su  cálculo  era 
falso,  falsos  fueron  también  los  resultados,  y  no  hubo 
quien  se  valiera  de  él  para  los  cómputos. 

Más  tarde  Hiparco  calculó,  que  la  diferencia  esta¬ 
blecida  por  Callipo  era  solo  de  6  horas,  y  que  para  qui¬ 
tar  un  día  era  necesario  multiplicar  los  76  por  4,  cuyo 
resultado  de  304  se  llamó  período  de  Hiparco,  que  si 
bien  se  aproxima  más  á  la  verdad,  no  está  excento  de 
error,  motivo  por  el  que  tampoco  está  en  uso. 


Período  Pascual  ó  Victoriano. 

Solo  por  simple  instrucción,  vamos  á  dar  una  idea 
de  este  período  que  se  buscó  y  procuró  su  formación 
por  los  antiguos  padres  de  la  Iglesia,  para  encontrar 
la  repetición  de  los  cómputos  eclesiásticos.  San  Prós¬ 
pero,  San  Hipólito  y  San  Eusebio  de  Cesárea,  empren¬ 
dieron  varios  trabajos  para  tal  fin,  aunque  sin  ningún 
éxito,  hasta  que  un  sacerdote  llamado  Yictor,  por  en¬ 
cargo  del  Pontífice,  encontró  que  en  532  años  se  repe¬ 
tían  en  el  mismo  órden  los  ciclos  solar  y  lunar,  las  le- 
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tras  Dominicales  y  la  Pascua.  Así  que  por  esta  causa 
este  período  se  llamo  Victoriano. 

Le  hizo  pequeñas  modificaciones  en  527,  Dionisio 
Exiguo,  y  así  estuvo  en  uso  hasta  1582  época  de  la 
Corrección  Gregoriana. 

Tiene  su  principio  un  año  despuer  de  Jesucristo  y 
por  lo  mismo  el  1?  del  año  vulgar,  corresponde  al  2” 
del  período  Pascual. 

No  es  mas  que  la  multiplicación  de  los  ciclos  solar 
y  terrestre  ó  sea 

28x19  532. 

Si  se  desea  saber  el  número  que  en  el  período  Pas¬ 
cual  ocupa  un  año  dado,  se  le  añade  1  y  se  divide  por 
532,  si  cabe,  el  residuo,  dará  el  resultado  que  se  desea. 

Algunos  cronólogos  lo  han  colocado  entre  los  ciclos; 
mas  como  es  un  verdadero  período,  según  lo  que  de 
estos  poco  há  se  dijo,  nos  ha  parecido  más  conveniente 
referirlo  á  ellos,  siendo  así  más  lógicos  y  consecuentes 
con  el  mismo  carácter  de  nuestro  trabajo. 

Período  Juliano. 

El  sabio  José  Escalijero,  que  floreció  en  el  siglo 
XVI,  muy  conocido  por  sus  trabajos  cronológicos,  se 
propuso  reducir  todas  las  eras  á  una  suya,  compuesta 
de  7.980  años,  producto  de  los  ciclos  solar,  lunar  é  in¬ 
dicción,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los  números  28,  19  y  15. 
Su  autor  le  llamó  Juliano,  porque  se  refería  á  la  co¬ 
rrección  Juliana,  y  el  primer  año  de  la  E.  V.  corres¬ 
ponde  al  4.714  de  este  período. 

Por  él  se  pueden  reducir  las  épocas  más  antiguas, 
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sin  tropezar  en  graves  inconvenientes.  Para  mejor  in¬ 
teligencia  propondremos  uno  de  los  ejemplos  que  pre¬ 
senta  C.  Cantú. 

El  primer  año  de  la  E.  Y.  fué  el  4714  del  período 
J uliano,  por  consiguiente,  si  la  primera  Olimpiada  fué 
776  años  a.  de  J.  C.,  restando  este  número  del  prime¬ 
ro,  se  obtendrá  3.938  que  dividido  por  28, 19  y  15  dará 
ciclo  solar  18,  lunar  5,  é  indicción  8.  • 

Alejandro  murió  el  año  1?  de  114?  Olimpiada,  ó 

113X4=452 

después  de  la  Olimpiada  á  lo  que  corresponde  en  el 
período  Juliano, 

3938+452=4390. 

Refiriéndose  esta  fecha  á  la  E.  Y.  se  restará  4390  de 
4114,  y  obtendremos  la  diferencia  324,  por  consiguien¬ 
te  Alejandro  murió  324  antes  de  la  era  Cristiana. 

En  vez  de  restar,  se  suma  cuando  se  trata  de  acon¬ 
tecimientos  posteriores  al  nacimiento  de  J.  C. 

La  utilidad  del  uso  de  este  período  es  incontesta¬ 
ble.  No  creemos  que  nos  debemos  ocupar  de  los  perío¬ 
dos  Griego  ó  Constantinopolitano,  del  llamado  de  Luis 
y  otros,  porque  no  tienen  fundamento  alguno,  ni  se 
han  valido  de  ellos  los  historiadores  en  sus  cálculos. 
La  naturaleza  de  este  trabajo,  tiende  á  alejar  de  él 
todo  lo  inútil  y  comprender  otros  períodos,  además  de 
los  expuestos,  sería  recargar  inútilmente  la  memoria 
de  los  que  se  dignen  abrir  estos  elementos.  Este  solo 
nombre  nos  pjrohibe  entrar  en  más  consideraciones. 
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De  las  Eras. 

El  método  cronológico  de  contar  los  años  tomando 

•O 

por  punto  de  partida,  ora  un  gran  suceso  histórico,  ora 
un  fenómeno  .  astronómico,  se  llama  Era.  Por  lo  mis¬ 
mo  no  es  dé  estrañarse  que  cada  pueblo  tenga  las  su¬ 
yas,  así  como  tuvieron  sus  calendarios  especiales.  Sin 
embargo,  hay  una  era  cuyo  conocimiento  importaría  á 
todos  los  de  Ja  tierra,  y  esta  es  la  de  la  creación. 

Si  bien  en  las  Sagradas  Escrituras  se  fija  un  tiempo 
á  este  acontecimiento,  entre  los  intérpretes  no  hay 
acuerdo  alguno.  Leese  en  el  Génesis  que  Dios  crió  el 
cielo  y  la  tierra  en  el  espacio  de  siete  días,  pero  igno¬ 
ramos,  y  siempre  se  ha  ignorado,  si  por  esta  palabra 
debe  entenderse  lo  que  hoy  se  comprende  por  ella,  es¬ 
to  es,  el  tiempo  que  la  tierra  gasta  en  hacer  su  movi¬ 
miento  al  rededor  de  su  propio  eje,  ó  si  esos  siete  días 
deben  reputarse  por  otras  tantas  épocas. 

Tomar  esos  días  en  su  acepción  lata,  es  incurrir  en 
manifiesta  contradicción  con  la  ciencia,  que  nos  de¬ 
muestra  hasta  la  evidencia  lo  contrario,  dándonos  á 
conocer  el  tiempo  que  ha  sido  necesario  para  la  forma¬ 
ción  de  todas  y  cada  una  de  las  capas  que  cubren  la 
superficie  del  globo. 

Decidirnos  por  lo  segundo,  es  faltar  al  respeto  de¬ 
bido  á  los  libros  Santos,  ó  cuando  miénos  á  sus  intér¬ 
pretes.  Adoptar  su  opinión  fijándonos  en  la  más  pro¬ 
bable  y  seguida,  sería  exponernos  á  enseñar  un  error 
ó  á  darle  consistencia,  y  una  íi  otra  cosa  sería  deplo¬ 
rable. 

Dejando  á  un  lado  el  respeto  que  se  debe  al  dogma. 
¿Quién  puede  ni  aun  aproximativamente  fijar  la  épo¬ 
ca  de  la  creación  del  mundo?  ¿Sólo  en  el  que  vivimos 
está  habitado?  ¿Eué  y  es  la  tierra  ese  planeta  en  com- 
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paración  tan  poco  importante,  el  privilegiado  en  el 
universo?  Mientras  más  se  fija  nuestro  pensamiento 
en  estas  cuestiones,  encontramos  nuevas  barreras  que 
no  podemos  salvar. 

til  Génesis  en  verdad  es  el  primer  monumento  que 
baya  suministrado  á  la  Geología  útiles  documentos; 
pero  por  ceñirse  á  su  letra  se  han  cometido  muy  gra¬ 
ves  errores  que  han  echado  profundas  raíces,  que  han 
puesto  mil  trabas  á  la  ciencia  y  al  genio,  sembrando 
la  duda  en  las  almas  reflexivas.  Buffon,  De  Luc,  el 
padre  Bertier  y  otros  en  quienes  abundaba  el  senti¬ 
miento  religioso,  han  creído  que  esos  días  que  refieren 
los  libros  Santos,  deben  entenderse  por  épocas,  y  sin 
embargo,  nadie  ha  podido  fijarles  duración. 

Nosotros  juzgamos  que  se  debe  partir  desde  un  pun¬ 
to  conocido,  y  este  es  el  Diluvio,  2348  años  a.  de  J.  C. 
Todos  los  pueblos  del  globo,  cualesquiera  que  sea  su 
teogonia,  convienen  en  señalar  ese  cataclismo,  y  desde 
ahí  comenzaremos  á  contar. 

A  pesar  de  lo  expuesto  diremos,  que  según  el  Mar¬ 
tirologio  Romano,  se  enumeran  desde  la  creación  del 
mundo,  7069  años. 

'  Las  eras  son  anteriores  ó  posteriores  a.  de  J.  C.  y 
de  unas  y  otras  vamos  á  poner  las  principales.  Hay 
varias  tablas  cronológicas  que  pueden  consultarlas 
in-extenso  los  que  no  se  contenten  con  las  simples  no¬ 
ciones  que  aquí  están  consignadas. 

Eras  principales  antes  de  Jesucristo. 

La  de  los  Constantinopolitanos  (1) .  5508 

(1)  Vamos  á exponer  las  varias  opiniones  que  hay  sobre  el  tiem¬ 
po  trascurrido  desde  la  creación: 
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Los  Griegos  desde  la  Ia  Olimpiada.  Julio  1?  . .  776 

Los  Romanos  desde  la  fundación  de  Roma  se¬ 
gún  Varron.  Abril  22  (1) . . .  753 

Según  los  fastos  Consulares  y  mármoles  Capi- 

tolinos . . .  752 

Los  Babilonios,  Caldeos  y  Egipcios,  que  conta¬ 
ban  por  la  era  deNabonasar.  Febrero  26.  .  .  .  747 

Era  de  Filipo  desde  la  muerte  de  Alejandro 

Magno.  Noviembre  12 . 324 

Eia  de  los  Seleucidas,  usada  por  los  Ciro-Mace- 
donios  que  empezó  en  el  reinado  del  gran  Se-  . 

leuco.  Octubre  1” .  312 

Era  Cesárea  de  Antioquía  desde  la  batalla  que 

ganó  César  en  Farsalia.  Setiembre  1? .  48 

Era  Juliana  ó  desde  la  reforma  del  Calendario. 

Enero  1? .  45 

Era  de  España,  desde  que  fueron  enteramente 
sometidos  al  poder  romano  por  el  Cónsul  Dio¬ 
nisio  Cal  vino . . 38 

Era  Acciaca  ó  de  la  batalla  de  Accio .  30 

Era  de  los  Augustos .  29 

Era  vulgar  ó  Dionisiana.  Enero  1” . .  4 


Eras  principales  después  de  Jesucristo 


Era  Cristiana .  0 

Según  los  Cristianos  hasta  la  E.  V .  4004 

Según  los  Constantinopolitanos .  5508 

Según  los  Alejandrinos .  5502 

Según  los  Antioquenos .  5492 


(1)  Varron  asienta  que  la  fundación  de  Roma  fué  el  primer  aña 
de  la  IV  Olimpiada.  Catón  asegura  que  fué  el  año  752  a.  de  J.  C. 
La  primera  opinión  la  sigilen  Dion,  Cassio,  Plinio  el  mayor  y  Ve 
leyó  Paterculo;  la  segunda,  Dionisio  de  Halicarnasio  y  Tito  Livio 
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Era  de  los  Mártires  qne  comienza  con  la  eleva¬ 
ción  de  Dioclesiano.  Agosto  29  (1)  ..... . ...  284 

Era  de  los  Armenios  empezada  cuando  Moisés 

II  separo  aquella  Iglesia  de  la  Católica. . 

Era  Mahometana-  ó -de  la  Hegira.  Julio  16  (2) . 

Era  Persa  del  reinado  de  Isdegerges  III,  nieto 


de  Cósrroes . . .  632 

Era  de  la  Iglesia  Griega . . .  680 


Era  de  la  reforma  Gregoriana  4 — 15 — Octubre..  1582 

La  China,  esa  nación  excepcional,  en  la  que  aunque 
sin  dejar  penetrar  á  los  extranjeros  en  su  suelo,  nos 
exhibe  maravillosas  pruebas  de  antigüedad,  se  remon¬ 
ta  en  sus  años  á  más  de  treinta  siglos  antes  déla  E.  V. 

Los  Brahamanes  suponen  cuatro  épocas  muy  lar¬ 
gas,  terminadas -todas  por  un  cataclismo.  La  última 
concluye  el  año  3100  á ntes  de  la  E.  Y.  coincidiendo 
según  la  versión  de  los  setenta  con  el  diluvio. 


(1)  Los  Copthos  y  Etiopes  colocan  el  primer  año  de  esa  Era  en 
303,  siguiendo  la  época  en  que  Dioclesano  publicó  su  edicto  de 
persecución  contra  los  Cristianos. 

(2)  La  Hegira  (Hedjra)  significa  fuga  y  se  llama  así  por  la  que 
hizo  Mahoma  de  la  Meca  para  sustraerse  á  sus  enemigos,  retirán¬ 
dose  á  Fatrib,  hoy  Medina. 

Para  reducir  un  año  de  la  Hegira  á  uno  de  J.  C,  se  hace  lo  si¬ 
guiente:  Si  el  de  la  Hegira  no  llega  á  32,  se  suma  con  621  y  el  re¬ 
sultado  será  el  año  pedido,  -v.  g.  Año  16  de  la  Hegira, 


16=16+621=637 

•  ■  i  *  ’  *  *  *  *  •  •  •  ■  , 

antes  de  Jesucristo.  Si  el  año  de  la  Hegira  pasa  de  32,  se  divide 
por  33,  el  cociente  se  resta  del  año  dividido,  y  el  resultado  se  suma 
con  623.  La  adición  dará  el  año  después  de  Jesucristo.  Sea  el  año 
dado  de  la  Hegira  1386: 


1286 — 1336+622  =  1870  después  de  Jesucristo. 
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Las  Epocas. 

Cuando  el  historiador  en  sus  trabajos  llega  á  un  gran 
suceso,  que  parece  determinar  una  sucesión  de  hechos 
ó  comenzar  una  nueva,  se  detiene  para  reflexionar  so¬ 
bre  lo  que  ha  pasado  ante  sus  ojos,  para  deducir  las 
consecuencias  necesarias.  Los  Griegos  en  su  significa¬ 
tivo  y  flexivo  lenguaje,  llamaron  época  á  ese  punto  de 
reposo.  Es  pues  una  parte  del  tiempo  pasado,  ya  sea 
un  siglo,  un  mes  ó  un  año,  si  se  le  toma  como  punto 
desde  donde  se  cuenten  las  otras  del  tiempo,  sea  ade¬ 
lante,  sea  atrás,  según  que  los  sucesos  á  que  se  refie¬ 
ran  hayan  acaecido  ó  estén  por  venir.  Los  períodos 
terminados  vuelven  á  comenzarse;  las  épocas  abren  ó 
terminan  un  espacio  en  la  duración. 

Como  la  historia  es  sagrada,  eclesiástica  ó  profana, 
las  épocas  lo  son  también,  por  ejemplo:  será  época  sa¬ 
grada  la  que  se  refiere  á  la  vocación  de  Abraliam,  su¬ 
ceso  que  pertenece  á  la  primera  división  de  la  histo¬ 
ria,  época  eclesiástica,  la  conversión  de  Constantino, 
el  Concilio  celebrado  en  Nicea,  porque  tales  hechos 
pertenecen  á  la  historia  eclesiástica,  y  época  profana 
ó  civil  las  que  conservan  las  naciones,  como  la  funda¬ 
ción  de  Roma,  la  revolución  francesa. 

De  la  anterior  división,  según  la  urgente  necesidad 
de  dividir  también  los  tiempos,  por  eso  se  distinguen 
del  modo  siguiente: 

Io  Tiempos  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  El 
primero  comprende  todo  el  tiempo  corrido  desde  la 
creación  hasta  la  E.  Y.:  el  segundo  abraza  desde  esta 
era1  hasta  la- presente,  y  es  de  1887  años. 

2?  Tiempos  de  la  ley  natural  escrita  y  de  gracia. 
La  ley  natural  estuvo  en  vigor  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  que  fueron  dadas  á  Moisés  sobre  el  Sinaí 

CR3MJLJGIA.-  5 


66 


las  tablas  de  la  ley.  La  ley  escrita  comenzó  con  el  he¬ 
cho  referido  terminando  con  la  venida  del  Mesías,  y 
la  ley  de  gracia,  segnn  los  cristianos,  dura  todavía, 
habiendo  comenzado  según  unos,  desde  el  nacimiento 
de  Cristo,  según  otros  desde  el  terrible  y  sangriento 
drama  del  Gólgota. 

3o  Tiempos  oscuro,  fabuloso  é  histórico,  según  Va- 
rron.  Comienza  el  primero  con  el  mundo  y  acaba  con 
el  diluvio  de  Ogyges,  de  ese  rey  de  Atica  y  de  la  Beo- 
cia,  que  menciona  la  tradición,  y  llámase  oscuro,  por¬ 
que  los  historiadores  ignoran  lo  que  pasó  en  los  mu¬ 
chos  siglos  que  lo  forman.  El  segundo  tiene  el  nombre 
de  fabuloso,  porque  en  él  se  supone  existieron  los  hé¬ 
roes  de  la  fábula,  los  Dioses  y  semi-Dioses.  El  histó¬ 
rico  comienza  en  las  Olimpiadas  y  aun  estamos  en  él 
Como  verdaderamente  la  historia  se  fija  con  alguna 
más  certeza  desde  las  Olimpiadas,  por  esa  razón  lleva 
el  nombre  con  que  se  conoce. 

4o  Siglo  de  oro,  de  plata,  de  cobre  y  de  hierro. 
Aunque  se  dice  que  esta  división  es  propia  de  los  poe¬ 
tas,  diremos  cómo  se  entiende.  El  siglo  de  oro  es  la 
felicidad  en  el  Paraíso  hasta  el  momento  de  la  desobe¬ 
diencia.  De  plata,  los  primeros  frutos  de  la  trasgre- 
sión  del  precepto  divino,  el  trabajo  y  el  dolor.  El  de 
cobre  hasta  el  diluvio.  El  de  hierro  está  señalado  por 
la  incesante  guerra  que  se  han  hecho  los  hombres. 
Pudiéramos  decir  sin  equivocarnos  que  esa  edad  aún 
dura,  si  no  fuera  la  explicación  que  dió  de  ellos  Daniel, 
interpretando  el  sueño  de  Nabucodonosor.  Hela  aqui: 
El  siglo  de  oro,  el  Imperio  de  Asiria:  el  de  plata,  la 
monarquía  de  los  Persas:  el  de  cobre,  el  imperio  de 
los  Griegos:  y  el  de  fierro,  la  dominación  Eomana. 

Los  cronólogos  de  más  nota  fijan  las  épocas  si¬ 
guientes: 
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Historia  antigua. 

Años  Duración  de  las 
del  mundo.  épocas. 


1. 03  Desde  la  creación  liasta  el  di¬ 
luvio  (1) .  1656  1656 

2.  ^  Hasta  la  destrucción  de  Troya.  2820  1164 

3. 02  Hasta  la  fundación  de  Roma..  3253  433 

4. 03  Hasta  el  reinado  de  Ciro _ _  3468  215 

5.' 03  Hasta  Alejandro .  3674  206 

6. 03  Hasta  la  destrucción  de  Car- 

tago . . .  3859  185 

7. 13  Hasta  Jesucristo . .  .  .  .  4004  145 


Historia  moderna. 

Años  Duración  de  las 
de  Cristo.  épocas. 


1. 03  Desde  Cristo  hasta  Constan¬ 
tino .  311  311 

2. 03  Hasta  Augustulo .  476  165 

3. 53  Hasta  ÍVIahoma .  622  146 

4. 03  Hasta  Cario  Magno .  800  178 

5. 03  Hasta  la  primera  Cruzada.  . .  1095  295 

6. 1:3  Hasta  la  toma  de  Constanti- 

•  nopla .  1453  358 

7.  ^  Hasta  la  paz  de  Westfalia.  ...  1648  195 

8. 03  Hasta  la  revolución  francesa. .  1789  141 


Estas  son  por  decirlo  así,  grandes  divisiones  que  se 
han  adoptado  para  el  estudio  y  división  de  la  historia 
universal;  pero  según  la  definición  que  hemos  dado 
de  la  época,  se  comprende  que  cada  pueblo  tiene  las 

[  i |  •  (1  (  •.  <f  r'  * {.\Q  ,  .  * Ll  ; » 

(1)  Ya  hemos  dicho  que  según  nosotros,  esta  época  no  puede  fk 
jarse,  porque  no  se  conoce  la  de  la  creación. 
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suyas  en  su  historia  particular.  Hay  sucesos  que  no 
afectan  á  la  humanidad  y  sí  dejan  en  un  pueblo,  en 
una  nación,  huellas  indelebles.  ¿Podrá  borrarse  de  la 
memoria  á  los  descendientes  de  Moteuzoma  y  Cuahute- 
moc,  el  tiempo  en  que,  al  conquistar  los  Españoles  la 
América,  los  convirtieran  de  señores  en  esclavos,  de 
hombres  en  cosas,  de  opulentos  en  medígos?  ¿Podre¬ 
mos  olvidar  nosotros  la  época  en  que  libertados  del 
yugo  extranjero  vimos  lucir  la  aurora  de  la  emanci¬ 
pación,  y  el  renacimiento  de  los  derechos  del  hombre, 
que  para  nosotros  no  existían? 

Recorriendo  la  historia  moderna  de  México,  en  que 
los  de  nuestra  generación  han  sido  testigos  oculares 
cuando  ménos,  si  no  es  que  actores  las  más  veces,  se 
observa  que  de  común  acuerdo,  se  fijan  esos  puntos  de 
partida,  esos  descansos  que  sirven  hasta  para  dar  un 
tono  más  firme  y  acentuado  al  período  que  se  recorre. 

Nunca  puede  ser  más  feliz  la  comparación  que  hace 
Bossuet  entre  las  cartas  geográficas  y  las  épocas,  que 
tratándose  de  las  particulares  de  las  naciones.  Si  al 
ver  un  mapamundi  se  abrazan  con  la  imaginación  los 
mares  y  los  rios,  las  montañas  y  los  lagos,  las  islas  y 
los  continentes;  cuando  nos  concretamos  á  estudiar  una 
carta  particular  do  un  país  sobre  todo  si  es  el  nuestro, 
no  perdemos  detalle,  no  dejamos  un  perfil,  todo  lo 
particularizamos,  porque  para  todo  encontramos  ra¬ 
zón,  y  mediata  ó  inmediatamente  referimos  muchos 
lugares  á  seres  queridos  con  los  que  nos  unen  los  ín¬ 
timos  lazos  del  alma,  esos  lazos  que  no  pueden  olvi¬ 
darse  ni  romperse. 

En  nuestro  país  se  han  fijado  de  antemano  algunas 
épocas  que  servirán  para  el  estudio  de  su  historia  mo¬ 
derna,  y  decimos  que  servirán,  porque  como  hasta 
ahora  los  ensayos  escritos  han  sido  más  bien  la  obra 
de  las  pasiones,  que  el  trabajo  de  la  imparcialidad;  lo 
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que  por  unos  se  tiene  como  digno  de  eterna  memoria, 
para  otros  es  un  padrón  de  infamia.  No  culpamos  á 
los  hombres  sino  á  los  tiempos,  á  los  tiempos  doloro¬ 
sos  porque  hemos  atravesado. 

Quédese  para  otros  la  censura,  nosotros  patentiza¬ 
mos  los  resultados  como  una  lección  que  no  debe  ol¬ 
vidarse,  y  si  estamos  en  vía  de  la  reconstrucción  so¬ 
cial  como  se  asegura,  alejemos  todo  lo  que  de  cual¬ 
quiera  manera  pudiera  ponerle  la  más  insignificante 
traba.  El  niño  que  lanza  una  piedra,  está  muy  ageno 
del  mal  que  va  á  ocasionar.  Una  apreciación  aunque 
justa,  imprudente,  podría  producir  tristes  consecuen¬ 
cias. 

Como  este  trabajo  solo  está  reducido  á  dar  una  tije¬ 
ra  idea  de  la  división  del  tiempo,  los  que  deseen  dedi¬ 
carse  al  estudio  de  la  Cronología  pueden  consultar  las 
varias  tablas  que  existen.  Kecomiéndanse  por  sí  solas 
las  que  se  registran  en  la  Historia  Universal  de  C 
Cantú,  ese  monumento  grandioso  del  espíritu  humano 

Para  no  cortar  la  hilación,  hemos  puesto  al  fin  de 
estos  elementos  los  calendarios  Juliano  y  Mexicano, 
con  sus  correspondencias  al  Gregoriano,  y  tres  lámi¬ 
nas  que  representan  el  siglo,  el  año  y  el  mes  de  los 
antiguos  Mexicanos.  Nuestro  objeto  ha  sido  que  con 
ellas  se  comprenda  mejor  el  texto. 

Comprendiendo  que  en  el  estudio  de  la  historia  de¬ 
be  darse  la  preferencia  á  la  de  nuestro  país,  aunque 
no  tan  prolija  y  minuciosamente  como  era  de  desear¬ 
se,  damos  las  fechas  de  los  hechos  más  dignos  de  me¬ 
moria,  tanto  antiguos  como  modernos,  y  ellos  podrán 
servir  para  más  fijar  la  atención,  sobre  todo  tratándo¬ 
se  de  monografías. 
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Epocas  particulares  para  el  estudio  de 
la  historia  de  México  desde 
su  fundación  hasta  nuestros  días. 

Afíos  de 
la  E.  V. 

Fundación  de  México .  1325 

Elevación  de  Acamapitzin,  primer  Rey  de  Mé¬ 
xico.... . 1352 

Idem  de  Quaquauchpitzahuac,  primer  rey  de 

Tlaltelolco .  1353 

Idem  de  Huitzililinitl,  segundo  Rey  de  México.  1389 
Idem  de  Tlacatcol,  segundo  Rey  de  Tlaltelolco..  1399 

Idem  de  Txtlixochitl,  Rey  de  Acolhuacan .  1406 

Idem  de  Chimalpopoca,  tercer  Rey  de. México. .  1410 

Reinado  del  tirano  Tezozomoc . 1413 

Reinado  del  tirano  de  Acolhuacan,  Maxtlaton...  1422 
Elevación  de  Ixcoatl,  cuarto  Rey  de  México.  ...  1423 
Idem  de  Nexahualcoyotl,  Rey  ele  Acolhuacan. .  .  1426 
Idem  de  Moctezuma  Ilhuicamina,  quinto  Rey  de 

México .  1436 

Idem  de  Moquihnix,  quinto  Rey  de  Tlaltelolco,.  1441 

Primera  inundación  de  México. .  1446 

Expedición. contra  Cuetlchtlan  ó  Cotaxtay  triun¬ 
fo  alcanzado  por  Moquihnix .  1457 

Elevación  de  Axayacatl,  sexto  Rey  dé  México. .  1464 

Idem  de  Tixoc,  sétimo  Rey  de  México .  1477 

Idem  de  Ahuitzotl,  octavo  Rey  de  México .  1482 

Dedicación  del  templo  mayor .  1486 

Segunda  inundación  de  México .  1498 

Elevación  de  Moctezuma  Xocoyotzin  (joven)  no¬ 
veno  Rey  de  México . 1502 

Entrada  de  los  Españoles  en  México .  1519 

Elevación  de  Cuitlahuatzin,  décimo  Rey  de  Mé- 
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xico:  Cuauhtemotzin  último  Eey  de  México: 

.  Muerte  de  Moctezuma  el  j  oven  y  derrota  de 
los  Españoles .  1520 

Conquista  de  México  y  ruina  del  imperio  Mexi¬ 
cano,  Agosto  13 .  1521 

Llega  da  del  primer  Vi  rey  á  México .  1535 

Impresión  del  primer  libro  en  México,  y  acuña¬ 
ción  de  la  moneda  de  plata  y  cobre .  1536 

Establecimiento  de  la  Inquisición .  1571 

Llegada  de  los  Jesuítas  y  establecimiento  del  de¬ 
recho  conocido  con  el  nombre  de  alcabalas.  .  .  1572 
Traslación  de  la  ciudad  de  Villa  Rica  de  Vera- 
cruz  al  lugar  que  hoy  ocupa,  llamado  ‘Ventas 
de  Buitrón” . 1600 

Invasión  á  Veracruz  por  el  Pirata  Agramont, 

acompañado  de  Lorencillo .  1683 

Prisión  y  expulsión  de  los  Jesuítas  en  toda  Nue¬ 
va  España .  1767 

Tratado  de  límites  celebrado  entre  los  Estados- 
Unidos  y  España  perdiendo  ésta  la  Florida...  1795 

Glorioso  grito  de  Independencia  dado  por  D.  Mi¬ 
guel  Hidalgo,  cura  del  pueblo  de  Dolores,  Se¬ 
tiembre  16 .  1810 

Fusilamiento  délos  esclarecidos  patriotas  Hidal¬ 
go,  Allende  y  Aldama,  1?  de  Agosto .  1811 

Ingreso  á  la  revolución  de  Independencia  del 
Sr.  cura  Múrelos,  y  derrota  del  jefe  español 

Musito .  18.11 

Reunión  del  primer  Congrego  Mexicano  en  Cliil- 

pancingo,  14  de  Setiembre .  1813 

Declaración  de  Independencia,  16  de  Noviembre.  1813 
Decapitación  del  Sr.  Cura  Morelos  en  San  Cris¬ 
tóbal  Ecatepec,  21  de  Diciembre .  1815 

Desembarco  de  Mina  en  Santander .  1817 
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Fusilamiento  del  mismo,  héroe,  11  de  Noviem¬ 
bre  .  1817 

Entrevista  que  tuvieron  en  Aeatempam  los  Ge¬ 
nerales  Guerrero  é  Iturbide,  10  de  Enero.  ...  1821 
Proclamación  del  plan  de  iguala,  24  de  Febrero.  1821 

Tratados  llamados  de  Córdoba .  1821 

Entrada  á  México  del  Sr.  Iturbide,  27  de  Se¬ 
tiembre  .  1821 

Instalación  del  primer  Congreso  Mexicano,  24 

de  Febrero .  1822 

Coronación  del  Sr.  Iturbide,  21  de  Junio .  1822 

Proclamación  de  la  República  en  Veracruz,  6  de 

Diciembre .  1822 

Fusilamiento  del  Sr.  Iturbide,  19  de  Julio .  1824 

Reconocimiento  de  la  independencia  por  los  Es¬ 
tados  Unidos  del  Norte . , .  1828 

Expulsión  de  los  Españoles  de  México .  )  829 

Derrota  y  capitulación  del  jefe  español  Barra¬ 
das  en  Tampico,  11  de  Setiembre .  1829 

Fusilamiento  del  Sr.  Guerrero  en  el  pueblo  de 

Cuilapan,  14  de  Febrero .  1831 

Rebelión  de  Texas .  1835 

Reconocimiento  de  la  independencia  de  México 

por  España,  Diciembre  28 .  1836 

Bombardeo  de  Yeracruz  por  los  Franceses,  27 

de  Noviembre  .  1838 

Principio  de  la  guerra  con  los  Americanos  y 

desembarco  de  Taylor .  1846 

Bombardeo  de  Yeracruz  por  los  Americanos,  Fe¬ 
brero  .  1847 

Ocupación  de  la  Capital  por  las  fuerzas  de  los 

Estados  Unidos,  16  de  Setiembre .  1847 

Tratado  conocido  con  el  nombre  de  Guadalupe 

Hidalgo,  Febrero  2 .  1848 

Triunfo  del  plan  de  Ayutla  y  nombramiento  del 
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presidente  interino  en  la  persona  de  D.  Juan 

Alvarez,  4  de  Octubre .  1855 

Promulgación  de  la  Constitución  ¡eolítica  de  la 

República  Mexicana,  5  de  Febrero . .  .  1857 

Intervención  extranjera,  22  de  Diciembre .  1861 

Gobierno  de  Maximiliano .  1864 

Fusilamiento  de  Maximiliano  con  los  generales 
Miramón  y  Mejía  en  el  cerro  de  las  Campa¬ 
nas,  Junio  19 .  1867 

Restablecimiento  de  la  República  y  entrada  del 
Presidente  Juárez  á  la  Capital,  Julio  14.  .  .  .  1867 
Plan  de  Tuxtepec  reformado  en  Palo  Blanco....  1876 


Hemos  concluido:  si  alguna  utilidad  puede  traer  á 
los  principiantes  nuestro  estudio,  quedarémos  amplia¬ 
mente  recompensados. 


í 


CALENDARIO  JULIANO 

Y  SU  CORRESPONDENCIA  CON  EL  GREGORIANO. 


Modernos. 

NOMBRES 

DE  LOS  DIAS. 

Letras  nundinales.  ! 

Calidad 

de 

los  días. 

Modernos. 

NOMBRES 

DE  LOS  DIAS. 

j  Letras  nundinales.  | 

I 

Calidad  j 

de 

los  días. 

ANTIGUOS. 

ANTIGUOS. 

o 

o 

S-t 

<L> 

P 

« 

Januarius. 

£> 

Februarius. 

1 

Kal.  Jan . 

A 

F 

1 

Kalendas  Feb... 

H 

N 

2 

4  nonas . 

B 

F 

2 

4  nonas _ _ _ 

A 

N 

3 

3  idem  _ _ _ 

C 

C 

3 

3  idem . 

B 

N 

4 

Pridie  nonas.... 

D 

c 

4 

Pridie  nonas. . .. 

O 

N 

5 

Ñoñis  Jan . 

E 

F 

5 

Noms  Feb*  . 

D 

N 

6 

8  Idus . 

F 

F 

6 

8  Idus . 

E 

N 

7 

7  ídem . 

G 

O 

7 

7  idem . 

F 

N 

8 

6  idem . 

H 

c 

ó 

6  idem . 

G 

N 

9 

5  idem . 

A 

9 

5  idem . 

H 

N 

10 

4  idem . 

B 

*  EN 

10 

4  idem . 

A 

N 

11 

3  idem . 

0 

NP 

11 

3  idem . 

B 

N 

12 

Pridie  Idus . 

D 

F 

12 

Pridie  Idus . 

A/ 

N 

13 

ldibas  Jan . 

E 

N  P 

13 

Idibus  Feb . 

D 

N  P 

14 

19  Kal.  Feb.. 

F 

EN 

14 

16  Kal.  Mart. 

E 

C 

15 

18  idem . 

G 

15 

15  idem . 

F 

N  P 

10 

17  idem . 

H 

C 

16 

14  idem . 

G 

E  N 

17 

16  idem . 

A 

c 

17 

13  idem . 

H 

N  P 

1S 

15  idem . 

B 

c 

ls 

12  idem . 

A 

C 

19 

14  idem . 

C 

0 

19 

11  idem . 

B 

C 

20 

13 idem  . 

D 

c 

20 

10  idem . 

C 

c 

21 

12  idem . 

E 

c 

21 

9  idem . 

D 

F 

22 

11  idem . 

F 

c 

22 

8  idem . 

E 

F 

23 

10  idem . 

G 

c 

23 

7  idem . 

F 

N  P 

24 

9  idem . 

H 

c 

24 

6  idem . 

G 

N 

25 

8  idem . 

A 

c 

25 

5  idem . 

H 

C 

26 

7  idem . 

B 

c 

26 

4  idem . 

A 

E  N 

27 

6  idem . 

C 

c 

27 

3  idem  . _ 

B 

NP 

28 

5  idem . 

D 

c 

2b 

Pridie  Kal.  Mar. 

C 

C 

29 

4  idem . 

E 

F 

30 

3  idem . 

F 

F 

31 

Pridie  Kal,  Feb. 

G 

F 
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Modernos.  | 

NOMBRES 

DE  LOS  DIAS. 

Letras  nundinales. 

Calidad 

de 

los  días. 

Modernos. 

NOMBRES 

DE  LOS  DIAS. 

(A 

O 

.5 

T5 

C 

Calidad 

de 

los  días. 

ANTIGUOS. 

ANTIGUOS. 

Ü 

tn 

a 

M 

O 

J 

• 

c 

• 

r-H 

ol 

ti 

c3 

•  rH 

.O 

s 

Martius. 

• 

Aprilis. 

1 

Kalendas  Mart. 

D 

NP 

1 

Kal.  Aprilis . 

c 

N 

2 

6  nonas . 

E 

F 

2 

4  nonas . 

D 

C 

3 

5  ídem . 

F 

C 

3 

3  idem.. 

E 

0 

4 

4  idem . 

G 

C 

4 

Pridie  nonas.... 

F 

c 

5 

3  idem...... 

II 

C 

5 

Ñoñis  Aprilis.  .. 

G 

6 

Pridienonas..  . 

A 

NP 

6 

8  Idus . 

11 

NP 

7 

Ñoñis  Martii.  .. 

B 

F 

7 

7  idem’ . 

A 

N 

8 

8  Idus . . 

C 

F 

8 

6  idem . 

B 

N 

vr 

9 

7  idem . 

D 

c 

9 

5  idem  . .  . . 

C 

10 

6  idem . 

E 

c 

10 

4  idem . 

D 

N 

il 

5  idem . 

F 

o 

11 

3  idem 

E 

N 

12 

4  idem . 

G 

c 

12 

Pridie  Idus . 

F 

N 

13 

3  idem . 

H 

EN 

13 

Idibus  Aprilis. .. 

G 

N  P 

14 

Pridie  Idus  .... 

A 

N  P 

14 

18  Kal,  Maii. 

H 

N 

15 

Idibus  Martii .. 

B 

ÍN  P 

15 

17  idem . 

A 

N  P 

16 

17  Kal.  Ap.. 

0 

F 

16 

16  idem . 

B 

N 

17 

16  idem . 

D 

NP 

17 

15  idem . 

r* 

N 

18 

15  idem . 

E 

e 

1S 

14  idem . 

D 

N 

19 

14  idem . 

F 

N 

19 

13  idem . 

E 

N 

20 

13  idem . 

G 

C 

20 

12  idem . 

F 

N 

21 

12  idem . 

H 

c 

21 

11  idem . 

G 

N  P 

22 

11  idem . 

A 

N 

22 

10  idem . 

H 

N 

23 

10  idem . 

B 

NP  ! 

23 

9  idem . 

A 

N  P 

•24 

9  idem . 

C 

QRCF 

24 

8  idem . 

B 

C 

¡25 

8  idem..1... 

D 

c 

25 

7  idem . 

C 

NP 

26 

7  idem . 

E 

C 

26 

6  idem . 

D 

F 

27 

6  idem . 

F 

NP 

27 

5  idem . 

E 

C 

28 

5  idem . 

G 

C 

28 

4  idem  . . ... 

F 

N  P 

[29 

4  idem . 

K 

C 

29 

3  idem . 

G 

C 

30 

3  idem . 

A 

c 

30 

PridieKal.  Maii. 

H 

C 

31 

Pridie  Kal.  Ap.. 

< 

B 

c 
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NOMBRES 

NOMBRES 

• 

<x> 

■3 

Jalidad  <* 

i 

■3 

Jalidad 

o 

DE  LOS  DIAS. 

c 

5 

l  DE  LOS  DIAS. 

.B 

fe 

tí 

de  1 

tí 

tí 

de 

'CJ 

tí 

3 

tí 

aJ 

Los  días.  5 

^  ANTIGUOS. 

V» 

o3 

u 

Los  días. 

ANTIGUOS. 

a> 

►j 

QJ 

»J 

• 

o 

t>> 

• 

• 

D 

a 

tí 

s 

Main  s. 

"5  Junius. 

1 

Kalendas  Maii . 

A 

N 

1  Kalendas  Junii . 

H 

N 

2 

6  nonas . 

B 

F 

2  4  nonas . 

A 

F 

3 

5  idem . 

C 

C 

c 

3  3  ídem . 

B 

C 

4 

4  idem . 

D 

4  Pridie  nonas.... 

5  Ñoñis  Junii . 

C 

D 

c 

5 

3  idem . 

E 

c 

N 

6 

Pridie  nonas.  . . 

F 

n 

6  8  Idus . 

E 

N 

7 

Ñoñis  Maii . 

G 

N 

7  7  ídem . 

F 

G 

H 

N 

8 

8  Idus . 

H 

F 

8  6  idem . 

N 

9 

7  idem . 

A 

N 

9  5  idem . 

N  P 

10 

6  idem . 

B 

C 

10  4  idem . 

A 

N 

11 

5  idem . 

0 

N 

ll  3  idem . 

B 

C 

D 

E 

N 

12 

4  idem . 

D 

N  P 

12  Pridie  Idus . 

N 

13 

3  idem . 

E 

N 

13  Idibus  Junii-... 

14  18  Kal.  Jul.  . 

N 

14 

Pridie  Idus  .... 

F 

C 

N 

15 

Idibus  Maii  .... 

0 

N  P 

15  17  idem . 

F 

QSTDíi 

16 

17  Kal.  Jun. 

H 

F 

16  16  idem . 

G 

C 

17 

16  idem . 

A 

c 

17  15  idem . 

H 

u 

18 

15  idem . 

B 

C 

18  14  idem . 

A 

C 

18 

14  idem . 

C 

0 

19  13  idem . 

B 

c 

2C 

13  idem . 

D 

c 

20  12  idem . 

C 

0 

m 

12  idem . 

E 

NP 

21  11  idem . 

D 

c 

22 

11  idem . 

F 

N 

22  10  idem . 

E 

c 

2S 

10  idem . 

G 

N  P 

23  9  idem . 

F 

c 

24 

9  idem . 

H 

QRCF 

24  8  idem . 

G 

c 

25 

8  idem . 

A 

c 

25  7  idem . 

H 

0 

26 

7  idem . 

B 

c 

26  6  idem . 

A 

c 

2; 

6  idem . 

C 

c  1 

27  5  idem . 

B 

c 

26 

5  idem . 

D 

0  l 

28  4  idem . 

C 

c 

26 

4  idem . 

E 

0 

29  3  idem . 

D 

F 

3( 

)  3  idem . 

F 

c 

30  Prid.  Kal.  Julii. 

E 

c 

,31 

L  Pridie  Kal  Jun 

> 

G 

c 

( 
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Modernos.  j 

NOMBRES 

DE  LOS  DIAS. 

Letras  nundinales.  g 

Calidad 

de 

los  días. 

Modernos. 

NOMBRES 

DÉ  LOS  DIAS. 

Letras  nundinales.  1 

Calidad 

de 

los  días. 

ANTIGUOS. 

ANTIGUOS. 

• 

o 

• 

o 

•  i— i 

-H 

Julius  ( Quint ) 

bC 

< 

Augustusr(sext) 

1 

Kalendas  Juiii. 

F 

N 

1 

Kal  endas  Aug.. 

E 

N 

2 

6  nonas . 

G 

N 

2 

4  nonas...... 

F 

C 

8 

5  ídem . 

H 

N 

8 

8  idem, . 

G 

C  * 

4 

4  ídem . 

A 

NP 

4 

Pridie  nonas.. .. 

H 

c 

5 

8  ídem . 

B 

N 

5 

Ñoñis  Auít . 

A 

F 

6 

Pridie  nonas.. .. 

c 

N 

6 

8  Idus . 

B 

F 

7 

Ñoñis  Jujii . 

D 

N 

7 

7  i  d  em . 

c 

c 

8 

8  Idus . 

E 

N 

8 

6  idem . 

D 

C 

9 

7  ídem . 

F 

E  N 

9 

5  idem . 

E 

N  P 

10 

6  ídem . 

G 

C 

10 

4  ídem . 

F 

c 

11 

5  ídem . 

H 

c 

ii 

H  idem . 

G 

c 

12 

4  ídem . 

A 

N  P 

12 

Pridie  Til  lis  _ _ 

H 

c 

lo 

8  ídem . 

B 

C 

13 

Td  i  b  n  s  A  n  tr . 

A 

N  P 

y 

14 

Pridie  Idus . 

C 

c 

14 

19  Ka-1.  Sep.. 

B 

15 

Idibus  Juiii.-.- 

D 

N  P 

15 

18  idem . - 

C 

c 

16 

17  Kal.  Aug. 

E 

F 

16 

17  idem . 

D 

c 

17 

16  ídem . 

F 

C 

17 

16  idem . 

E 

N  P 

18 

15  ídem . 

G 

c 

18 

15  idem . 

F 

c 

19 

U  ídem . 

H 

N  P 

19 

14  idem . . 

G 

F  P 

20 

18  idem . 

A 

C 

20 

,  13  idem . 

H 

c 

21 

12  idem . 

B 

21. 

12  idem . 

A 

N  P 

22 

11  idem . 

c 

c 

22 

11  id  em . 

B 

E  N 

28 

10  idem . 

D 

23 

10  idem . 

c 

N  P 

24 

9  idem . 

E 

N 

24 

9  i  dem, . 

D 

C 

25 

8  idem . 

F 

N  P 

25 

8  idem . 

E 

N  P 

26 

7  idem . 

G 

0 

2o 

7  idem. 

F 

C 

27 

6  idem . 

H 

C 

27 

6  idem . 

G 

N  P 

28 

5  ideir . 

A 

c 

¿O 

5  idem.. .... 

H 

F 

29 

4  idem . 

B 

c 

29 

4  idem . 

A 

F 

30 

3  ídem . 

C 

c 

30 

8  idem . 

B 

F 

31 

Pridie  KaJ  Aug. 

D 

c 

31 

Pridie  Kal  Sep.. 

C 

0 

Moderno  8. 

NOMBRES 

DE  LOS  DIAS. 

0) 

.5 

•3 

c 

Calidad 

de 

• 

00 

O 

£ 

ANTIGUOS. 

c/> 

rt 

+-* 

los  días. 

o 

Setiembre.  | 

Sejptember. 

Octubre. 

1 

Kalendas  Set... 

D 

N 

1 

2 

4  nonas . 

E 

N 

2 

3 

3  idem . 

F 

N  P 

3 

4 

Pridie  nonas.. .. 

G 

C 

4 

5 

Ñoñis  Setemb.. 

H 

F 

5 

0 

8  Idus . 

A 

F 

6 

7 

7  idem . 

B 

C 

7 

8 

6  ídem . 

C 

C 

8 

9 

5  idem . 

D 

0 

9 

10 

4  idem . 

E 

c 

10 

11 

3  idem . 

F 

c 

11 

12 

Pridie  Idus . 

G 

N 

12 

13 

I dibus  Setenio.. 

H 

NP 

13 

14 

18  Kal.  Oct. 

A 

N  P 

14 

15 

17  idem . 

B 

C 

15 

16 

16  idem . 

C 

16; 

17 

15  ídem . 

D 

c 

17  ¡ 

18 

14  idem . 

E 

.c 

18' 

19 

18  idem . 

F 

c 

19 

20 

12  idem . 

G 

c 

20 

21 

11  idem . 

H 

c 

21 

22 

10  idem . 

A 

c 

22 

23 

9  idem . 

B 

NP 

23 

24 

8  idem . 

C 

c 

24 

25 

7  ídem . 

D 

c 

25 

26 

6  idem . 

E 

c 

26 

27 

5  idem  .... 

F 

c 

27 

28 

4  idem . 

G 

c 

28 

29 

3  idem  — 

H 

F 

29 

30 

Pridie  Kal.  Oct. 

A 

c 

30 

31 

NOMBRES 


ANTIGUOS. 


October. 

Kalendas  Oct. 

6  nonas . 

5  idem . 

4  idem . , 

3  idem . . 

Pridie  nonas.... 


8  Idus . 
7  idem 
6  idem 
5  idem 
4  idem 
3  idem 


17  Kal.  Nob„ 

16  idem . . 

15  idem . 

14  idem . 

13 idem, . 

12  idem . . 

11  ídem . . 

10  idem . . 

9  idem. - 

8  idem . 

7  idem . 

6  idem . 

5  idem . 

4  idem, - 

3  idem . 

31  Prid.  Kal.  Noy. 


oí 

O 

.5 

•3 

c 

p 

G 

irt 

rt 

V* 

4> 

Calidad 

de 

los  días. 

B 

N 

C 

F 

D 

C 

E 

c 

F 

C 

G 

c 

H 

F 

A 

F 

B 

C 

0 

c 

D 

E 

NP 

F 

N  P 

G 

EN 

H 

N  P 

A 

F 

B 

C 

C 

c 

D 

N  P 

E 

CE 

F 

C 

G 

c 

H 

c 

A 

c 

B 

c 

0 

c 

D 

c 

E 

c 

F 

c 

G 

c 

H 

c 
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0¡ 

U 

fe 

NOMBRES 

DE  LOS  DIAS. 

l  f*1"} 

ts¡ 

■3 

a 

*3 

£ 

£ 

Calidad 

de 

O 

ANTIGUOS. 

£ 

w 

2 

QJ 

►4 

os  días. 

• 

U 

& 

a 

© 

•r* 

> 

o 

1 

November. 

Kal.  Noy . 

A 

N 

2 

4  nonas  .... 

B 

F 

3 

3  ídem. . .... 

C 

F 

4 

Pridie  nonas  ... 

D 

F 

5 

Ñoñis  Novemb>. 

E 

6 

8  Idus . 

F 

F 

7 

7  ídem . 

(I 

C 

8 

6  ídem . 

H 

r 

o 

9 

5  ídem . 

A 

c 

10 

4  ídem . 

B 

c 

11 

3  ídem . 

C 

c 

12 

Priñie  Idus . 

D 

c 

13 

IdibusNovemb. 

E 

NP 

14 

18  Kal.  Dec. 

F 

F 

15 

17  ídem . 

G 

C 

16 

16  ídem . 

H 

C 

17 

15  ídem . 

A 

c 

18 

14  ídem  . . . . 

B 

c 

19 

13  ídem . 

C 

c 

2C 

12  ídem . 

D 

c 

21 

11  ídem . 

E 

c 

2i 

10  ídem..... 

F 

2i 

9  ídem . 

G 

c 

24 

8  ídem . 

H 

c 

2f 

7  ídem . 

A 

c 

2( 

'>  6  ídem . 

H 

0 

2' 

í  5  ídem . 

0 

c 

2í 

i  4  ídem . 

1) 

c 

2í 

í  3  ídem . 

E 

C1 

3( 

)  Pridie  Kal  Dec 

F 

F 

• 

03 

Ij 

fe 

NOMBRES 

DE  LOS  DIAS. 

iñ 

■2  < 
£ 

•a 

£ 

3 

Dalidad 

de  - 

los  días. 

§ 

ANTIGUOS. 

£ 

w  i 

2 

*■* 

V 

a 

hj  Diciembre. 

December . 

Kalendas  Dec... 

G 

N 

2 

4  nonas  .• _ 

H 

3 

3,  ídem . 

A 

4 

Pridie  nonas _ 

B 

5 

Noms  Dec . 

C 

F 

6 

8  Idus . 

D 

C 

7 

7  idem . 

E 

C 

8 

6  idem . 

F 

C 

9 

5  idem  . . 

G 

0 

i0 

4  idem  _ _ 

H 

c 

11 

3  idem . 

A 

NP 

12 

Pridie  Idus . 

B 

E  N 

13 

Idibns  Dec . 

C 

N  P 

i  14 

19  Kal  Jan.. 

D 

F 

15 

18  idem . 

E 

N  P 

16 

17  idem . 

F 

C 

17 

16  ídem . 

G 

C 

18 

15  idem . 

H 

19 

14  idem . 

A 

NP  i 

2C 

13  idem . 

B 

c. 

N  P 

21 

12  idem . 

0 

2S 

11  idem . 

D 

C 

2c 

10  idem . 

E 

NP 

24 

9  idem . 

F 

C 

21 

'  8  idem . 

G 

0 

2í 

7  idem . 

H 

C 

2' 

I  6  idem . 

A 

C 

2í 

i  5  idem . 

B 

C 

21 

)  4  idem . 

(1 

F 

3( 

)  3  idem  .... 

1) 

F 

31 

L  Pridie  Kal.  Jan 

r 

F 
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CALENDARIO  MEXICANO 

DEL  AÑO_I_TOCHTLI. 

(PRIMERO  DEL  SIGLO). 


Atlacahualco. 


Días  nuestros, 

Días  del  Calendario 

Fiestas. 

— 

Mexicano. 

Febrero 

26 

1  Cipactli.  * 

La  fiesta  secular. 

27 

2  Eliecatl. 

Fiesta  de  los  Dioses 

» 

28 

♦ 

3  Calli. 

del  agua,  con  sacri¬ 
ficio  de  niños  y  el 
gladiatorio. 

Marzo 

1 

4  Cuetzpalin. 

33 

2 

5  Coatí. 

>5 

3 

6  Miquiztli. 

3) 

4 

7  Mazatl. 

33 

5 

8  Tochtli. 

33 

6 

9  A  ti. 

33 

7 

10  Itzcuintli, 

if 

8 

11  Ozomatli. 

Sacrificio  nocturno 

3) 

9 

12  Malinalli. 

de  los  prisioneros 
cebados. 

3» 

10 

13  Acatl. 

33 

11 

1  Ocelotl.  * 

12 

2  Quaubtli. 

...  ' 

Los  días  marcados  con  un  *  son  con  los  que  empezaban  las  se¬ 
manas  los  Mexicanos. 
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Día 8  nuestros. 

Días  del  Calendario 

Fiestas 

— 

Mexicano. 

Marzo 

13 

3  Cozcaquaulitli. 

14 

4  Olin. 

ti 

jj 

15 

5  Tecpatl. 

16 

6  Quiahuitl. 

17 

7  Xóchitl. 

Tlacaxipehualiztli. 


Marzo 

18 

8  Cipactli. 

La  gran  fiesta  de 

>) 

19 

9  Ehecatl. 

Xipe  con  sacrificio 
de  prisioneros  y  e- 
j  ercicios  militares. 

a 

20 

10  Calli. 

21 

11  Cuetzpalin. 

'  i  !  L 

22 

12  Coatí. 

Ayunos  de  veinte 

« 

23 

13  Miquiztli. 

días  de  los  dueños 
de  los  prisioneros. 

>> 

24 

1  V'azatl.  * 

)) 

25 

2  Tochtli. 

J  J 

26 

3  Atl, 

27 

4  Itzcuintli. 

>  > 

28 

5  Ozomatli. 

;  r  or  \ 

29 

6  Malinalli. 

30 

7  Acatl. 

Fiesta  del  Dios  Chi- 

31 

8  Ocelotl. 

comacatl. 

Abril 

1 

9  Quauhtli. 

Fiesta  del  Dios  Te- 

2 

10  Cozcaquaulitli 

quiztlimatehuatl. 

•  *  « 

i) 

3 

11  01in% 
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Días  nuestros.  Días  del  Calendario  Fiestas. 


— 

Mexicano. 

— 

Abril 

é 

12  Tecpatl. 

•  1*  V  \v» 

9 

5 

13  Quiahuitl. 

Fiesta  del  Dios  Cha- 

V-  ; 

conti  con  sacrifi¬ 
cios  nocturnos. 

j 

6 

1  Xóchitl.  « 

Tozoztontli. 

’  >  Tí 

*  r"|- 

4  .  '  . 

7 

2  Cipactli. 

Vigilia  de  los  mi¬ 

f.-k  '?ÍÍ1  > 

i  .  i i  . »  ■*.; 

jj  A 

nistros  del  templo 

-  ,  V  £ 

*,kt 

todas  las  noches  de 

,  • : 

í>  y]> 

e-  te  mes. 

8 

3  Ehecatl, 

9 

4  Oalli. 

i 

10 

5  Ouetzpalin. 

11 

6  Coatí. 

Segunda  fiesta  de  los 

&(  ii 

f  •  .•  ?  / 

Dioses  del  agua con 

Í-:h' ■  P.O 

,  \  .  V  J  [  ■  > 

sacrificios  de  niños 
y  oblación  de  flores. 

V 

12 

7  Miquiztli. 

99 

13 

8  Mazatl. 

Y  f 

9} 

14 

9  Tochtli. 

o 

99 

15 

10  A  ti. 

>  *  •  í* 

99 

16 

11  Itzcuintli. 

i» 

17 

12  Ozomatli. 

r » 

•  u 

*iíi 

V 

18 

13  Malinalli. 

Fiesta  de  la  Diosa 
Coatlicue  con  obla¬ 

v  • 

.  .  ■  *  ;  • ) 

ción  de  flores  y  pro¬ 
cesión. 

íi.,rr 

7) 

19 

1  Acatl.  * 

j? 

20 

2  Ocelotl. 

r ? 

3t 

21 

3  Quauhtli. 

‘  b 
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Día 9  nuestros. 

Dfiia  del  Calendario 

Fiestas. 

— 

Mexicano. 

- 

Abril 

22 

4  Cozcaquauhtli, 

í  r>  y 

'  i  /*  , 

i 

>) 

23 

5  Olin. 

v,  a 

jj 

24 

6  Tecpatl. 

* '  *  ,  r 

33 

25 

7  Quiahuitl. 

J.  ^ 

3? 

26 

8  Xóchitl. 

Hueitozoztli. 

33 

27 

9  Cipactli. 

Vigilia  en  los  tem¬ 

-08  íf'i 

plos  y  ayuno  ge¬ 

neral. 

>3 

28 

10  Ehecatl. 

3) 

29 

11  Calli. 

¡ 

33 

30 

12  Cuetzpalin. 

Fiesta  de  Centeotl 

con  sacrificios  de 
víctimas  humanas 
y  codornices. 


Mayo 

1 

13  Coatí. 

33 

2 

1  Miquiztli.  * 

33 

3 

2  Mazatl. 

33 

4 

3  Tochtli. 

r  í  (. 

i  i  ■*.  ^ 

>3 

5 

4  Atl. 

o  .. 

33 

6 

5  Itzcuintli. 

Convocación  solem¬ 

r  ,  *L 

ne  para  la  gran 

•u<  í  ••  t  r. 

■j  ifíi 

rí(j  *  ■ f  ¡  i 

fiesta  del  mes  si¬ 

7 

6  Ozomatli. 

guiente. 

v 

8 

7  Malinalli, 

. 

>> 

9 

8  Acatl. 

jé 

f  *  !  •  í>(  |  *  i  ¡,  i ; 

10 

9  Ocelotl. 

11 

10  Quauhtli. 

12 

11  Cozcacuauhtli. 

Ayuno  preparato¬ 

■’M' 

rio  de  la  fiesta  si- 

guíente. 
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Días  nuestros. 

Días  del  Calendario 

— 

Mexicano. 

Mayo 

13 

12  Olin. 

n 

14 

13  Tecpatl. 

n 

15 

1  Quiahuitl.  * 

»» 

16 

2  Xóchitl. 

Fies tat. 


V 


11 

i. 

11 

31 

11 

1’ 

11 


Toxcatl. 

17  3  Cipactli. 


18 

19 

20 
21 
22 

23 

24 

25 


4  Ehecatl, 

5  Calli. 

6  Cuetzpalin. 

7  Coatí. 

8  Miquiztli. 

9  Mazatl. 

10  Tochtli. 

11  Atl. 


¡ ) ít rr 

.t . 


Gran  fiesta  de  Tez- 
catlipoca  con  so¬ 
lemne  procesión  de 
penitencia,  sacri¬ 
ficio  de  un  prisio¬ 
nero  y  salida  del 
templo  de  las  don¬ 
cellas. 


La  primera  fiesta  de 
Huitzilopochtli.  Sa¬ 
crificios  de  víctimas 
humanas  y  de  codor¬ 
nices.  Incensación  so¬ 
lemne  de  chapopotli, 
betún  judaico.  Baile 
solemne  del  rey,  de 
los  sacerdotes  y  del 
pueblo. 
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Días  nutstros. 

Días  del  Calendario 

Fieitas. 

— 

Mexicano. 

— 

Mayo 

26 

12  Itzcuintli. 

Ví  '.4.  :  i  1 1  >  ■ 

27 

13  Ozomatli. 

f  f 

i) 

28 

1  Malinalli.  * 

>7 

29 

2  Acatl. 

i.  JL  Ukt*  -  . 

» 

30 

3  Ocelotl. 

i-  v»  Ws  1» 

)) 

31 

4  Quauhtli. 

-ík  »• 

Junio 

1 

5  Cozcaquauhtli. 

)¡ 

2 

6  Olin. 

>> 

3, 

7  Tecpatl. 

>) 

4 

8  Quiahuitl. 

’|1 

>> 

5 

9  Xocliitl. 

Etzalcualiztli. 

6 

10  Cipactli. 

) ) 

7 

11  Ehecatl.* 

X  0  i  U  j  i  j 

V 

8 

12  Calli. 

Tercera  fiesta  de  los 
Dioses  del  agua  con 
sacrificios  y  baile. 

■» 

9 

13  Cuetzpalin. 

JJ 

10 

1  Coatí.  * 

V 

11 

2  Miquiztli. 

)) 

12 

3  Mazatl. 

}) 

13 

4  Tochtli. 

1) 

14 

5  A  ti. 

y) 

15 

6  Itzcuintli. 

>1 

16 

7  Ozomatli. 

17 

8  Malinalli. 

Castigo  de  los  sa¬ 
cerdotes  negligen¬ 
tes  en  el  servicio 
del  templo. 

9) 

18 

9  Acatl. 

o  ti 
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Días  nuestros. 

Días  del  Calendario  Fiestas. 

Mexicano .  — 

Junio 

19 

10  Ocelotl. 

n 

20 

11  Quauhtli. 

11 

21 

12  Cozcaquauhtli. 

ii 

22 

13  Olin. 

5) 

23 

1  Tecpatl.  * 

11 

24 

2  Quiahuitl. 

11 

25 

3  Xóchitl. 

Tecuilhuitoütli. 

*  i  *  ¿  *  *  o  A.  { '  »  <s 

5) 

26 

4  Cipactli. 

9  ) 

27 

5  Ehecatl. 

19 

28 

6  Calli. 

V 

29 

7  Quetzpalin. 

30 

8  Coatí. 

Julio 

1 

9  Miquiztli.  Fiesta  de  Huixtoci- 

*■  '  1  •  3  > V í v"  -í- 

liuatl  cod  sacrifi¬ 

It *  .  v< 

• 

cios  de  prisioneros 

-■  •.!;:>]  v 

y  baile  de  los  sa¬ 

cerdotes. 

ii 

2 

10  Mazatl. 

11 

3 

11  Tochtli. 

ti 

4 

12  Atl. 

ii 

5 

13  Itzcuintli. 

11 

6 

1  Ozomatli.  ° 

11 

7 

2  Malinalli. 

11 

8 

3  Acatl. 

11 

9 

4  Ocelotl. 

il 

lo 

5  Quauhtli. 

»5 

11 

6  Cozcaquauhtli. 

11 

12 

7  Olin. 

11 

13 

8  Tecpatl.  ; .  . 
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Días  nuestro». 

Día*  deZ  Calendario 

Fiestas* 

— 

Mexicano. 

— 

>> 

14 

9  Quiahuitl. 

/ 

V 

15 

10  Xóchitl. 

.  V)  >» '.  <S'  '•  ¿  5 . 

•  V  /* I  -  -  \  _  _  '  Tí 

-  \  .  «  V.ViíU 

J"  *  f  •  *  r  ~ % 

Hueitecuihuitl. 

_  16 

11  Cipactli. 

JtjíoO 

Segunda  fiesta  de 
Centeotl  con  sacri¬ 
ficio  de  una  escla¬ 
va,  iluminación  del 

templo,  baile  y  li¬ 
mosnas. 

»> 

17 

12  Ehecatl. 

?) 

18 

13  Calli. 

?* 

19 

1  Cuetzpalin.  ** 

j> 

20 

2  Coatí. 

J*  1.  *  -  ♦>  f 

jj 

21 

3  Miquiztli. 

5) 

22 

4  Mazatl. 

X  A  i  f  f 

)i 

23 

5  Tochtli. 

Fiesta  de  Macuil- 
toclitli. 

JJ 

24 

6  Atl. 

t:  •  • 

)> 

25 

7  Itzcuintli. 

26 

8  Ozomatli. 

j) 

27 

9  Malinalli. 

4  57  i  -Í  7 

)> 

28 

10  Acatl. 

)) 

29 

11  Ocelotl. 

>5 

30 

12  Quauhtli. 

01  r, 

>? 

31 

13  Cozcaquauhtli. 

Agosto 

1 

1  Olin.  0 

5> 

2 

2  Teopatl. 

>) 

3 

3  Quiahuitl. 

V 

4 

4  Xóchitl. 
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Tlaxochímaco. 


Días  nuestros. 

Días  del  Calendario 

Fiestas. 

— 

Mexicano. 

— 

Agosto 

5 

5  Oipactli. 

Fiesta  de  Macuilei- 
pactli. 

11 

6 

6  Ehecatl. 

11 

7 

7  Oalli. 

vjtt  «**r 

W  '  '  ' 

n 

8 

8  Cuetzpalin. 

~  i  :  '  *■  . 

)) 

9 

1.0 

9  Coatí. 

V 

10  Miquiztli. 

Segunda  fiesta  de 

A  .  :  r  .  .  •  í  .  ■ 

•  n  1  J  • 

Huitzilopochtli  con 

sacrificios  de  pri¬ 
sioneros,  olacio- 
nes  de  flores?  baile 
general  y  comida 
solemne. 


11 

11  Mazatl. 

n 

12 

12  Tociitii. 

V) 

13 

13  Atl. 

11 

14 

1  Itzcuintli. 

7) 

15 

2  Ozomatli. 

11 

16 

3  Malinalli. 

i  f.  * 

11 

17 

4  Acatl, 

Fiesta  de  Tacateuc- 
tli,  Dios  de  los  co¬ 
merciantes,  con  sa¬ 
crificios  y  convite. 

V 

18 

5  Ocelotl. 

11 

19 

6  Quauhtii. 

of; 

•7 

20 

7  Cozcacuaulitli. 

oí  ÍS 

11 

21 

8  Olin. 

r  oifeo^A 

71 

22 

9  Tecpatl. 

,4,  #  / 

71 

23 

10  Quiahuitl. 

*J  O  f  > 

17 

24 

11  Xóchitl. 

14  <s 
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Xocohuetzi. 


Dias  nuestros. 

Dias  del  Calendario 

Fiestas . 

— 

Mexicano. 

— 

Agosto 

25 

12  Cipactli. 

Fiesta  deXuihteuc- 
tli,  Dios  del  fuego, 
con  baile  solemne 
y  sacrificios  de  pri¬ 
sioneros. 

r> 

26 

13  Ehecatl. 

fj 

>> 

27 

1  Calli.  « 

i. 

28 

2  Cuetzpalin. 

i  k‘J  ' 

>> 

29 

3  Coatí. 

*  O  i  ■ 

1) 

30 

4  Miquiztli. 

31 

o  Mazatl. 

•  t 

Setiembre 

1 

6  Tochtli. 

f  f 

2 

7  Atl. 

•  • 

f} 

3 

8  Itzcuintli. 

4 

9  Ozomatli. 

j) 

5 

10  Malinalli. 

jj 

6 

11  Acatl. 

>  ? 

7 

12  Ocelotl. 

5) 

8 

1 3  Quaubtli. 

’  J 

9 

1  Cozcaquauhtli. 

*  Cesan  en  estos 
cinco  días  todas  las 
fiestas. 

}) 

10 

2  Olin. 

*•  •  .X.  jk  i  '  ij  * 

)> 

11 

3  Tecpatl. 

J-I  s  „ 

tt 

12 

4  Quiahuitl. 

V 

13 

5  Xóchitl. 

Oelipaniztli. 

)> 

14 

6  Cipactli. 

MU  O 

Baile  preparatorio 
para  la  fiesta  si¬ 
guiente. 
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Días  nuestros. 

Días  del  Calendario 

Fiestas. 

— 

Mexicano. 

Setiembre  15 

7  Ehecatl. 

’  #r  0  ?■;  ■  •  li‘  .  V>:  \ 

>) 

16 

8  Calli. 

.. .  •  , 

}} 

17 

:  »  *>  i ; ,  s 

9  Cuetzpalin. 

•  1'  i  C—  07  -tO'L  1 

#  1 ‘  *  - 

J5 

18 

10  Ooatl. 

>’  r  , 

19 

11  Miquiztli. 

)) 

20 

12  Mazatl. 

y  i 

21 

13  Tochtli. 

t  *A  f'j 

J» 

22 

1  Atl.  * 

Fiesta  de  Tetecinan, 
madre  de  los  Dio¬ 
ses,  con  sacrificio 
de  una  esclava. 

j  ? 

23 

2  Itzcuiutli. 

}  J 

3  Ozomatli. 

,  \ 

25 

4  Malinalli. 

>í 

26 

5  Acatl. 

w».  •  < 

27 

6  Ocelotl. 

Tercera  fiesta  de 
Centeotlenel  tem¬ 
plo  de  Xiuhcalco, 
con  procesión  y  sa¬ 
crificios. 

)> 

28 

7  Quaubtli. 

>> 

29 

8  Cozcaquaulitli. 

>> 

30 

9  01  in. 

Octubre 

1 

10  Tecpatl. 

»> 

2 

11  Quiahuitl. 

(*,  J  |[  ’ 

>> 

3 

12  Xóchitl. 

Teotleco. 

^4-  ti 

V  +  j  i' 

/*.  f*T(  .  J  r *'í  f  . 

n 

4 

13  Cipactli. 

9  11 

.  .  .  ■ 

5 

1  Ehecatl.  * 

6 

2  Calli. 
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Días  nuestros. 

Días  del  Calendario 

Fiestas. 

— 

Mexicano . 

— 

Octubre 

7 

3  Cuetzpalin. 

8 

4  Coatí. 

9 

5  Miquiztli. 

O’IOíjIüO 

10 

6  Mazatl. 

•  4 

1  *»  ►  * 

5? 

11 

7  Tociitli. 

\  \ 

12 

8  A  ti. 

13 

9  Itzcuintli. 

1 1  t- 

Fiesta  de  Cliiuhna- 
liuitzcuintli,  Na- 
hualpilli  y  Cen- 
teotl,  Dioses  de  los 

lapidarios. 

)) 

14 

10  Ozomatli. 

>) 

15 

11  Malinalli. 

)) 

10 

12  Acatl. 

>> 

17 

13  Ocelotl. 

18 

1  Quaulitli.  o 

.1  ‘j  í  Tmo :  .  <•/!, 

19 

2  Cozcaquauhtli. 

Vigilia  por  la  fiesta 

JJ 

20 

3  Olin. 

’0i\.j ;  i  ‘J '  J  Q 

y  ¿  ,  ,  é  -»  , 

siguiente.  Fiesta 

f>*í>i(l  ,11.1 

i  t  *  O*.  ¡  *7  . 

del  arribo  de  los 

'fili'T IH 

♦  .)  »  *  7  ¿  / 

Dioses,  con  gran 

■  90V  .  •  ■  •;  * 

cena  y  sacrificios 

(ib  (íe 

,  M‘; 

de  prisioneros. 

» 

21 

4  Tecpatl. 

n 

22 

5  Quiahuitl. 

23 

0  Xóchitl. 

0  f  i» 

* 

# 

fin-ieoO  t 

a 

V 


24 


Tepeilhuitl. 


.íii!0 


n 


7  Cipactli. 

Á  *  iñií  í' 


Fiesta  de  los  Dioses 
de  los  montes  con 
sacrificio  de  cuatro 
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Días  nuestros. 

Días  del  Calendario 

Fiestas. 

— 

Mexicano. 

— 

Octubre 

25 

8  Ehecatl. 

esclavas  y  un  pri¬ 
sionero. 

77 

26 

9  (Jalli. 

27 

10  Cuetzpalin. 

Fiesta  del  Dios  To- 

tj 

28 

11  Coatí. 

chineo,  con  sacrifi¬ 
cio  de  un  prisio¬ 
nero. 

29 

12  Miquiztli. 

•  '  - 

»> 

30 

13  Mazatl.  ° 

Fiesta  de  Napateuc- 

si 

31 

1  Tochtli. 

tli,  con  sacrificio 
de  un  prisionero. 

Noviembre  1 

2  A  ti. 

t . 

a 

2 

3  Itzcuintli. 

a 

3 

4  Ozomatli. 

if 

4 

o  Malinalli. 

Fiesta  de  Centzon 

4  1  % 

totochitn,  Dios  del 

vino,  con  sacrificio 

» 

5 

6  Acatl. 

de  tres  esclavos  de 
tres  pueblos  dife¬ 
rentes, 

O  i  < 

» 

6 

7  Ocelotl. 

• 

• 

7 

8  Quaubtli. 

» 

8 

9  Cozcaquauhtli. 

9 

10  Olin. 

10 

11  Tecpatl. 

J  Wfc 

» 

11 

12  Quiahuitl. 

?7 

12 

13  Xóchitl. 
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* 

* 

Quecliolli. 


Días  nuestros. 

Día 8  del  Calendario 

Fiestas. 

— 

Mexicano . 

— 

Noviembre  13 

,  y  l  •  •  ; 

1  Cipactli.  ° 

Ayuno  de  cuatro 
días  para  la  fiesta 
siguiente. 

)} 

14 

2  Ehecatl. 

»» 

15 

3  Calli. 

V 

16 

4  Cuetzpalin. 

Fiesta  de  Mixcoatl, 

—  {■•'i  f)jl  { 

Dios  de  la  caza. 

.  ,/w 

Caza  general,  pro¬ 

cesión  y  sacrificio 

de  animales. 

)> 

1? 

5  Coatí. 

)} 

18 

6  Miquiztli. 

{)  I  f  *  f  0 

» 

19 

7  Mazatl. 

>5 

20 

8  Tochtli. 

\  K  r 

>) 

21 

9  Atl. 

J) 

22 

10  Itzcuintli. 

* 

23 

11  Ozomatli. 

**  1  -*  -  f 

)5 

24 

12  Malinalli. 

>  >  t 

-ff 
'  S 

}  J 

25’ 

13  Acatl. 

-  ». 

JJ 

26 

1  Ocelotl.  * 

*  '  t 

>5 

27 

2  Quanhtli. 

J) 

28 

3  Cozcaquauhtli. 

n 

29 

4  Olin. 

30 

5  Tecpatl. 

Fiesta  de  Tlamaz- 
tincatl,  con  sacri¬ 
ficio  de  prisioneros. 

Diciembre 

1 

6  Quiahuitl. 

a 

2 

7  Xóchitl. 

•  i 
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Panquetzaliztli. 

Días  nuestros.  Días  del  Calendario  Fiestas. 

—  Mexicano.  —  - 

Diciembre  3  8  Cipact.li. 

,,  4  9  Ehecatl.  Tercera  y  principal 

fiesta  de  Huitzilo 
pochtli  y  de  sus 
compañeros.  Pro¬ 
cesión  solemne  y 
sacrificios  de  pri¬ 
sioneros  y  de  co¬ 
dornices  y  comi¬ 
da  de  la  estatua 
de  pasta  de  aquel 
Dios. 


5? 

5 

10  Calli. 

)) 

6 

11  Cuetzpalin. 

5) 

7 

12  Coatí. 

5) 

8 

13  Miquiztli. 

55 

9 

1  Mazatl.  * 

55 

10 

2  Tochtli. 

55 

11 

3  A  ti. 

55 

12 

4  Itzcuintli. 

55 

13 

5  Ozomatli. 

55 

14 

6  Malinalli. 

55 

15 

7  Acatl. 

5  5 

16 

8  Ocelotl. 

57 

17 

9  Quauhtli. 

...  18 

10  Cozcaquaubtli. 

5  5 

19 

11  Olin. 

57 

20 

12  Tecpatl. 

55 

21 

13  Quiahuitl. 

22 

'  1  Xóchitl.  ° 
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_  I 

i.'w'l 

,  •  f  t  'V  í 

Atemoztli. 

■:  '  V-l  ,  «V:  \ 

Días  nuestros. 

Días  del  Calendario 

Fiestas. 

— 

Mexicano. 

— 

Diciembre 

23 

2  Cipactli. 

y*  * v*  í? 

” 

37 

24 

3  Ekecatl. 

25 

4  Calli. 

26 

5  Cuetzpalin. 

/ 

33 

27 

6  Coatí. 

I .  i/  tJ  »  ■  <  * 

5) 

28 

7  Miquiztli. 

33 

29 

8  Mazatl. 

33 

30 

9  Toclitli. 

73 

31 

10  Atl. 

i  » .  , 

Enero 

1 

11  Itzcuintli. 

“  *  ct 

33 

2 

12  Ozomatli. 

1  G  .1  w 

» 

8 

13  Malinalli. 

33 

4 

1  Acatl. 

73 

5 

2  Ocelotl. 

33 

6 

3  Qnauhtli. 

.y  ij 

33 

7 

4  Cozcaquauhtli.  Ayuno  de  cuatro 

días  para  la  fiesta 
siguiente. 

. 

)> 

8 

5  Olin. 

\  j.  .  . . > 

33 

9 

6  Tecpatl. 

)  )¡  ».<« 

33 

10 

7  Quiahuitl. 

)  <M-  ;:<*  ^ 

33 

11 

8  Xóchitl. 

*  ¡ ■ 

.  !  t  ííl*K»y 

Tititl. 

Cuarta  fiesta  de  los 
Dioses  del  agua. 

>  A  yJ  ^ 

V 

3> 

12 

9  Cipactli. 

33 

13 

10  Ehecatl. 

33 

14 

11  Calli. 

I  '4  . 

Fiesta  de  la  Diosa 

Ilamateuctli,  con 
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Día *  nuettro8. 


ji 


15 

16 
17 


Días  del  Calendario 
Mexicano. 


12  Quetzpalin. 

13  Coatí. 

1  Miquiztli.  * 


Fiestas, 

baile  y  sacrificio 
de  una  esclava. 


Fiesta  de  Mictlan- 
teuctli,  Dios  del  in¬ 
fierno,  con  sacrifi¬ 
cio  nocturno  de  un 
prisionero. 


18 

2  Mazatl. 

J) 

19 

3  Toehtli. 

.  I  << 

J) 

20 

4  A  ti. 

>> 

21 

5  Itzcuintli. 

*  J  ( j  <  lj| 

.  k-  <  j  \ 

J) 

22 

6  Ozomatli. 

Segunda  fiesta  de 
Iacateuctli,  Dios 
de  los  mercaderes, 

con  sacrificio  de  un 

i  '  i  ~  J  *  *  1 

*  *  bll  W 

prisionero. 

)) 

23 

7  Malinalli. 

*  f  • 

5) 

24 

8  Acatl. 

J) 

25 

9  Ocelotl. 

J) 

26 

10  Quauhtli. 

'  «f 

V 

27 

11  Cozcaquauhtli, 

7  .  0  .  .  *  {f 

i) 

28 

12  Olin. 

j )  r 

.  i  ■  -l , 

29 

13  Tecpatl. 

Y  Y 

» 

30 

1  Quahuitl.  * 

31 

2  Xóchitl. 

^Febrero 

}f 


1 

2 


Izculli. 

3  Cipactli. 

4  Ehecatl; 
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Días  nuestros. 

Días  del  Calendario 

Fiestas. 

— 

Mexicano. 

— 

Febrero 

3 

5  Calli. 

i  1-  ■’  i 

55 

4 

6  Cuetzpaliu. 

Jt 

5 

7  Coatí. 

5  5 

6 

8  Miquiztli.  • 

55 

7 

9  Mazatl. 

55 

8 

10  Tochtli. 

55 

9 

11  X.  ti. 

l  í  *  0  i  i  •  _/  ;  ri  i  '  ¿  I  /  >  1 

55 

10 

12  Itzcuintli. 

Caza  general  para 
los  sacrificios  de 
las  fiestas  siguien¬ 
tes. 

>5 

11 

13  Ozomatli. 

55 

12 

1  Malinalli.  * 

J  5 

13 

2  Acatl. 

5) 

14 

3  Ocelotl. 

55 

15 

4  Quaulitli. 

55 

16 

5  Cozcaquaulitli. 

>5 

17 

6  Olin. 

Segunda  fiesta  del 
Dios  del  fuego,  con 
sacrificios  de  ani¬ 
males. 

« 

55 

18 

7  Tecpatl. 

55 

19 

8  Quialiuitl. 

55 

20 

9  Xóchitl. 

\ 

Nemontemi, 

Renovación  del  fue¬ 
go  en  las  casas. 

55 

21 

10  Cipactli. 

En  estos  cinco  días 
no  había  fiestas. 

22 

11  Ehecatl. 
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Días  nuestros. 

Días  del  Calendario 

Fiestas, 

— 

Mexicano, 

— 

Febrero 

23 

12  Calli. 

V 

24 

13  Ouetzpalin. 

u 

25 

1  Coatí. 

.*  1  *  i  1 ¿  f 

El  año  siguiente  TI  Acatlr  comienza  por  2  Miquiz- 
tli  y  se  continúa  en  este  orden. 


-O"  i  •» 


•  !  JÍO  O'v 


íi  ooííío  .  rili 
:  •  ,y:)  .■  :  •  e.  !  orí 


•  •^ovv\ir''4;vVkUt.- 


•■:>  ó 
i  i )  <  l 


j\.  tí 


riíom^íí 

Ano  r0  ‘OI 

12 

.ftiiOOííIT  Ti. 

QO 

j 

)ANCI^ 


ENDARÍOS 


CONCORDANCIA 


DE  LOS  CALENDARIOS 


- ..  — — — - 

» 

* 

Meses  Republicanos. 

AÑO  I.  (ficticio) 
AÑO  II. 

1793-1794 

I 

AÑO  III. 

1794-1795 

AÑO  IV. 

1795—1791 

AÑO  V. 

.1796-1797 

AÑO  VI. 

1797-179Í 

AÑO  VII. 

>1798—1795 

AÑO  VIII. 

11799-1801 

1 

AÑO  IX. 

3 1800-180] 

AÑO  X. 

L 1801— 180Í 

AÑO  XI. 

11802-180; 

AÑO  XII. 

31803—180" 

AÑO  XIII. 

11804-180.' 

- i 

1 

ANO  XIV. 

>1805-1806 

Vendimiarlo . ...1° 

|  22  Set. 

22  Set. 

22  Set, 

22  Set. 

22  Set. 

22  Set. 

23  Set.' 

23  Set. 

23  Set. 

n 

23  Set. 

24  Set. 

I 

23  Set. 

23  Set. 

Brumario.  ...  1° 

1 

22  Oet. 

22  Oet. 

23  Oct. 

22  Oct. 

22  Oct. 

22  Oct. 

23  Oct. 

23  Oct. 

23  Oct. 

23  Oct. 

24  Oct. 

23  Oct. 

22  Oct.  j: 

Primario . 1° 

i 

21  Noy. 

21  Noy. 

22  Nov. 

21  Nov. 

21  Nov. 

21  Nov. 

! 

!  22  Nov. 

| 

22  Nov. 

22  Nov. 

22  Nov. 

23  Nov. 

22  Nov. 

22  Nov.  • 

Nivoso ...  i  ° 

I  . 

¡ 

21  Dic. 

21  Dic. 

22  Dic. 

21  Dic. 

21  Dic. 

21  Dic. 

22  Dic. 

22  Dic. 

22  Dic. 

22  Dic. 

23  Dic. 

22  Dic. 

22  Dic. 

Pluvioso . 1° 

Ventoso  ....  1° 

• 

20  Enero. 

% 

20  Enero. 

19  Feb. 

! 

j  ~  _ 

21  Enero. 

20  Feb. 

20  Enero. 

19  Feb. 

20  Enero. 

19  Feb. 

.  .  i 

20  Enero. 

19  Feb. 

21  Enero. 

20  Feb. 

21  Enero. 

20  Feb. 

21  Enero. 

20  Feb. 

21  Enero. 

20  Feb. 

21  Enero. 

21  Feb. 

21  Enero. 

20  Feb. 

( icnmnal  ...  .  .  .  1° , 

■*  i 

21  Marzo. 

■  21  Marzo. 

'  21  Marzo. 

21  Marzo. 

21  Marzo. 

21  Vlarzo.  j 

22  Marzo. 

22  Marzo. 

22  Marzo. 

f  ....  ... 

22  Marzo. 

22  Marzo. 

22  Marzo. 

Floreal . 1° 

20  Abril. 

20  Abril. 

20  Abril. 

20  Abril. 

20  Abril. 

20  Abril. 

23  Abril. 

• 

21  Abril. 

21  Abril. 

21  Abril. 

21  Abril. 

21  Abril. 

i 

i 

! 

Prerial . 1° 

i  20  Mayo. 

‘ 

20  Mayo. 

20  Mayo. 

20  Maro. 

20  Alavo. 

* 

20  Mayo 

21  Mayo. 

«. 

21  Mavo. 

i 

21  Mavo. 

*/ 

21  Mavo. 

21  Mayo. 

21  Mayo. 

1 

Messidor .  1  “ 

3  9  Junio. 

19  Junio. 

19  Junio. 

19  Junio. 

19  Junio. 

19  Junio. 

20  Junio. 

20  Junio. 

20  Junio. 

20  Junio. 

20  Junio. 

20  Junio. 

Thermidor . 1 

19  Julio,  i 

19  Julio. 

19  Julio. 

19  Julio. 

19  Julio. 

19  Julio. 

20  Julio. 

20  Julio. 

20  Julio. 

20  Julio. 

23  Julio. 

20  Julio. 

! 

Fructidor . 1° 

3S  Agosto.  1 

| 

18  Agosto. 

<r> 

18  Agosto. 

18  Agosto 

\ 

18  Agosto. 

18  Agosto. 

19  Agosto. 

19  Agosto. 

19  Agosto. 

19  Agosto. 

19  Agosto. 

19  Agosto. 

Dias  complementarios..  1°  j 

f  "  j 

17  Set. 

17  Set.  (b) 

17  Set. 

i 

17  Set. 

17  Set. 

17  Set  (6) 

18  Set. 

18  Set. 

1 

18  Set. 

18  Set. (6) 

1S  Set, 

18  Set. 

1 

■ 

! 

i 

i 

! 

i 

CRONOLOGIA 


DE  LOS 

Gobernantes  que  ha  habido  en  México 

DESDE  LA  CONQUISTA  HASTA  1887, 


Conquistadores  y  Audiencias. 


1  D.  Fernando  Cortés . . . 

2  „  Luis  Ponce . 

3  Lie.  D.  Marcos  Aguilar . 

4  D.  Alonso  Estrada  y  Gonzalo  Sandoval _ _ 

5  ,,  Gonzalo  de  Sandoval . 

C  D.  Ñuño  de  Guzman,  J 

6<  „  Juan  Ortiz  Matienzo,  >la  Audiencia... . 
„  Diego  Delgadillo,  J 
„  Sebastian  Ramírez  de'] 

Fu  enleal,  | 

„  Juan  Salmerón,  {  • 

„  Alonso  Maldonado  M  AucUenoia-“ 
„  Francisco  Ceinos, 

„  Vasco  de  Quiroga, 


1521 

1526 

1527 

i 

1528 

1529 


Vireyes. 


i  ' 

1  D.  Antonio  de  Mendoza.  . . . . 1535 

2  „  Luis  de  Velasco .  1550 


3  ,,  Gastón  de  Peralta,  Marqués  de  Falces. ...  1566 


4 

5 

6 

7 

9 

10 

11 

12 

IB 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 
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,,  Martin  Enriquez  de  Almanza .  1568 

,,  Lorenzo  Suarez  de  Mendoza.,  Conde  de  la 

Corirña . 1580 

„  Pedro  Moya  de  Contreras,  Arzobispo  y 

Visitador .  1584 

„  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga,  Marqués  de 

Villa  Manrique .  1585 

Luis  de  Velasco  (2°  de  este  nombre) .  .  .  .  1590 
„  Gaspar  de  Zúñiga  y  Acevedo,  Conde  de 

Monterey . . .  1595 

„  Juan  de  Mendoza  y  Luna.  Marqués  de 

Montesclaros . 1603 

,,  Luis  de  Velasco  (2o  de  éste  nombre  por 

2"  vez) .  1607 

,,  Er.  García  Guerra,  Arzobispo  de  Mé¬ 
xico .  1611 

„  Diego  Fernández  de  Córdova,  Marqués 

de  Qudalcazar . 1612 

,,  Diego  Carrillo  de  Mendoza  y  Pimentel, 

Marqués  de  Gelves  y  (  onde  de  Pliego.  1621 

„  Rodrigo  Pacheco  de  Osorio,  Marqués  de 

Cerralvo .  1624 

,,  Lope  Díaz  de  Armendariz,  Marquéz  de 

Cadereita . . 1635 

,,  Diego  López  Pacheco  Cabrera  y  Bobadi- 
lia.  Marqués  de  Viliena  y  Duque  de  Es¬ 
calona .  1640 

„  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  Obispo  de 

Puebla  .  1642 

t,  García  Sarmiento  de  Sotomayor,  Conde 
de  Salvatierra,  Marqués  de  Sabroso....  — 

„  Marcos  deTorres  y  Rueda,  Obispo  de  Yu¬ 
catán . . .  1648 


,,  Luis  Enriquez  de  Guzman  ?  Conde  de 

Alba  de  Liste,  Marqués  de  Villafíor. . .  .  1650 
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22  „  Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  Duque 


de  AJburquerque .  1653 

23  „  Juan  de  Leiva  y  de  la  Cerda.  Marqués 

de  Leiva  y  de  Ladrada,  Conde  de  Ba¬ 
ños .  1660 

24  „  Diego  Osorio  de  Escobar  Llamas,  Obispo 

de  Puebla .  1664 


25  ,,  Antonio  Sebastian  de  Toledo,  Marqués  de 

Mancera .  — 

26  ,,  Pedro  Ñuño  Colon  de  Portugal,  Duque 

de  Veraguas,  Marqués  de  la  Jamaica _  1673 

27  ,,  Fr.  Payo  Enriquez  de  Rivera,  Arzobispo 

de  México .  — 

28  ,,  Tomás  Antonio  de  la  Cerda  y  Aragón, 

Conde  de  Paredes,  Marqués  de  la  La¬ 


guna.  , . .  1680 

29  „  Melchor  Portocarrero  Lazo  de  la  Vega, 

'  Conde  de  la  Moncloya .  1686 

30  ,,  Gaspar  de  San  do  val,  Silva  y  Mendoza, 

Conde  de  Galve .  1688 

31  ,,  J uan  Ortega  Montañez,  Obispo  de  Michoa- 

can .  1696 


32  ,,  José  Sarmiento  y  Valladares,  Conde  de 

Moctezuma  y  de  Tula .  — 

33  ,.  Juan  de  Ortega  Montañez  (2^  vez) .  1701 

34  ,,  Francisco  Fernández  de  la  Cueva  Enri¬ 

quez,  Duque  de  Alburquerque .  — 

35  ,,  Fernando  de  Alancastre,  Noroña  y  Silva, 

Duque  de  Linares  Marques  de  Valde- 


fuentes . 1711 

36  ,,  Baltazar  de  Zúñiga,  Marqués  de  Valero, 

Duque  de  Arion . 1716 

37  ,,  Juan  de  Acuña,  Marqués  de  Oasafuerte ...  1722 

38  „  Juan  Antonio  de  Bizarron  y  Eguiarreta, 

Arzobispo  de  México.'. . .  1734 
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S9  ,,  Pedro  de  Castro  y  Figueroa,  Duque  de  la 

Conquista,  Marqués  de  Gracia  Real.  .  .  .  1740 

40  ,,  Pedro  Cebrian  y  Agustín.  Conde  de  Fuen* 

clara .  1742 

41  ,,  Francisco  de  Güemes  y  Horcasitas,  Pri¬ 

mer  Conde  de  Revilla  Gigedo .  — 

42  „  Agustín  de  Ahumada  y  Villalon,  Marqués 

de  las  Amarillas .  1755 

43  D.  Francisco  Cajigal  de  la  Yega . 1760 

44  ,,  Joaquin  de  Monserrat,  Marqués  de  Cruillas  — 

45  ,,  Carlos  Francisco  de  Croix,  Marqués  de 

Croix . 1766 

46  „  Frey  Antonio  María  de  Bucareli  y  Ursua, 

Bailío  de  la  Orden  de  S.  Juan .  1771 

47  ,,  Martin  de  Mayorga .  1779 

48  ,,  Matías  de  Galvez .  1783 

49  ,,  Bernardo  de  Galvez.  Conde  de  Gal  ves, 

(Hijo  del  Anterior) .  1785 

50  ,,  Alonso  Nuñez  de  Haro  y  Peralta,  (Arzo¬ 

bispo  de  México) .  1787 

51  „  Manuel  Antonio  Flores . 1787 

52  ,,  Juan  Vicente  de  Güemes  Pacheco  de  Pa¬ 

dilla  (2?  Conde  de  Revilla  Gigedo . 1789 

53  ,,  Miguel  de  la  Grúa  Talamanca  y  Branci- 

forte,  Marqués  de  Branciforte .  1794 

54  „  Miguel  José  de  Azanza .  1798 

55  „  Félix  Berenguer  de  Marquina .  1800 

56  „  José  de  lturrigaray .  1803 

57  ,,  Pedro  Garibay .  1808 

58  „  Francisco  Javier  de  Lizana  y  Beaumont, 

(Arzobispo  de  México) .  1809 

„  Pedro  Catani  (Regente  de  la  Real  Au¬ 
diencia)  provisionalmente .  1810 

59  „  Francisco  Javier  Yenegas .  — 

60  ,,  Félix  María  Calleja .  1813 
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61  „  Juan  Ruiz  de  Apodaca.  .  . .  1816 

„  Francisco  Noveña,  Director  de  Artille¬ 
ría)  provisionalmente . 1821 

62  „  Juan  O’Donojú . .  — 


Soberana  Junta  provisional  gubernativa. 


{Antonio,  obispo  de  la  Puebla/ 
Juan  José  Espinosa  de  los 
Monteros, 

José  Rafael  Suarez  Pereda, 
Secretario. — Setiembre  28. 


1821 


Regencia. 

/'D.  Agustín  Iturbide, 

I  „  Juan  O’Donojú 
66<  ,,  Manuel  de  la  Barcena, 

I  „  Isidro  Yañez, 

\  „  Manuel  Velazquez  de  León. 

67  „  Agustín  I  (Iturbide)  emperador 


1822 

1822 


Poder  Ejecutivo. 

General  Bravo, 

Id.  Victoria, 

Id.  Negrete, 

Id.  Guerrero, 

Presidentes  y  Dictadores. 

# 

1  General  Guadalupe  Victoria .  1824 
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2  General  Vicente  Guerrero.  #. 

3  Lie.  José  María  Bocanegra.  . 

(Lie  Pedro  Vélez, 

4-^  General  Luis  Quintanar, 

(  Literato  Lúeas  Alaman, 

5  General  Anastasio  Bustamante  (Ia  vez), 

6  Id.  Melchor  Múzquiz . 

7  Manuel  Gómez  Pedraza . 

8  Político  Valentín  Gómez  Furias  (Ia  vez).... 

9  General  Antonio  López  de  Santa-Ana  (Ia 

vez) . 

10  General  Miguel  Barragan . 

11  Lie.  José  Justo  Corro . . 

12  General  Anastasio  Bustamante  2a  vez) .... 

13  Comerciante  Javier  Echeverría . 

14  General  Antonio  López  de  Santa-Ana  (2a 

vez) . 

15  General  Nicolás  Bravo,  1  1  ,04,  , 

16  Id.  Valentín  ■"analizo,  }ue  lbii  a  ‘  - 

17  Id.  José  Joaquín  Herrera  (Ia  vez) . 

18  Id.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga . 

19  Id.  Nicolás  Bravo,  encargado  (2a  vez). 

20  Id.  •  Mariano  Salas . . . . . 

21  Id.  Antonio  López  de  Santa-Ana  (3a 


1829 

1829 

1829 ; 

1830 
1882 

1833 


1835 

1837 

1841 


1843 

1844- 

1846 


vez) .  — 

22  Político  Valentín  Gómez  Farías  (’2a  vez)  . .  1847 

23  General  Antonio  López  de  Santa-Ana  (4a  . 

vez) . . .  — 

24  General  Pedro  María  Anaya  (Ia  vez) .  — 

25  Id.  Antonio  López  de  Santa-Ana  (5® 

vez) . .  — 

26  Lie.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña  (Ia  vez) ...  — 

27  Geiaeral  Pedro  María  Anaya  (2a  vez) .  — - 

28  Lie.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña  (2a  vez) ....  1848 

29  General  José  Joaquín  Herrera  (2a  vez)  ....  — * 
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30  General  Mariano  Arista.  * . 1851 

31  Id.  Juan  B.  Cebal los . 1853 

32  Comercian  te  Juan  Mágica  y  Osario., .  — 

33  General  Manuel  María  Lombardini .  — 

34  id.  Antonio  López  de  8  anta -Ana  (6a 

vez) . ; .  —  ' 

35  Id.  Róniuio  Díaz  de  la  Vega,  general 

en  ge  fe  (Ia  vez) .  1855 

36  Id.  Martin  Carrera .  — • 

37  Id.  Ramilla  Díaz  de  la  Vega  (2a  vez) ..  —  ' 

38  Id.  Juan  Alvarez . — 

39  Propietario  Ignacio  Comonfort  como  susti¬ 

tuto  de  D.  Juan  Alvarez .  1855 

40  El  mismo  como  presidente  constitucional. ...  1857 


Presidentes  y  Gefes  revolucionarios  en  la 

Capital. 

41  General  Félix  Zuloaga  (Ia  vez,  Enero  23)..  1858 

42  Id.  Manuel  Robles  Pezuela .  — 

43  lúe.  José  Ignacio  Pavón .  — 

41  General  Miguel  Miramon  (Ia  vez) .  — 

45  Id.  Félix  Zuloaga  (2a  vez) . .  1859 

46  Id.  Miguel  Miración  (2a  vez-) .  — 

i-  {>•.!.  J  ¿  V  \  ó  *  ,  *  ) 

Regencia  puesta  por  la  intervención. 

¡Obispo  Juan  B.  Ormaechea, 

General  J  an  R.  Almonte, 

Id  Mariano  Salas, 

Arzobispo  Pelagio  A.  Labastida, 

48  Archiduque  de  Austria,  Maximiliano,  con  tí¬ 
tulo  de  emperador .  1864 


* 
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Presidentes  constitucionales  y  Gefes  militares. 


49  Benito  Juárez,  en  San  Luis  y  Veracruz. . . .  1858 

50  General  Jesús  González  Ortega.  .  . .  1860 

51  Lie.  Benito  Juárez,  en  México .  1861 

52  El  mismo,  en  el  interior  y  el  Paso  del  Nor¬ 

te,  de  1863  á .  1867 

53  General  Porfirio  Díaz  (en  gefe) .  — 

54  Lie  Benito  Juárez,  en  México .  — 

55  El  mismo,  como  presidente  constitucional, 

de  1868  á . . .  1871 

56  El  mismo,  como  presidente  constitucional, 

de  1871  á . .  1874 

57  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada  como  prési- 

dente  de  la  Corte  de  Justicia  por  falleci¬ 
miento  de  Juárez,  desde  19  de  Julio  á  fin 
de  Diciembre  de .  1872 

58  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  como  presi¬ 

dente  constitucional  desde  IV  de  Enero  de 
1873  á .  1876 

59  General  D.  Juan  N  Mendez,  desde  6  de  Di¬ 

ciembre  de  1876  á  4  de  Mayo  de .  1877 

60  General  Porfirio  Díaz,  desde  5  de  Mayo  de 

1877  á  30  de  Noviembre  de .  1880 

61  General  Manuel  González,  desde  1?  de  Di¬ 

ciembre  de  1880  á  30  de  Noviembre  de..  1884 

62  General  Porfirio  Díaz  (2a  vez)  desde  l?  de 

Diciembre  de  1884  debiendo  terminar  el 
30  de  Noviembre  de .  1888 
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Nota  de  Iá  página  53. 


Una  vez  encontrado  el  día  con  que  comienza  el  mes 
de  Marzo  y  la  epacta  del  año,  puede  sin  dificultad  se¬ 
ñalarse  la  fecha  de  la  Pascua.  Para  encontrar  el  día 
con  que  principia  Marzo,  se  hace  la  operación  siguien¬ 
te.  El  año  dado  se  divide  en  dos  fracciones  abrazando 
una  los  millares  y  centenas  y  otra  las  decenas  y  uni¬ 
dades.  Llamemos  á  esas  fracciones  M  y  P,  y  entonces 
liaremos  esta  operación: 

P+i  P+5  M-f  i  M+3  (1)  =X 

7 

El  residuo  marca  el  día  con  que  comienza  Marzo,  em¬ 
pezando  á  contar  por  el  lunes  1,  mártes  2,  etc. 

Conocida  la  epacta  y  el  día  1?  de  Marzo,  puede  cal¬ 
cularse  cuándoLacaece  el  novilunio  pascual  y  determi¬ 
nar  la  fecha  de  la  Pascua,  recordando  que  no  puede 
celebrarse  ni  antes  del  22  de  Marzo  ni  después  del  26 
de  Abril. 

¿Cuál  día  de  la  semana  es  el  1?  de  Marzo  de  1888? 

MP  88+22+90+4  +  3  =  29 
1888  - 7 - 

y  sobra  un  residuo  de  4  que  representa  el  jueves  con 
el  que  comienza  Marzo. 

(1)  Esa  fracción  3  es  variable  según  el  siglo  de  que  se  trata, 
pues  es  equivalente  al  día  de  la  semana  en  que  da  principio  el  si¬ 
glo.  Como  el  XIX  comenzó  con  miércoles  por  esa  razón  se  agre¬ 
gan  3;  si  se  buscara  una  fecha  del  XVIII  se  agregarían  únicamen¬ 
te  2  porque  comenzó  con  mártes. 


\ 
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Hay  todavía  otro  método  más  sencillo  para  averi¬ 
guar  tanto  el  día  1°  de  Marzo  como  la  Pascua.  Para 
lo  primero  se  hace  lo  que  sigue:  al  número  que  expre¬ 
san  las  dos  cifras  que  están  á  la  derecha  del  milési¬ 
mo,  se  agrega  la  cuarta  parte  (despreciando  las  frac¬ 
ciones)  se  agregan  6,  y  todo  se  divide  por  7,  el  residuo 
ó  fracción  dará  el  1"  de  Marzo,  en  este  orden:  0,  Do¬ 
mingo;  1,  Lunes;  2,  Martes}  etc.,  p.  e.  1888.  Diremos: 

88+*8+6  =  116-^7=16 

y  sobran  4  ó  sea  Juéves.  Debe  advertirse  que  no  siem¬ 
pre  se  agrega  6;  em  varía  según  los  siglos  porque  esa 
cifra  representa  la  inicial  de  un  día  cada  400  años, 
así  es  que  es  preciso  tener  presente  cuando  se  busca 
el  1?  de  Marzo,  fijarse  en  el  siglo  para  añadir  la  frac¬ 
ción  en  esta  forma: 

*  . 

En*  los  años  1600,  2000  2400  y  2800  se  agregan  8  ó 
miércoles. 

En  los  años  1700,  2100,  2500  y  2900  se  agregan  1  ó 
lunes. 

En  los  años  1800,  2200,  2600  y  3000  se  agregan  6  ó 
sábado. 

En  los  años  1900,  2300,  2700  y  3100  se  agregan  4  ó 
juéves. 


l 
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Antes  de  dar  en  el  texto  el  otro  método  de  encontrar 
la  Pascua  pondrémos  una  tabla  de  relación  entre  el  1? 
de  Marzo  v  igual  fecha  de  los  demas  meses. 


■  J  .  v 

Comunes. 

Bisiestos . 

Enero . 

5 

4 

Febrero . . 

1 

7 

M  arzo . 

1 

•  •  •  • 

Abril . 

4 

•  •  •  • 

Mayo . 

6 

J  unió . 

2 

m  m  m  m 

Julio . 

4 

m  m  m  m 

Agosto . 

7 

m  m  m  m 

Setiembre . 

3 

•  •  •  » 

Octubre . 

5 

•  •  •  •  •  • 

Noviembre . 

1 

•  •  •  • 

Diciembre . 

3 

I 
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